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General 


Don José de San Martín 
EL LIBERTADOR 


Son Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 


Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


Insrrruro NACIONAL SANMARTINIANO. 


(1) Decrero. Lima, 21 de octubre de 1819. — “...La Bandera es el 
símbolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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Día del Libertador 
y del Soldado Desconocido de la Independencia 
que dió Todo a la Patria y Nada le pidió 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOME DESCALZO 
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Es decretado el Día del Libertador y del Soldado Descono- 
cido de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada le pi- 
dió. El Mausoleo y las Urnas en la Catedral de Buenos Aires. 


Er 5 de julio de 1945, en Acuerdo General de Ministros, por De- 
creto N” 14,932, hoy Ley de la Nación, en su artículo 3% se 
decretó: 


“Declárase el 17 de agosto, como día para rememorar 
el recuerdo del general San Martín y el del Soldado Des- 
conocido de la Independencia.” 


En el Mausoleo que la gratitud nacional dedicó al Gran Capi- 
tán y en el cual descansan sus restos, los argentinos guardamos las 
cenizas del general don Juan Gregorio de Las Heras y las del Sol- 
dado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria y 
nada le pidió. 

Las cenizas del general Las Heras representan bien a los jefes y 
oficiales que por una u otra causa pasaron con sus nombres a la his- 
toria, y las del Soldado Desconocido representan, de la mejor mane- 
ra, a todos los héroes anónimos de los campos de batalla, cuyos nom- 
bres no recogió la historia. 
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EVOCACION 


A las 15 horas del 17 de agosto de 1850, el Gran Capitán 
ha muerto. Una inmensa conmoción se experimenta en la Pa- 
tria. Los viejos Generales, vestidos de gala, oran en el templo, 
y recuerdan los puntos más salientes de la vida ejemplar del 
general don José de San Martín. 


¡17 de Agosto de 1850! 
15 horas 
¡Argentinos, un minuto de silencio! 


¡Doblan las campanas!... La Nación argentina está de duelo, y el 
alma de la Patria arrea el pabellón azul y blanco a media asta, cu- 
briéndolo con un negro crespón... Redoblan los tambores enlutados 
y los clarines lloran la oración de su silencio. 

¡El Gran Capitán ha muerto! Los aguerridos soldados, condeco- 
rados sus rostros con las cicatrices que les otorgó la lucha en la ba- 
talla, presentan armas, cubriendo con ellas el temblor de sus cuerpos 
endurecidos, y acaso... una lágrima. 

El cañón con su estampido, saluda al alma inmortal del Liber- 
tador al entrar a la eternidad. El Ande se estremece y el eco repite 
entre las altas montañas el llanto de la Patria, el redoble del tambor, 
el lamento del clarín de guerra y el estrépito del cañón. 

El cóndor andino suspende su vuelo y lanza su grito de pelea 
como en 1817, cuando acompañara a las legiones libertadoras del 
Gran Capitán. 

Los guerreros de la Independencia, Generales que fueron sus 
cadetes, se visten de gala, para ir al templo a orar por el alma del 
conductor ilustre. Parecieran repasar los puntos más salientes de su 
historia brillante: Yapeyú; Málaga; Madrid; Africa; Arjonilla; Baylén; 
Cádiz; Londres, San Lorenzo; Tucumán; Saldán; Mendoza; Los An- 
des; Chacabuco; Cancha Rayada; Maypu; Lima; Guayaquil, la cima 
de su gloria y el renunciamiento sin par; Mercedes Tomasa (Chiche); 
María de los Remedios; el ostracismo; el silencio impresionante, pen- 
sando en la Patria y en el retorno anhelado, confiando a la posteridad 
el fallo justo de su vida, y que su corazón descansara en Buenos Aires. 
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Juicio de la posteridad, que declara al Gran Capitán el 
primer Argentino, Padre de la Patria, y su acto más glorioso, 
el renunciamiento sin par en Guayaquil. 


Constituimos esa posteridad. Rememoramos hoy el 98% aniver- 
sario de la muerte del capitán general don José de San Martín, el 
Primer Argentino, Padre de la Patria. 

Libertador de Argentina, Chile y el Perú, realizó una vida ejem- 
plar, heroica, saturada de abnegación y desinterés. Su ideal concreto, 
fué la independencia americana y la libre determinación de los pue- 
blos que se constituyesen al amparo de ella, con su propio gobierno, 
su bandera y sus fuerzas. Naciones soberanas, independientes, recí- 
procamente respetuosas y mutuamente generosas. 

El general San Martín fué realmente una misión, y cumplió físi- 
camente su mensaje hasta la penúltima hoja. La última, fué Guaya- 
quil, que es la más grande y más argentina de su historia, en la cual 
puso a prueba su valor moral y la grandeza de su alma de guerrero 
al servicio de un alto ideal. 

Consideró a los pueblos donde sus armas entraron, “como her- 
manos que luchaban por un mismo santo ideal”, y ante la eminencia 
de un choque fratricida, que hubiera hecho pedazos su mensaje ame- 
ricanista, renunció a la gloria personal de terminar la guerra y la 
entregó al otro Libertador sudamericano. 
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Su corazón descansa en el Mausoleo construído en la Ca- 
tedral de Buenos Aires. Su cadáver fué embalsamado y traído 
a Buenos Aires el 29 de mayo de 1880. Trasportado por el 
Villarino desde El Havre a Buenos Aires. Una carroza fúne- 
bre réplica de la que trasportó los restos del general Welling- 
ton en Londres, trasportó los del Gran Capitán en Buenos Aires. 


REVISTA SAN MARTIN ha publicado en detalle la repatria- 
ción de los restos del Gran Capitán en sus números de agosto de 
1946 y 1947. 

En su testamento, el general San Martín dispuso que su cora- 
zón fuese traído al cementerio de Buenos Aires. Tal vez quería estar 
cerca para siempre de su “esposa y amiga”, ya que no pudo estarlo 
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durante su vida. Por tal razón, fué embalsamado su cadáver, y su dis- 
posición se ha cumplido en parte, pues la posteridad, que es tribu- 
nal supremo, ha dado al corazón del Primer Argentino el primer lugar 
en Buenos Aires, su Catedral. 

Sus restos mortales habían sido depositados en la Catedral de 
Boulogne-sur-Mer, por disposición del Ilustrísimo Monseñor Agathón 
Haffreingue, a quien jamás terminaremos de agradecer este gesto 
amigo, noble y caballeresco. Hoy los restos del ilustre prelado re- 
posan en el mismo templo, ante los cuales los argentinos podemos 
y debemos ir a orar por su alma, y desde el más allá nos acompa- 
ñará en nuestro ruego el alma del general don José de San Martín. 

Allí descansaron hasta 1861 los restos del Libertador, y luego 
fueron trasladados a Brunoy, a la bóveda que en el cementerio de 
aquella ciudad tenía la familia de Balcarce. Allí quedaron hasta 1880, 
año en que fueron traídos a la Patria por el buque Villarino, de nues- 
tra flota de guerra, el cual los recibió en el puerto de El Havre, des- 
pués que autoridades francesas civiles, militares y eclesiásticas, pue- 
blo y tropas, les rindieron honores y homenajes. 

En Montevideo fueron recibidos con honores de Capitán Gene- 
ral, conducidos a la Iglesia Mayor, donde se realizó una ceremonia 
fúnebre, que presidió el Hustrísimo y Reverendísimo Obispo. Forma- 
ron todas las tropas de la guarnición. Con los mismos honores de la 
llegada fueron reembarcados. Al zarpar el Villarino, la fortaleza del 
Fuerte lo despidió con las salvas de ordenanza, que fueron contes- 
tadas en igual forma desde el buque argentino. 

Terminadas las salvas, se escucharon los himnos de las dos na- 
ciones hermanas. Desde el buque argentino se sentía el himno uru- 
guayo, y desde tierra uruguava, el himno argentino. 


¡Gratitud eterna, uruguayos! 


En Buenos Aires, los restos del Gran Capitán fueron recibidos 
en forma apoteótica, como ha sido descripto en REVISTA SAN MAR- 
TIN de agosto de 1946 y 1947, 

Después de la ceremonia de plaza San Martín, al pie de la 
estatua del Libertador, sus restos fueron conducidos por Granaderos 
a Caballo en una parihuela a la gran carroza fúnebre, análoga a la 
que en Londres condujera los restos del general Wellington. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano ha realizado todas las ges- 
tiones que ha creído convenientes para reproducir la carroza men- 
cionada, pero no ha podido hallar rastro alguno de la misma. En 
distintos escritos de la época se ha anotado que la carroza era una 
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réplica de la que ya hemos descripto. Por tales razones, pedimos en 
varias oportunidades que se sacaran fotografías de la misma en la 
cripta de la Catedral de San Pablo, en Londres, sin poderlo conse- 
guir, hasta que fué realizado por el señor vicecomodoro don Horacio 
E. Apicella, agregado aeronáutico a la Embajada Argentina en Gran 
Bretaña, las cuales publicamos en láminas CCXXXVIT y COXXXIX. 

Es lógico que las insignias reales habrán sido reemplazadas por 
las republicanas. Las vistas de ambos costados permiten formarse una 
idea exacta de la gran carroza fúnebre, así como de la ubicación del 
ataúd en la parte superior. Todo el catafalco que aparece sobre la 
parihuela es de quita y pon, de manera que el de la carroza del Gran 
Capitán fué sacado de la misma al llegar a la Catedral y conducido 
íntegramente al altar mayor, donde estuvo expuesto al público hasta 
el día 29 de mayo. 

Para que pueda formarse una idea más completa de la magnifi- 
cencia de la carroza una vez completada con los caballos de tiro, etc., 
etc., publicamos la lámina CCXL. En ella puede apreciarse bien el 
palio que cubre el ataúd. En cuanto a las vestimentas de las perso- 
nas, Claro está que ha habido diferencias, pero no muy grandes, pues 
eran las de la época. 


V 


El lecho mortuorio del Gran Capitán convertido en altar. 
Proposiciones del Instituto Nacional Sanmartiniano al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores. 


Hace tiempo ya, el Instituto Nacional Sanmartiniano recibió in- 
formación del señor consejero Rómulo Zabala, de que en una opor- 
tunidad había conversado con los Reverendos Padres de la Catedral 
de Boulogne-sur-Mer, respecto a la posibilidad de construir un altar 
en el lugar donde había descansado el cadáver del Gran Capitán, en 
la cripta de aquel templo. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, por intermedio del Minis- 
tro de Guerra, propuso al Ministro de Relaciones Exteriores que se 
construyera ese altar con materiales argentinos y, de ser posible, con 
operarios argentinos. El Ministro de Relaciones Exteriores aceptó la 
propuesta, y el Instituto la ha concretado por analogía al altar exis- 
tente en el Santo Sepulcro de Jerusalén, que fué lecho mortuorio del 
Mesías. (Ver lámina CCXLI.) 

Dos hermanas de la caridad orando, y un granadero a caballo, de 
bronce, de tamaño natural, desmontado, en posición militar de fir- 
mes, a un costado. El altar será de la Virgen del Carmen, Patrona 
y Generala del Ejército de los Andes. 
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LAMINA CCXLI 


El lecho mortuorio del Mesías. convertido en altar. 
(Fotografía publicada en El Mundo, de Buenos Aires, el 24 de mayo de 
1948, y cedida gentilmente por su Dirección.) 


El altar en Boulogne-sur-Mer será análogo, pero con dos hermanas de 
la caridad en bronce, y a la izquierda de ellas, un granadero a caballo en 
posición de firmes. 
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SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTINIANA 


Por el Profesor 
VICTOR SAA 
xk 


EL FACTOR RELIGIOSO 


UANDO nos hemos referido a la “jerarquía espiritual y moral 

de la contribución”, sostuvimos “que el alma de toda aquella 
acción inmortal, de todo aquel dinamismo glorioso, fué la fe, porque 
nuestro pueblo era entonces profunda y sinceramente religioso. La 
fe en Dios, protegiendo providencialmente y dando sentido a la fe 
en el propio país”. ' 

Pero ha ocurrido con el factor religioso que, o se lo ha negado 
o se lo ha desvirtuado; privando, en las investigaciones corrientes, cri- 
terios unilaterales, que ponen el acento en el aspecto militar, político 
o económico del proceso histórico, sellando empero con el silencio 
despectivo e ignorante el factor religioso. Y cuando se lo ha desvir- 
tuado, porque la documentación lo ponía en evidencia y lo hacía in- 
eludible, se ha subestimado su importancia, asignándole una jerarquía 
subalterna, y usando un tono de falsa suficiencia en las considera- 
ciones, como si la profesión de la fe, en aquella época, fuera sólo 
cuestión de buen tono, como afirma Gez, * repitiendo conceptos muy 
difundidos por Ingenieros y sus maestros. 

Pero dediquemos algunas reflexiones a fundamentar nuestro cri- 
terio en este terreno, criterio que ya hemos definido, considerando 
el factor religioso como esencial para comprender plenamente y con 
verdad cualquier aspecto de la historia de la provincia de San Luis. 

Y no puede ser de otro modo; porque si la religión es “forma 
de vida” como enseña Huizinga;* si la “unidad religiosa” “gobierna 
al mundo, por presencia o por ausencia”, como afirma tan elocuente- 


1 SAN MARTIN, Rev. del I. N. Sanmartiniano, Bs. As., 1947, N% 17, pág. 41. 

2 Hist. de la provincia de San Luis, Bs. As., 1916, t. L, pág. 104. 

3 El concepto de la historia y otros ensayos, México, 1946, trad. de Wenceslao 
Roces, págs. 23 y 63. 
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mente Vázquez de Mella;* si la “cuestión religiosa” mantiene un 
estrecho enlace con todos los otros aspectos del proceso histórico, 
como sostienen Balmes” y Donoso Cortés;* si “todo el mundo sabe 
que la religión produce grandes efectos en la sociedad humana...”, 
como expresa Belloc;” en una palabra, si eso es así, en nuestro caso, 
en que la soberanía social de esa Ciudad-Cabildo que fué San Luis 
durante todo el período de la Guerra de la Independencia, giraba alre- 
dedor de ese eje adamantino que era la fe común del pueblo pun- 
tano; en nuestro caso, repetimos, tales afirmaciones tienen un valor 
apodíctico. La documentación lo prueba plenamente. 

Gez no lo comprendió así, y dejándose llevar por una manifies- 
ta hispanofobia, extemporánea ya en él y muy retrasada, ya que 
su Historia de la provincia de San Luis se publicó en 1916, y como 
corolario lógico, casi correspondería decir pedagógico... por ese tan 
conocido y hoy ya felizmente manido anticlericalismo o relativismo 
religioso, destacó la oposición realista de algunos sacerdotes, * erran- 
do en su interpretación, sin colocar en el plano que corresponde la 
actuación revolucionaria preponderante de la mayoría de los frailes 
y clérigos. 

Pero ya volveremos sobre esto. 

Consideremos, entretanto, que el ordenamiento social de aque- 
lla época era confesional. No estábamos en presencia de una socie- 
dad laica. La soberanía social tenía una sola medida para justipre- 
ciar todos los aspectos de su vida. Y aunque ya podemos señalar 
entonces algunas manifestaciones de secularización, y aun cuando el 
regalismo adquiere en el período de la Guerra de la Independencia 
cierto carácter propio, más por ignorancia y debido a las dificul- 
tades de la guerra, que por influencias exóticas, como se puede com- 
probar estudiando algunos procesos de la época,” la tesitura do- 
minante, confirmada por la documentación que aún se conserva en 
nuestro Archivo Histórico, es de unidad religiosa, es de presencia 
relevante de la fe, en todas las manifestaciones patrióticas de nues- 
tro pueblo. 

El padre en el hogar, el cura en la parroquia y los capitulares en 
toda la amplitud de su compleja gestión tenían un solo patrón para 


1 Obras compl., Madrid, 1941, t. II, pág. 68. 

5 El protestantismo comparado con el catolicismo, Bs. As., 1944, t. IL, pág. 401. 

5 Obras compl., Madrid, 1946, t. II, págs. 197 y 623. 

7 Napoleón, Bs. As., 1944, trad. de Pedro Ibarzábal, pág. 68. 

$ Obra cit., t. I, pág. 168, 

% Ver el conflicto de jurisdicción entre Luzuriaga y el Provisor del Obispado de 
Córdoba, Lic. Benito Lascano, en carp. 22. exp. 7. del Archivo Histórico de la Pro- 
vincia de San Luis. 


22 


medir cualquier manifestación de la vida del común. La fe todavía 
no había sido relegada al templo o a la intimidad del hogar, y Dios 
no estaba aún amarrado al cielo, muy distante para castigar trope- 
lías o premiar virtudes y aciertos; la fe era una realidad pública y 
oficial, sin disidencias que, cuando más, recién apuntaban en algu- 
nas mentes muy dadas a rendir culto a esas luces en que hoy ya na- 
die cree... 

Nuestro Ingenieros, tratando de penetrar “la mentalidad colo- 
nial” que en modo alguno podía él entender montado en ese endriago 
que fueron sus prejuicios antimetafísicos, asevera muy suelto de cuer- 
po, adoctrinando las nuevas generaciones: “Lo que faltó en la con- 
quista española fué moralidad, aunque abundaron frailes y sobraron 
catecismos”. * 

Pero su juicio no sólo resulta falso en cuanto a la objetividad que 
apunta, sino en cuanto a la amplitud de su afirmación. La falta de 
moralidad, para Ingenieros, es lo de menos; lo de más es la sobre- 
abundancia de frailes y de catecismos... 

En nuestro caso, fácil nos sería probar que los sacerdotes fueron 
escasos, y si descubriéramos documentos que nos dieran la certeza 
de que los catecismos sobraron, en modo alguno ello sería un testi- 
monio fehaciente para afirmar que la falta de moralidad fué con- 
secuencia de la sobreabundancia subrayada. Y la discriminación es 
necesaria, porque la mentalidad moderna de nuestros días puede 
incnrrir en el desacierto de sostener que, en efecto, ha habido épocas 
en la vida de la humanidad en que sobraron los catecismos y abun- 
daron los frailes, explicándose de este modo la típica falta de res- 
ponsabilidad actual, que la “unidad de la fuerza”, imperante hoy, no 
ha podido reducir, a pesar del ingente crecimiento del Estado, con 
detrimento de las libertades que tanto se proclaman. Y es claro que 
la pedrada al ordenamiento ético no termina ahí su trayectoria. Lo 
fundamental para Ingenieros y todos los de su escuela, * no es poner 
de relieve la falta de sentido moral de esa soberanía social que era 
nuestro pueblo entonces, sino mostrar la quiebra del fundamento de 
esa moral que era el factor religioso a que nos estamos refiriendo. 
El silogismo resulta perfecto, y su formulación es fácil. ¿Cómo podía 
ser moral un medio social humano en donde sobraban los catecismos 
y abundaban los frailes? 

Sin embargo, y a pesar de las pocas letras de nuestros antepa- 
sados, incurriríamos en la más flagrante injusticia si, al realizar esta 


10 La evolución de las ideas argentinas, Bs. As., 1918, libr. I, pág. 22. 
11 Véase en Historia crítica de la historiografía argentina, Bs. As., 1940, pág. 248. 
el juicio severo que le merece al maestro Carbia la citada obra de Ingenieros. 
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investigación, no destacáramos el más alto, amplio y bien aireado 
nivel moral en que se movió nuestro pueblo por aquellos días, pre- 
cisamente porque tenía bien entendidos —que no es obra de simple 
memorismo— los Mandamientos de la Ley de Dios; bien entendidos, 
escribimos, y agregamos, mejor vividos, que es mucho más cuando 
se trata de absolver una actitud no de mera fe, sino de fe y de obras 
justificativas. 

Por eso, en aquellos tiempos a que tan superficialmente se re- 
fiere Ingenieros, un súbdito, o un esclavo, o un ciudadano, sabía con 
exactitud aquello de que era capaz, y declinaba las obligaciones cuan- 
do sus “posibles” le impedían afrontarlas; actitud que hogaño apenas 
si merece el más franco gesto de conmiseración. Tal la categoría de 
pobre diablo que se acredita... 

Entonces, el más modesto alcalde de hermandad, tenía un con- 
cepto claro, antes que nada, de su capacidad para errar, para incurrir 
en faltas, omisiones o negligencias, que él empezaba por confesar y 
atribuir a sus deficiencias personales. '* Y esto no era una mera 
consecuencia de la integridad moral —“las virtudes antiguas”, que 
dijera Sarmiento **—, sino del más recto y natural sentido de la je- 
rarquía social. 

¿Quién declararía hoy, con semejante modestia y humildad, al 
par que marcada hombría de bien, su incompetencia para desempe- 
ñarse en una función pública? Y al formular la pregunta, no nos 
referimos con preferencia a los grandes centros, en donde, al fin y 
al cabo, los méritos o las deficiencias pueden resultar dudosos o pro- 
blemáticos; tenemos presente en nuestro pensamiento los medios ru- 
rales y las pequeñas ciudades que, como San Luis, viven la traspa- 
rencia de una vida familiar. 

Y no obstante, ¿quién osaría sostener que esa indiscutible falta 
de responsabilidad corriente es consecuencia de la sobreabundancia 
tan injustamente señalada por el psiquiatra citado? ¿No será más 
justo afirmar que ella es consecuencia, es el remate condigno de esa 


12 A propósito, es interesante leer la correspondencia oficial y particular, que 
guarda el Archivo Histórico provincial, de los alcaldes de hermandad don Martín 
Garro, don José Nacacio Becerra, don Juan Clímaco Lucero v don Andrés Alfonso, 
entre otros, que actuaron en los partidos de Guzmán, Renca, El Morro y El Rosario, 
respectivamente. Nada más elocuente que la nota de don Luis de Videla, prominente 
colaborador de Dupuy, trascripta por la señorita María Mercedes de la Vega, distin- 
guida y talentosa comprovinciana, en reciente conferencia publicada en Boletín del 
Centro Puntano, Bs. As., 1947, N% 353, pág. 25. 


13 Cita de E. L. CoLomBres MÁrmoL, en San Martín y Bolívar en la entrevista 
de Guayaquil, Bs. As., 1940, pág. 165. 
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demoledora secularización que comenzó en 1813 *' y alcanzó su más 
clara y soberbia definición laica a fines del siglo pasado? Tentados 
estamos de extendernos en estas consideraciones, que ya tendremos 
una mejor oportunidad para actualizar. Entretanto, retomemos el paso 
de nuestra investigación. 

Es don Vicente D. Sierra quien ha sostenido la necesidad de 
estudiar nuestras guerras civiles “como verdadera lucha religiosa”, " 
nosotros tendremos la satisfacción de hacer ver cómo, en documentos 
que guarda nuestro Archivo Histórico, está manifiesto el afán de 
exhibir por parte de los independientes la más pura y ortodoxa pro- 
fesión de fe. Y con esto, los testimonios de nuestro caso no serán 
sino la confirmación del criterio expuesto por Mario André, al estudiar 
en su obra El fin del imperio español de América '* “el papel del 
clero”. 

Y al incidir en esta cuestión, es oportuno que reiteremos una 
convicción fundamental en nuestra investigación: para nosotros, la 
Guerra de la Independencia fué una guerra civil. Ya lo probaremos 
en lo que atañe a nuestro propósito, al tratar el tema “Los tres frentes 
de lucha”. Y el movimiento, que calificaremos de revolucionario para 
entendernos, que provocó dicha guerra, no fué una consecuencia de 
la Revolución Francesa, o, mejor dicho, de la Revolución por anto- 
nomasia. Los antecedentes son más complejos de lo que el sectarismo 
ha querido sentar como verdad incontrovertible; y más que eso, so- 
bre la base de una tradición liberal ' absurda por contradictoria y 
falsa por inexistente, ya que los escarceos de algunos “iluminados” 
o “ilustrados”, que los hubo en la oligarquía puntana, no tienen títu- 


14 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 16, exps. 23, 47, 48, 54, 
56 y 60. 

15 Ver “Cosas viejas en ún nuevo folleto sobre Rivadavia”, en Estudios, Bs. As., 
enero de 1946, N* 405, pág. 19. 

16 Barcelona, 1922, ed. de Araluce, con pról. de Carlos Maurras, pág. 104. 

17 La doctora Delfina V. D. de Ghioldi ha disertado sobre lo que para ella es 

“la tradición liberal de nuestra provincia”. Ver en Boletín del Centro Puntano, Bs. As., 
1940, N9 18, pág. 20, su conferencia lamentablemente plagada de inexactitudes. 

Es una lástima que en trabajos recientes se hayan reeditado, con la más buena 
intención, hechos falsos, tendientes a fabricar una tradición liberal puntana asentándola 
sobre criterios personales que nunca fueron la medida del medio, y sobre antecedentes 
que vienen deformados de tiempo atrás, como esa “pueblada” contra los jesuítas que 
narra Hudson y que repite Gez, y de la cual nos ha hecho una excelente rectificación 
fray Reginaldo de la Cruz Saldaña Retamar, O. P. 

El más liberal de los criterios marcha con la investigación histórica, no se queda 
repitiendo lo que aseveraron nuestros “ilustrados” del siglo pasado, y así poder justi- 
preciar cómo fué de falso todo lo que tan tendenciosamente se escribió sobre la orden 
mencionada y sus insuperables métodos apostólicos y docentes. 

“La tradición y el liberalismo son dos enemigos irreconciliables”, afirma Váz- 
quez de Mella. Ver obras compl., Madrid, 1943, t. IV, pág. 65. 
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los suficierites para asumir el lugar y atribuirse el papel que sólo 
corresponde a la tradición auténticamente católica. 

¿Qué entendemos por factor religioso? Entendemos la religión 
o cuerpo dogmático cuya profesión de fe era común al pueblo pun- 
tano sin disidencias, y, desde luego, el clero o ministros de esa reli- 
gión. No corresponde tratar ahora sobre el real conocimiento que de 
esa doctrina tenía nuestro pueblo, y sobre los resabios de superstición 
que se descubren. Oportunamente nos extenderemos con particular 
interés sobre estas cuestiones. Ahora documentaremos tres puntos 
capitales en estos apuntes: 


A) Importancia de la Religión Católica, Apostólica y Romana, 
como factor primordial en la participación del pueblo de San Luis 
en la gesta sanmartiniana 


¿Dónde hemos de buscar la confirmación del primer aserto? En 
los acuerdos del Cabildo, en las resoluciones de Dupuy y en la co- 
rrespondencia oficial y particular; todo lo cual prueba incontestable- 
mente y de una manera coincidente, que el éxito del sacrificio que se 
consumaba, la victoria que se trataba de alcanzar, a fin de hacer 
realidad la vida independiente que con fervor se ansiaba para la pa- 
tria naciente, estaba, antes que nada, puesta bajo el patrocinio de la 
Voluntad Divina, librada al juicio providente de Dios, y de la Virgen 
Santísima como intercesora. 

Dios no era entonces “una figura retórica”, o un ente de razón 
capaz de crear el mundo de la nada, pero al cual no se le podía per- 
mitir que lo gobernase. Dios, para los cabildantes, para Dupuy o para 
cualquiera de nuestros antepasados de entonces, era un Dios personal, 
con todos los atributos que le reconoce la teología dogmática, y por 
ende con la omnipotencia suficiente para favorecer con la victoria 
o castigar con la derrota. 

De ahí el empeño, no sólo en parecer auténticamente religioso, 
sino en serlo prácticamente. No se utilizaba entonces la religión como 
recurso político, como se pensará y se hará más tarde por el libera- 
lismo espurio que intentó desnaturalizar la realidad social del país, 
no, porque los actos del culto no eran expresiones de ese espíritu 
mundano que cree posible unir el relativismo liberal con la religión, 
tal cual ocurre hoy. Los fieles no concurrían al templo a lucir galas 
ni ponían su empeño en confundir la iglesia con un salón de espar- 
cimiento profano; eran sencillos y modestos, pero por sobre todo, 
eran sinceramente creyentes. 

Veamos algunos hechos que no necesitan comentario. 

Dupuv ha enviado a preguntar al Prior de Santo Domingo, o le 
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ha escrito al respecto, si puede concurrir al templo con el objeto de 
confesarse, y éste le responde con la siguiente esquela: 


“En su mano. Mi querido Sr. actualmente se halla la comu- 
nidad en la Iglesia por lo que no puede hacerse allí su confesión, 
en este supuesto puede Ud. venirse por la portería a la hora 
que sea de su agrado para cuyo efecto habrá allí quien abra 
la puerta. 

“Dios guarde a Ud. muchos años su afectísimo amigo y ca- 
pellán. Q. S. M. B. ' 
Fr. Vicente Adaro. ** 


El documento carece de fecha, lo cual poco importa, pudiendo 
atribuirse a cualquier tiempo, entre 1816 y 1819, período durante 
el cual este fraile dominico puntano rigió el convento de predica- 
dores de San Luis. 

El 4 de abril de 1816, Dupuy hizo circular la siguiente 


“Orden del día. Siendo uno de los primeros deberes del 
Ciudadano, y de los Defensores de la Patria el exacto cumpli- 
miento de los preceptos de la Religión que les constituye, sin 
cuya circunstancia no sólo deben considerarse inaptos de todo 
servicio, sino igualmente incapaces de hacerse acreedores a los 
auxilios del Dios de los Ejércitos para conseguir el objeto de la 
grande obra de nuestra Libertad: En este supuesto, todos los 
oficiales de este Regimiento de Milicias de mi mando existen- 
tes en esta ciudad, sin excepción ni escusa alguna, se pondrán 
en disposición de asistir acompañados del Gefe el Jueves Santo 
a esta Iglesia Matriz, a cumplir con el sagrado precepto im- 
puesto por nuestra Santa Madre Iglesia. Previniendo que desde 
esta fecha no podrá separarse de esta Ciudad ningún oficial sin 
causa muy grave, y sin licencia especial del Gefe. 

"Los Ayudantes harán saber en este mismo día la antece- 
dente orden a los Comandantes y oficiales de sus respectivos 
Escuadrones que se hallen en esta Ciudad, de los que me trae- 
rán una lista a las 4 de la tarde cada uno respectivamente, con 
la noticia de haberse ya hecho saber a todos la expresada orden, 
para mi inteligencia, y demás objetos que me reservo. San Luis 
y abril de 1816, 

Dupuy. * 


18 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 24, exp. 9. 
19 Ibídem, carp. 21, exp. 7. Otro borrador sobre lo mismo puede verse en la 
carpeta 21, exp. 25. 
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El 12 del mismo mes y año, Dupuy pasó una comunicación al 
Ayudante Mayor de Milicias, don Cornelio Lucero, en la que, entre 
otras cosas, le dice: Que habiendo observado durante el tiempo que 
lleva gobernando este “virtuoso Pueblo”, que los confinados, tanto 
europeos como americanos, que tanto se precian como fieles cumpli- 
dores de los preceptos de la religión, los quebrantan todos los días 
de una manera escandalosa, mientras tildan a los revolucionarios por 
“infractores de los preceptos del Decálogo”, para de este modo des- 
acreditar la opinión de los defensores de la Libertad en el seno 
mismo de nuestras familias, hará Ud. saber a todos los comprendidos 
en la clase de confinados por enemigos de la causa, sin excepción 
alguna, que el 21 del corriente deberán cumplir con el precepto de 
la Iglesia, en esta Matriz, al tiempo de la Misa Mayor, cuyo acto 
deberá Ud. presidir, y concluido que sea, recogerá Ud. todas las cé- 
dulas, las que me pasará inmediatamente con una razón de los que 
hayan faltado a este mandato, para mi conocimiento y demás fines 
que me reservo. Y termina textual: 


“Este Gobierno recomienda a U. el cumplimiento de esta 
orden, con todo el interés que se merece la obligación de 
hacer observar los preceptos sagrados de nuestra Religión 
Católica, sin cuya circunstancia no seremos merecedores del 
Auxilio Divino, para conseguir el buen éxito de nuestra grande 
obra de la Libertad: San Luis y abril 12 de 1816, 


Dupuy. ”” 


Con motivo de haberse destinado a San Luis, por el Superior Go- 
bierno, uno de los estandartes tomados a la escuadra española en 
Montevideo, el alcalde de primer voto, don Marcelino Poblet, con- 
testando un oficio de Dupuy, le expresa con fecha 12 de mayo de 
1816 que no cesará de elevar sus súplicas al cielo para que sin se- 
pararse un momento de las sabias disposiciones que nos rigen, (se 
refiere al pueblo puntano) sigan (los ciudadanos) hasta el fin de los 
grandes designios a que aspiran. “Más adelante le informa que el 
estandarte se depositará en la Iglesia Matriz, finalizando el oficio 
de este modo: 


“..y con los deseos más ardientes ruega al Dios de la 
Patria nos dé una verdadera unión y perfecta alianza”. ” 


20 Ibídem, carp. 21, exp. 7. 
21 Ibídem, carp. 19, exp. 59. 
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El 5 de enero de 1817, el acuerdo del Cabildo expresa lo siguiente: 


“que motivo de ponerse en marcha el Ejército de los Andes, 
a la reconquista de Chile, se pidiese una limosna por uno 
de los miembros del Cabildo, entre los vecinos, para hacer 
una misa de gracias con novenario correspondiente, con el 
objeto de pedir y rogar al Dios de (los) Ejércitos por la 
felicidad y buen éxito de la expedición contra el enemigo de 
Chile; y habiéndose recolectado treinta y siete pesos cuatro 
reales de este virtuoso vecindario, mandamos que desde ma- 
ñana se dé principio a la Misa de Gracias, con novenario de 
ellas que serán cantadas, con la asistencia de la música y toda 
la decencia correspondiente. — Dupuy, Mathco Gómez, Pedro 
Pablo Fernández, Pedro Nolasco Pedernera, Agustín So- 
sa, Vicente Carreño”. ** 


Celebrando el triunfo de Chacabuco, el 26 de febrero de 1817, 
con asistencia del síndico procurador de la ciudad, se reúne el Ca- 
bildo para 


“acordar el modo de eternizar y transmitir a la posteridad, 
el nombre glorioso del héroe que acaba de arrancar de las 
manos del tirano el amenísimo y basto Reyno de Chile: Con- 
siderando, el estado (casi de mendicidad) de este Pueblo, cu- 
yos virtuosos habitantes han erogado pródigamente sus habe- 
res, a el alto fin de nuestra regeneración; y juzgando al mismo 
tiempo un deber el más sagrado dejar para en lo sucesivo, un 
monumento auténtico que acredite su gratitud y recuerde siem- 
pre la memoria de nuestro libertador”, 


resuelve que todos los años, el día 12, se celebre una misa con la 
mayor solemnidad posible, en acción de gracias por la victoria que 
Dios nos ha concedido en este día sobre los enemigos, 


“mediante la imponderable energía e infatigables desve- 
los del valiente Gral. del Ejército de los Andes el Exmo. 
D. José de San Martín, procurando igualmente impetrar de 
la divina clemencia, la conservación de este hombre singulas 
en cuyas manos visiblemente ha depositado el Ser Supremo la 
felicidad de nuestra suerte y la libertad de la Madre Patria, 
Se comunicará esta resolución al Sr. Gob. intendente. — Fran- 
cisco de Paula Lucero, Luis de Videla, Maximino Gatica, 


22 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 12 vuelta, 


Agustin Palma, Marcos Kobere, Manuel Antonio Sala- 
zar”, 23 


Expresiones similares dirigen los cabildantes a Luzuriaga, en 
oficio del 28 de marzo de 1817. ** 

El 16 de mayo, al recibir el estandarte tomado en Chacabuco, 
que el Superior Gobierno destinó a San Luis, e! Cabildo acordó que 


“Se coloque en la Iglesia de este convento de predicadores, 
en consideración a que sus rogaciones implorando los auxilios 
del Dios de los Ejércitos, lo hizo por medio de la protección 
de Nuestra Señora del Rosario, y para que las operaciones del 
heroico Ejército de los Andes sobre los enemigos de Chile, fue- 
sen tan felices como necesarios a la felicidad de la América: 
Resolviendo igualmente que, para los efectos consiguientes, 
se pase testimonio de este Acuerdo a el Prior del indicado con- 
vento, y que para el 24 a la tarde, se convocase a todo este 
Pueblo a la Plaza Pública, para poner el estandarte a la espec- 
tación pública en los Portales del Cabildo, y que para el 25 
después de la misa de gracias en memoria de nuestra Célebre 
Revolución, acompañe con asistencia de todas las corpora- 
ciones a el depósito que en consecuencia se debe hacer, 
con la solemnidad posible, en la Iglesia de Predicadores: 
Lo que para constancia de haberlo así acordado lo firmamos 
los miembros que componen esta Municipalidad. — F. de Pau- 
la Lucero, L. de Videla, M. Gatica, A. Palma”, * 


A principios de 1818, en San Luis se esperaba por momentos 
saber que el ejército patriota había librado un nuevo encuentro con 
los realistas. El Cabildo se reunió el 19 de enero, y acordó comenzar 
el día 23 del mismo mes un novenario de misas, por 


“la felicidad de nuestras armas, con la solemnidad posible, 
para implorar la protección del Dios de los Ejércitos a fa- 
vor de nuestra Patria... con asistencia de todas las corpora- 


” 26 


ciones”, 


No es nuestro propósito agotar los antecedentes del caso. Veamos, 
sin embargo, otro muy significativo. El 15 de febrero de 1819, reu- 


23 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 16. En el folio 17 del mismo exp. puede 
leerse el acuerdo del 28 de marzo sobre lo mismo. 

24 Ibídem, carp. 22, exp. 45. 

25 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 20. 

26 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 23. 
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nidos los capitulares, acordaron que para eternizar la victoria alcan- 
zada por el heroico pueblo puntano sobre los españoles sublevados 
el 8 del mismo mes, se oficie el día 16 una 


“Misa Cantada con toda la solemnidad posible... y que del 
mismo modo se repita todos los años el día 8 de febrero para 
perpetua memoria de favor tan singular, en que visiblemente 
se vió la protección del todo Poderoso...” Firman: José Justo 
Gatica, José Domingo Arias, Marcos Guiñazú, José Cecilio 
Lucero, Agustín Sosa. 


Al contestar Luzuriaga el oficio del Cabildo, con fecha 3 de abril 
de 1819, se expresa así: 


“Devuelvo a V. S. aprobada la Acta que se sirve incluirme 
en papel de 12 del mes anterior, en que para inmortalizar la 
memoria del 8 de febrero... ha acordado que anualmente se 
celebre Misa Votiva en acción de gracias por el glorioso buen 
suceso debido a la protección del Supremo Hacedor, y medidas 
que se tomaron para mantener el buen orden, siendo muy 
plausible que V. S. haga unas demostraciones tan propias de 
su celo, por el mejor servicio de Dios y de la Patria. Dios guar- 
de a V. S. muchos años. Mendoza 3 de abril de 1819. 


Toribio de Luzuriaga. 


“Al Ilustre Cabildo de San Luis”. ** 


B) Influencia del clero 


¿Qué sacerdotes encontramos en la jurisdicción puntana entre 
1814 y 1820? Cura propietario de San Luis era el licenciado doctor 
José Justo Albarracín, sanjuanino, y en su ausencia actuaba como 
sustituto fray Isidro González, dominico chileno con carta de ciu- 
dadanía otorgada por el Cabildo en 1812.* Actuaron momentánea- 
mente otros sacerdotes en reemplazo de fray Isidro, tales como fray 
Benito Lucio Lucero, dominico puntano, en 1814; el presbítero José 
Manuel Sáez, mendocino, a comienzos de 1817,* y el doctor José 


27 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 45. 

28 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 44. 

29 Ibídem, carp. 22, exp. 42. Fr. R. DE La C. SaLbaÑa RETAMAR, O. P.: “San 
Luis por la Patria”, en Hoja Puntana, San Luis, 19 de junio de 1927; Paro. J. A. Ver- 
DAGUER: Historia eclesiástica de Cuyo, Milán, 1932, t. IL, pág. 1284. 

30 Ibídem, carp. 22, exp. 54. 


31 


Fermín Sarmiento, cura y vicario excusador en enero de 1818.* En 
1820 se hizo cargo de la parroquia el presbítero doctor Francisco 
Solano Cabrera, cordobés, como cura y vicario excusador. ** 

En Renca, era párroco el presbítero Manuel Marcelino Becerra, 
natural de San Luis.* En 1816 figura como cura el presbítero Ma- 
teo Anero. ** 

En la parroquia de Santa Rosa, fundada en 1810,” actuaron: en 
1815, el licenciado Fernando Pérez de Bulnes; ** en 1816, el presbítero 
licenciado Gerónimo Rosario de Zarza, ** y desde 1818, el presbítero 
Juan Ignacio Becerra, puntano. ** 

En el Convento de Predicadores de San Luis, era prior en 1814 
fray Juan José Allende; le sucedió en el cargo fray Manuel Barros 
—ambos mendocinos—, el 23 de diciembre de ese mismo año. * Desde 
1816 a 1819, como vicario prior, primero, y desde fines de 1816, como 
prior, rigió la comunidad fray Vicente Adaro, puntano, reemplazán- 
dolo en 1820 fray Angel Sánchez. * Integraban la comunidad: fray 
Benito Lucio Lucero, fray Isidro González, fray Juan José Bargas 
—maestro de primeras letras—, fray Manuel Palma, administrador 
de la estancia de Piedra Blanca, puntano; '' fray Mariano Arana, 
capellán en Carolina, y el hermano Ignacio Muñoz. ** A fines de 
1815 actuaba como coadjutor en Carolina fray Ambrosio Lazo de 
la Vega. * 

Puede anotarse como fundamental en lo referente a la definición 
patriótica de los conventuales puntanos, la actuación de fray José 
Ignacio Grela, maestro prior provincial, quien el 22 de noviembre 
de 1815 escribía al Cabildo informándole sobre su designación, “para 
poder servir a ese pueblo benemérito, reglando la comunidad de mi 
obediencia, que debe calificarlo con su ejemplo”, * Y de fray Julián 


“1 Ibídem, carp. 22, exp. 42, 

22 Ibídem, carp. 25, exp. 30; VerbaGuerR: Obra cit., t. IL pág. 1284, 

4% VERDAGUER: Obra cit., t. HI, pág. 1296, 

4 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 20, exp. 14. 

35 VERDAGUER: Obra cit., t. IL, pág. 1300, 

4% Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 18, exp. 32, 

37 Ibídem, carp. 19, exp. 45. En este expediente puede leerse un oficio de Du- 
puy contestando la adhesión patriótica de este cura. 

vs Ibídem, carp. 22, exp. 40, 

“Y SaLbaÑa Reramar: “Los dominicos”, en Hoja Puntana, San Luis, 15 de 
mayo de 1927. VerpaGuErR: Obra cit., t. IL, pág. 1331, 

+4 VERDAGUER: Obra cit., t. IM, pág. 1331. 

41 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 18, exp. 32, 

12 Ibídem, carp. 16, exp. 83, y carp. 22, exp. 49, Curioso (SaLbaÑa RETAMAR): 
“Del pasado puntano”, en Hoja Puntana, San Luis, 15 de enero de 1931. 

4% Ibídem, carp. 19, exp. 58. 

+4 Ibídem, carp. 18, exp. 35. 
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Perdriel, comisario general de regulares hasta su fallecimiento, el 
25 de mayo de 1816. ** 

Curas y frailes fueron los primeros en jurar la Independencia, ** 
y estuvieron presentes en todas las asambleas patrióticas; sus nombres 
encabezan el rubricamiento del acta en cada Cabildo Abierto o Asam- 
blea Electoral. Fueron hombres de consejo y de acentuado prestigio, 
y por eso mismo se les consultó y escuchó en los acuerdos, entre 
los primeros, siendo también designados electores. Citaremos dos 
casos de los varios que podemos mencionar. El 13 de septiembre 
de 1815, el Cabildo y los electores rechazaron la renuncia presentada 
por Pueyrredón en su calidad de diputado por San Luis, después de 
escuchar y aprobar la tesis sostenida por fray Benito Lucio Lucero, 
O. P.* el 24 de enero de 1820, entre los primeros concurrentes al 
Cabildo Abierto de ese día, figuran firmando el acta: fray Angel 
Sánchez, vicario prior del Convento de Predicadores; fray José Bar- 
gas y el presbítero Cayetano Dabal. En tal oportunidad, el pueblo 
y el Cabildo nombraron una comisión de tres miembros para que 
hiciera desistir a Dupuy de su renuncia. Integraba dicha comisión 
fray Angel Sánchez, con el síndico procurador de la ciudad, don 
Lorenzo Leaniz, y con don José Gregorio Jiménez. ** Dupuy retiró 
su renuncia. 

Esa es la tradición. La fe católica alentó e informó el movimiento 
revolucionario. Los curas y los frailes estuvieron a la cabeza de la 
columna independiente. El liberalismo relativista no cuenta. Apenas 
si bulle en algunas mentes de “ilustrados”. 

El día 22 de julio de 1816 acuerda el Cabildo que se celebre 
misa de gracia al día siguiente en la Iglesia Matriz, en virtud de 
haber declarado el Soberano Congreso la Independencia de las Pro- 
vincias Unidas. *” En San Luis, Dupuy, el Cabildo, las corporacio- 
nes y el pueblo, juraron la Independencia el 24 de agosto. *” Por acuer- 
do del Cabildo, ” ante fray Isidro González, presidente del Tribunal 
Eclesiástico, juraron, según fórmula establecida, el teniente cura 
presbítero Juan José Robles, y el Cura de Renca, presbítero Manuel 


45 SaLDAÑa ReETAMAR: “Acerca del P. Perdriel...”, en Hoja Puntana, San Luis, 
15 de mayo de 1947. Con respecto a la actuación de fray Isidoro Celestino Guerra, 
provincial de la Orden de Predicadores, puede verse: SaLnaÑña ReTAMAR, trad. cit., 
en Hoja Puntana, de 1? de junio de 1927. 

46 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 19, exp. 53. 

47 Hoja Puntana, San Luis, 1? de agosto de 1927 (ver la trascripción del acta); 
Gez: Obra cit., t. 1, pág. 162. 

48 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 19, exp. 55, folio 67. 

49 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 4 vuelta. 

50 Gez: Obra cit., t. 1, pág. 1883. 

51 y 52 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 19, exp. 53. 


33 


Marcelino Becerra. En Piedra Blanca, parroquia de Santa Rosa, el 
cura licenciado Miguel G. Rosario de Zarza juró ante el juez subdele- 
gado de la Santa Cruzada, presbítero Juan Ignacio Becerra. Y a su 
vez, éste juró ante Zarza; el acto se realizó en el atrio de la capilla 
de Nuestra Señora del Rosario. En Renca, después de la misa de 
gracia, el Cura habló a los feligreses, “ejemplarizando de este modo 
a su amado rebaño de nuestra santa causa”, como ofició el alcalde 
de hermandad. Y en Piedra Blanca, el cura organizó los festejos 
y encabezó la manifestación popular. ¿Qué diremos de fray Isidro 
González, conocido por su fervor patriótico? 

Comprobemos ahora la decisión de los conventuales: 

Fray Juan Manuel Olmos, prior del Convento de Predicadores 
de Mendoza, suficientemente autorizado por el cura de San Luis 
y por el Cabildo, juramentó a todos los religiosos de la jurisdicción 


puntana, 


“comprometiendo libremente sus haberes, su fama y aun 
su misma vida, por el sostén y defensa del muy justo 
e inconcuso derecho de Sud América, a su legal Indepen- 
dencia de la España y demás Naciones Extranjeras”. *? 


El Convento de Predicadores de San Luis fué prisión rigurosa 
de los religiosos desafectos a la sagrada causa. En marzo de 1816 
estaban arrestados, entre otros, fray Manuel Romero y fray Pedro 
Fernández. ** Y es sin duda a ese tiempo que debemos referir la 
esquela del prior, en que dice a Dupuy: 


“Conviene para nuestro sociego el que no salgan un punto 
a la calle y que estén incomunicados para de ese modo evitar 


todo orgullo”. ** 


Y cuando el general San Martín, para combatir la epidemia de 
viruela, dispuso la vacunación en Cuyo, encomendó esta misión en 
San Luis a fray Domingo Coria, O. P., quien, entre mayo y junio 
de 1816, vacunó 323 personas en la ciudad. M edítese sobre el motivo 
de la elección. El Capitán de los Andes sabía elegir sus hombres. ” 

Del presbítero Cayetano Dabal, puntano, que residía en San Luis, 
aun cuando era cura titular del Valle de Uco (San Carlos), de Men- 
doza, ** no hemos encontrado documento que certifique su juramen- 
to; sin duda lo hizo el 24 de agosto, con las corporaciones, ante: 
Dupuy; pero su contribución, como veremos, está documentada. 


5% Ibidem, carp. 20, exp. 2 

54 Ibídem, carp. 24, exp. 9. 

5 Ibídem, carp. 19, exp. 683. 

56 VERDAGUER: Obra cit., t. II, pág. 1288. 
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C) Contribución del mismo 


¿Cuál fué entonces la contribución del clero que actuaba en la 
jurisdicción puntana? 

Para la contribución extraordinaria que se cobró desde 1814 
a 1817, este último año adelantado, el aporte fué el siguiente: fray 
Isidro González, 8 pesos anuales; Convento de Santo Domingo, 8 pe- 
sos anuales, y los curas de Renca y Piedra Blanca, 12 pesos anuales 
cada uno.” En 1816, el cura de San Luis contribuye con 6 arrobas 
de charqui, y el de Renca, con 4 arrobas y 2 reses. ** La contribución 
en hacienda, de parte del cura de San Luis, del de Renca, don Mateo 
Anero, y de los presbíteros C. Dabal y M. Becerra, fué la siguiente: 
15 caballos, 18 mulas y 2 novillos. ** Ese mismo año, para la cons- 
trucción de la acequia y toma nuevas, v de la represa de la travesía, 
ayudaron con 40 pesos: fray Isidro González, fray Vicente Adaro y el 
presbítero C. Dabal. * 

En cuanto a los bienes eclesiásticos, se aplicaron en su totalidad 
para sostener la Guerra de la Independencia. Temporalidades, ** pro- 
ducido por la venta de Bulas de la Cruzada, Bulas de Indulto Cua- 
dragesimal y Diezmos, "* se insumieron en armar y alimentar los sol- 
dados de la Patria. Se destinaron para auxiliar a Mendoza, a Córdoba 
o a Buenos Aires, ** y también para socorrer a los confinados y pri- 


sioneros. 


57 y 58 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 21, exp. 30. 

59 Ibídem, carp. 20, exp. 14. 

so Ibídem, carp. 20, exp. 1. 

61 En junio de 1815 se sacó a remate la manzana que fué de los expulsos je- 
suítas, dividida en ocho solares. La vara se pagó a 8 y 10 pesos. Los cinco solares que 
entonces se remataron produjeron más de 1.900 pesos, que se aplicaron a gastos de 
guena. Ibídem, carp. 17, exp. 6, y carp. 22, exp. 31. 

2 Ibídem, carp. 25, exp. 1. La masa general de diezmos correspondientes al 
año odia 25 de junio de 1819 al 24 de junio de 1820, ascendió, mejorada e inclu- 
vendo la casa excusada, a 3,950 pesos. El Cabildo, por acuerdo del 31 de diciembre 
de 1819, resolvió tomarlos en calidad de empréstito, a fin de aplicarlos al sostenimiento 
del Ejército de los Andes. Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 65 vuelta, 

63 Ibídem, carp. 24, exp. 32, El 7 de abril de 1818, don Manuel Antonio de: 
Castro envió desde Córdoba a Dupuy las siguientes líneas: “Me tomo la confianza 
de recomendar a la bondad de U. a mi hermano José Ramón de Castro, que va a 
ésa, y sigue para Mendoza a recoger la parte de diezmos que corresponde a esta 
Catedral, y principalmente la que corresponde al Estado, porque me hallo amena- 
zado de los orientales y santafesinos, y en el mayor apuro para el pago de la tropa. 
Ibídem, carp. 25, exp. 6. En este expediente puede leerse una nota de fray Isidro 
González dirigida el 15 de enero de 1819 a Dupuy, y un borrador de la respuesta de 
éste fechada el día siguiente, a fin de tener una idea del conflicto que se planteó 
entre el comisionado Castro y el juez subdelegado de diezmos. La Junta Subalterna de 
Diezmos de San Luis fué suprimida en 1819, 
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Sería desbordar el campo de nuestra investigación si nos refi- 
riéramos a la modalidad regalista de la época, pero en nuestro Ar- 
chivo Histórico hay documentación como para probar lo que referido 
a Buenos Aires ha estudiado Carbia, ** y en términos generales acaba 
de sistematizar Casiello. ** 


LA ESCLAVATURA PUNTANA 


El 2 de septiembre de 1816, la diputación de Cuyo, reunida en 
el Cabildo de Mendoza, con asistencia de sus capitulares y de los 
delegados sanjuaninos y mendocinos, resolvió reforzar el Ejército de 
los Andes con los dos tercios de la esclavatura. ** 

El Cabildo puntano no envió diputados a ese acuerdo. Sin duda 
la inopia de sus posibles fué la única causa. José Pacífico Otero dice 
que “ambas diputaciones contaban ya con el comprometimiento de 
la ciudad de San Luis a lo que por ella se resolviese”.”* Augusto 
Landa se expresa así: “mientras que San Luis se comprometió, según 
lo resuelto por el Cabildo el 21 de agosto, a cumplir lo que ambas 
diputaciones acordaran”. * Gez, afirma, “contando de antemano con 
la aquiescencia del Cabildo de San Luis”. ” 

En nuestra minuciosa tarea de investigación, hemos revisado el 
Libro de Acuerdos del Cabildo puntano, correspondiente a 1816, 
y podemos asegurar que no figura el acuerdo mencionado por Lan- 
da. *” Ahora bien: probablemente, el asunto se trató en junta extraor- 
dinaria, y lo acordado quedó en hoja suelta que no conserva nuestro 
Archivo Histórico, como tampoco guarda el borrador del oficio que 
indudablemente se cursó al Cabildo de Mendoza. Sabemos que el 
“Reglamento formado á este propósito en la Capital de la Prova.”,” 
es decir, el reglamento que debía regir la separación de los dos ter- 
cios de la esclavatura, fué recibido por el Cabildo de San Luis, ya 
que éste, en nota a Dupuy, le dice “que se nos ha comunicado”, ** 
aun cuando ese reglamento no existe en el repositorio local. 


54 R. D. Carmra: La Revolución de Mayo y la Iglesia, Buenos Aires, 1945, pról, 
de A. 1. Gómez Ferreyra, S. ]. 

65 J, CasteLto: Iglesia y Estado en la Argentina, Bs. As., 1948, cap. IV, pág. 67. 

se J. P. Orero: Historia del Libertador Don José de San Martín, Bs. As., 1932, 
t. L págs. 644 y 645; Aucusro Lana: Los esclavos de Cuyo y el Ejército de los 
Andes, “La Prensa”, Bs. As., 19 de junio de 1941; Grez: Obra cit., t. 1, pág. 189. 

67 Orero: Obra cit., t. 1, pág. 644. 

68 A, LanDa: Trab. cit. 

89 Grez: Obra cit., t. 1, pág. 189. 

10 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 19, exp. 55, folio 5 vuelta, 

11 y 72 Ibídem, carp. 19, exp. 38. 


Surge de un oficio de Luzuriaga al Cabildo de San Luis, de fecha 
3 de octubre de ese mismo año, que los capitulares puntanos, ante 
lo resuelto por la diputación de Cuyo con respecto a la esclavatura, 
le solicitaron exención del alistamiento de los esclavos de su juris- 
dicción, por ser escasos, y sobre todo, por la imposibilidad de sustituir 
la calidad de su artesanía. El petitorio de los cabildantes estaba fe- 
chado el 29 de septiembre. ”* Luzuriaga denegó lo solicitado. ** 

Conocida por el Cabildo esta resolución, se reunió el 8 de octu- 
bre y acordó, con asistencia de Dupuy, designar la comisión que debía 
separar los dos tercios de la esclavatura. Al efecto fueron elegidos 
don Marcelino Poblet, alcalde de primer voto; don Matheo Gómez, 
alférez nacional; don Francisco Vicente Lucero, fiscal de hacienda 
del estado, y don José Gregorio Jiménez, teniente de milicias de caba- 
llería. Esta comisión, expresa el acuerdo, se reunirá en la sala capi- 
tular, por la tarde, desde el 12 de octubre hasta finalizar la tarea, 
debiendo reglar su cometido por las instrucciones que constan —las 
habría enviado Luzuriaga— en el acta del 11 de septiembre ppdo. 
del Cabildo de Mendoza. ** 

Notemos, empero, que la solicitud de exención elevada por el 
Cabildo de San Luis no significó en momento alguno “resistencia”, ** 
y mucho menos, mezquindad con respecto a lo poco, ya que, como: 
veremos, los dos tercios de la esclavatura puntana nunca pasaron de 
28, o, a lo sumo, 30 criados, que se destinaron a reforzar un alista- 
miento para el cual San Luis lo había dado todo. Se trataba de retener 
ese corto número de esclavos, por el valor que importaban para 
la economía cerrada de nuestros hogares de entonces —la mayoría 


73 El borrador de este oficio no se encuentra en el Archivo Histórico local. 
A. Lana, en el trab. cit., destaca como fundamentos del petitorio de los cabildantes: 
puntanos las siguientes razones: “ser muy escaso su número” y “en su mayoría arte- 
sanos”. ¿Tuvo a la vista el oficio original? No lo dice. 

74 Ibídem, carp. 19, exp. 58. 

D. Hunson: Recuerdos históricos sobre la provincia de Cuyo, Mendoza, 1931.. 
pág. 45. 

715 Ibídem, carp. 19, exp. 55, folio 6. 

D. Hubson: Obra cit., pág. 45, afirma contra toda verdad: “El Cabildo de 
la Capital de Cuyo nombró en 8 de octubre la comisión... para que procediese a 
hacer en San Luis el reparto de las dos terceras partes de esclavos...” 

76 Mrrrk, en Historia de San Martín, Bs. As., 1890, t. L, pág. 561, dice: “La 
idea encontró grandes resistencias en Cuyo”. Del oficio denegatorio de Luzuriaga se: 
desprende que la solicitud de exención planteada por el Cabildo de San Luis tenía 
carácter aleatorio, ya que al mismo tiempo los cabildantes solicitaron al Gobernador 
Intendente el reglamento que debía aplicarse en la separación de los esclavos. He 
aquí los términos de la respuesta de Luzuriaga, oficio del 3 de octubre de 1816: 
“Acompaño en copia el método que ha guardado la comisión de esta Capital, que 
V. S. me pide en su citado oficio”. (Se refiere al petitorio del Cabildo, de fecha 29 
de septiembre.) 
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eran zapateros, sombrereros, peineteros, ladrilleros, etc.— y por la 
imposibilidad de reemplazarlos. 

Cuáles no serían los extremos de la situación económica del 
pueblo puntano en aquellos días, que Luzuriaga, en el oficio que diri- 
gió al Cabildo denegando su solicitud, se expresa así: Penetrado de 
los generosos sacrificios con que se ha distinguido ese pueblo durante 
el transcurso de nuestra revolución... admito la propuesta de V. S. 
por lo respectivo a que los indigentes den caballos y ganados en lugar 
de la cuota en dinero que le corresponde para llenar el espíritu del 
acta del 4 del pasado...” 

San Martín, en Cuyo, no fracasó como Pueyrredón en Buenos 
Aires, en lo referente a la esclavatura. ** Luzuriaga expresó al Ca- 
bildo de San Luis su comprensión de lo solicitado por éste, cuando 
le dice: que en virtud de los sacrificios extraordinarios del pueblo 
puntano” desearía estuviese en mis facultades poder complacer a V. 
S. en la excepción del alistamiento de la esclavatura...” Y lo hubiera 
hecho, —mejor dicho, San Martín lo hubiese acordado—, si de por 
medio sólo hubiesen estado los 28 esclavos de San Luis. Lo serio de 
esa exención radicaba en el eco que la misma podía tener en San 
Juan, y más aún, en Mendoza, donde el aporte de esclavos fué fun- 
damental, ** 

La comisión nombrada por el Cabildo designó tasadores a don 
Rafael de la Peña, administrador de correos, y a don Agustín Palma 
y Olguín, regidor defensor de menores. En lo tocante a determinar 
la aptitud de los esclavos presentados para el servicio de las armas, 
dicen los comisionados: 


“Que respecto de la escasez de cirujanos en este País, donde 
sólo se encuentran dos de esta facultad en clase de confinados, 
no se nombrara ninguno de estos en calidad de vocal de nues- 
tra Junta, pero si se llamara al que se estime conveniente de 
ellos al tiempo de presentarse los esclavos...” ** 


7 Orero: Obra cit., t. I, págs. 644 y 645, nota. 

78 Orgro: Obra cit., t. L, pág. 666; Mrrre: Obra cit., t. 1, pág. 561; LAnDa: 
Trab. cit. 

79 V, BarrRIoNUEvVO ImrostI: Los esclavos de San Luis en el Ejército de los 
Andes, Villa Dolores (Córdoba), 1947. En esta publicación, Barrionuevo Imposti edi- 
ta, precedidas por un comentario, las actas de la comisión nombrada por el Cabildo 
de San Luis a fin de realizar la separación de los dos tercios de la esclavatura, actas 
que fueron entregadas a Dupuy en 8 fojas útiles, y de las cuales nuestro Archivo 
Histórico local no conserva ni los borradores ni copias autorizadas. El trabajo del 
profesor Barrionuevo Imposti ha sido trascripto en San Marrín, Revista del Instituto 
Nacional Sanmartiniano, Bs. As., septiembre-octubre de 1947, N% 17, pág. 175. 
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La separación comenzó el 14 de octubre por la tarde, y terminó 
el 29 del mismo mes. ¿Cuántos fueron los esclavos que se separaron? 
Fueron 26. La comisión, en el oficio que elevó a Dupuy el mismo 
día 29, lo confirma en estos términos: 


“Por la adjunta lista se impondrá U. del número de criados 
que han resultado útiles para el servicio de las Armas, y son 
los que componen las dos terceras partes de la Esclavatura de 
esta ciudad y su jurisdicción...” * 


Y la “adjunta Lista” contiene el nombre y apellido de 26 indi- 
viduos. ** Ahora bien, los esclavos presentados fueron 42, en 14 “ter- 
nos”; pero los dos que debían separarse del último terno quedaron 
de entregarlos posteriormente don Vicente Carreño y don Lucas 
Fernández, síndico procurador de la ciudad. ** De manera que cuan- 
do don José Gregorio Jiménez completó la entrega de los esclavos 
el día 29 a Dupuy —ésta había comenzado el 22 del mismo mes—, 
el total de separados alcanzaba a 26. De tal suerte, la comisión cerró 
sus deliberaciones, asentadas en el cuaderno del caso —testimonio 
compuesto de 8 fojas útiles— con estas palabras: “reservando el con- 
tinuar en la separación de los que aun puedan presentarse de las 
mayores distancias de esta Jurisdicción”. ** Lo que apenas si ocurrió 
con los dos que faltaban. 

No hemos encontrado ningún testimonio que amplíe la nómina 
conocida. Y en cuanto a la afirmación de Otero: “sin contar los setenta 
que debían llegar de la ciudad de San Luis”,** probablemente se basó 
en algún cálculo anterior al hecho, ya que no aduce prueba. Gez con- 
funde la cantidad de presentados: 42, con el número de separados: 
26, * y agrega, sin mencionar la fuente, que se obtuvieron otros más 
con los cuales se formó el contingente de esclavos libertos que mar- 
charon a Mendoza”, lo que es falso, porque los esclavos marcharon 
a su destino el 2 de noviembre, y el Cabildo, en oficio del 8 del 
mismo mes, le dice a Luzuriaga: 


“La Junta de Comisión establecida a este propósito había 
entregado a este Sor. Tte. Govor. veinte y ocho esclavos, que 


so y $1 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 19, exp. 38. 

s2 BarrIoNUEvO ImposrI: Trab. cit. 

s3 No nos es posible respetar la ortografía antigua, porque presenta grandes 
inconvenientes a tipógrafos y correctores. — N. de la R. 

ss Orero: Obra cit., t. 1, pág. 666. 

s5 Gez: Obra cit., t. L, pág. 189. 


se remitieron a esa Capital, y a disposición de V. S. el 2 del 
corrnte. quedando dos o tres por ternarse...” $ 


Lo que equivale decir que a los entregados, apenas si se habían 
sumado los dos que faltaban del último terno. Y ocurre, finalmente, 
que Augusto Landa, * en los totales de esclavos que anota como con- 
tribución de Cuyo, los de Mendoza y San Juan están tomados de 
comunicaciones de Luzuriaga existentes en el Archivo General de 
la Nación, ** mientras que el de San Luis lo toma equivocadamente 
de Gez. 

Por otra parte, contrastando los promedios de tasación de los 
esclavos de las tres jurisdicciones de Cuyo, encontramos que el más 
bajo —menos de 190 pesos por esclavo— correspondió a San Luis, 
ya que se convinieron precios desde 125 pesos. *” Gez asevera, sin 
fundamento, que la separación de los esclavos se hizo “previa indem- 
nización a sus amos”.” De ninguna manera podía hacerse una in- 
demnización previa, cuando la enajenación estaba supeditada al 
“tránsito de las cordilleras”, como lo documenta Mitre, * amén de 
que los posibles del estado no lo permitían en aquel trance. Y por si 
ésta no fuera prueba concluyente, anotamos que don José Narciso 
Domínguez, primero de los 38 hacendados puntanos que enajenaron 
esclavos, en febrero de 1834, aparece solicitando al Gobernador don 
José Gregorio Calderón, un campo al Sur de San Luis, a fin de co- 
brar en esta forma los 500 pesos en que fueron tasados los dos escla- 
vos que cedió para el Ejército de los Andes. ** 

¿Hubo donación de esclavos en la jurisdicción puntana? Muy 
probablemente se dieron algunos casos. Entre los papeles del reposi- 
torio local, que vamos revisando pacientemente, ” hemos encontrado 


$6 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 21, exp. 28. 

57 Lanpa: Trab. cit. 

58 Mendoza, legajo 2, 1815-1816, 

59 Lanpa: Trab. cit. 

%0 GeEz: Obra cit., t. 1, pág. 189. 

9 Obra cit., t. L, pág. 561. El mismo documento ha sido trascripto por el inge- 
niero Augusto Landa, en el trabajo citado. 

92 Curioso (Sarnpaña ReraMar): “Del pasado puntano”, en Hoja Puntana, 
San Luis, 1% de abril de 1928. 

%5 Todos los sanmartinianos se lo agradecemos de corazón. Tan noble trabajo 
será completado conforme a nuestras esperanzas, por el ingeniero Augusto Landa 
y el profesor Juan Draghi Lucero, que nos escribirán sobre San Juan y Mendoza, res- 
pectivamente, en la gesta sanmartiniana. Sobre La Rioja en la gesta lo hará el coro- 
nel (R.) Roque Lanús, a quien acompañarán algunos riojanos, historiadores sanmar- 
tinianos. Tenemos la esperanza de que el profesor Oviedo, que ha profundizado la 
historia de su provincia, la hermosa Catamarca, nos escribirá sobre la contribución 
de la misma en la gesta sanmartiniana. — N. de la R. 
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una carta de don Dionisio Peñaloza, quien, con fecha 6 de agosto de- 
1818, desde El Rosario (Dto. Pringles), le dice a Dupuy que le de- 
vuelve el mulato que él había dado al estado, el cual, habiendo deser- 
tado, se ha presentado en su casa. ”* 

Es indudable que el total rectificado de 513 negros solteros que 
da el censo de 1811 para la jurisdicción puntana, *” resulta un ante- 
cedente muy relativo para calcular la contribución que estamos es-- 
tudiando, ya que no se determina en el mismo la cantidad de negros 
libres y de negros esclavos, tal cual figuran censados en el de San 
Juan,” y tampoco se anotan las edades. Todo esto, sin tener en 
cuenta el grado de exactitud del censo. 

Por circular del 23 de octubre de 1816, Luzuriaga previno al 
Cabildo puntano lo dispuesto referente a la oficialidad del regi- 
miento que se formaría con los libertos cuyanos.*” La respuesta de 
los capitulares, de fecha 9 de noviembre, pone en evidencia la com- 
prensión de éstos con respecto a lo ordenado por San Martín en lo 
concerniente a “las propuestas de oficiales” para dicho batallón. * 

Luzuriaga informó a Pueyrredón sobre este patriótico despren- 
dimiento de los cuyanos. Con fecha 5 de noviembre, don Juan Flo- 
rencio Terrada, secretario de la Guerra, en nombre del Director Su- 
premo, agradeció y encomió la actuación del Cabildo puntano. *” 
Los cabildantes correspondieron “la especial consideración que ex- 
presan los términos del Sup. Gobierno”, el 19 de noviembre. *” 

Cuando abordemos el tema “El pueblo puntano”, veremos er 
qué consistió, en esta jurisdicción de Cuyo, la “relación recíproca 
a cambio de protección” a que se refiere Pereyra citando a Thurn- 

wald, *” establecida entre el hacendado puntano y sus esclavos. Esto 
mismo nos permitirá intentar cierta comparación con el decantado 
sistema anglosajón de la libertad... y nos facilitará comprender, ple- 
namente, aquel capítulo de Bayle: “La hulla humana”, *”* en que nos 
documenta admirablemente la vida del negro esclavo en la América 
española. *” 


91 Archivo Histórico de la Provincia de San Luis, carp. 23, exp. 33. 

95 José Torre ReveLLo: “La población de Cuyo a comienzos del Virreinato y a 
principios de la iniciación del período independiente, 1777 y 1812”, en Boletín del 
Instituto de Investigaciones Históricas, Bs. As., julio de 1938 - junio de 1939, Nros. 
77-80, pág. 77. Ver de este trabajo el cuadro TI. 

96 Torre ReveLLo: Trab. cit., cuadro IV. 

17 Orero: Obra cit., t. 1, págs. 644 y 645; Archivo Histórico de la Provincia: 
de San Luis, carp. 21, exp. 28. La mencionada circular no existe en el repositorio local. 

98, 99 y 100 Ibídem, carp. 21, exp. 28. 

101 C. PereEYRA: Quimeras y verdades de la historia, Madrid, 1945, pág. 223. 

102 C. BaxLE, S. J.: España en Indias, Madrid, 1944, pág. 334. 

10% Así apreciaremos mejor nuestra Independencia y reverenciaremos a los pró-- 
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Entretanto, recordemos que el mulato que don Dionisio Peña- 
loza había dado al Estado, al desertar, se refugió en la casa de su 
amo... 

En Chacabuco, el regimiento N. 8, formado por libertos cuyanos, 
se cubrió de gloria. *”* ¿Cayeron ahí los puntanos? Y en Maypu, los 
negros libertos del mismo batallón enfrentaron el Burgos y dejaron 
en el campo de batalla 400 cadáveres, como prenda segura de vic- 
toria. +” 

Repitamos las palabras de San Martín al atravesar el campo de 
Chacabuco *” en viaje a Buenos Aires: “¡Pobres negros!” '” 


San Luis de Loyola, Nueva Medina de Río Seco, 
12 de julio de 1948. 


ceres y a sus colaboradores que nos la conquistaron a costa de inmensos sacrificios 
que no alcanzaremos a pagar, rindiendo homenaje a su memoria. — N. de la R. 

104 MrrreE: Obra cit., t. II, pág. 14. 

105 Mrrre: Obra cit., t. IL, pág. 205; J. L. Busanicme: San Martín visto por 
sus contemporáneos, Bs. As., 1942, pág. 113; Rojas: El Santo de la Espada, Bs. As., 
1946, pág. 216. 

106 Debe de haber sido Maypu. — N. de la R. 

107 MrrrE: Obra cit., t. IL pág. 34. 
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GUAYAQUIL 
EL SILENCIO, VOZ DE ETERNIDAD 


Por el Profesor 


JOSE MARIA GALLO MENDOZA 


*k 


IF AY silencios que no son ausencia de voces o de notas. Hay si- 

lencios poblados de polifonías maravillosas. Como las naves 
de los templos, donde eternamente pululan los latidos de los órganos 
gigantescos. Como las caracolas del mar, que eternizan la inquietud 
sonora de las olas. Como las salas de los museos, que dilatan auste- 
ridades de tiempo en meditación; hilan en la rueca de los siglos ecos 
de batallas y alientos de clarín; encuadernan recuerdos que hablan 
desde los nobles pergaminos ascéticos. Hay silencios que cantan la 
epopeya o modulan el madrigal. Silencios de senda, de reclinatorio 
y de infinito. Suma de tales honduras es el silencio heroico: el de los 
mártires, el de los santos, el de los sabios de la Divina Sabiduría. 

Jesús, señor de la grandeza humilde, anonadó a sus acusadores 
y verdugos, con el alegato sublime del silencio. En torno de él, cons- 
piraron los odios, las cobardías y los sectarismos. Su alegato fué 
un heroico silencio, solamente interrumpido por las palabras in- 
superadas: “Mi reino no es de este mundo”. Era el alegato de la 
gloria. Definitivo. Superior a las generaciones que se suceden y a las 
flaquezas humanas que desgaja el huracán del tiempo incontrarresta- 
ble. Silencio anterior a sí mismo y sin el límite de los horizontes 
humanos. La redención no ha sido obra de palabras, sino de ejemplos: 
de paradigmas heroicos. Así, en las siete palabras del Gólgota se dije- 
ron toda la filosofía y toda la moral de la Vida. Y fueron esas siete 
palabras un paréntesis al silencio heroico, arrancadas de él, de su 
entraña, en la hora cumbre de la humanidad. Aun cuando el Incom- 
parable no hubiera pronunciado esas palabras eternas, la eternidad 
era sustancia de silencio heroico en el martirologio. 

Los héroes, para quienes está inexcusablemente reservado el cal- 
vario, han sido más puros mientras no se entregaron a la liviandad 
de las palabras. Y tienen su instante supremo, que depende de la gran- 
deza del silencio. Ahí está Guayaquil, en la historia de América, para 
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documentarlo. José de San Martín es sin duda el arquetipo del silen- 
cio heroico, del de las cumbres, del de las santidades. Dentro de su 
espíritu, había cuajado la semilla del Divino Sembrador. 

En un héroe conviven las tres dimensiones del tiempo: ayer, hoy 
y mañana, que el poeta oriental dijera la sombra, la sed y el infinito. 
Venía de estirpe heroica, nuestro Héroe. Vivió sus hazañas con gran- 
deza. Y el porvenir —lo infinito— fué su glorificación. La existencia 
de José de San Martín puede considerarse como la más alta apología 
del silencio heroico, a partir de Guayaquil. 

Tuvo el prócer argentino la fortaleza de cumplir, ante el agravio 
y la infidencia calumniosa, la promesa de callar en bien de la causa 
que defendiera con el desinterés de los cruzados. Su gemelo de glo- 
ria, su interlocutor de Guayaquil, no tuvo esa fortuna, porque áulicos 
panegiristas —llámense Larrazábal, Parra Pérez o Mosquera— habla- 
ron apasionadamente, amparándose en la justa consagración histórica 
del Libertador y Presidente de Colombia, general Simón Bolívar, 
quien, como San Martín, debió callar las intimidades de Guayaquil, 
en espera de la mano del tiempo que descorriera el velo, como 
aconteció. 

José de San Martín no necesitó que sus biógrafos dijeran inexac- 
titudes contra el rival afortunado, para triunfar sobre el tiempo y 
convertirse en el símbolo de la abnegación, del idealismo y de la 
heroicidad sin sombras, sin dudas, sin alardes. 

Lo que él hizo como militar no tiene parangón en los anales 
castrenses, porque fué el Libertador por antonomasia, sin desviar su 
trayectoria de tal ante el halago o la adversidad. Lo que hizo como 
ciudadano de América crece en significación a medida que el tiempo 
trascurre. Hizo la guerra en busca de la paz. Táctico brillante, prefi- 
rió agotar, humanamente inspirado, los resortes de la diplomacia an- 
tes de llevar a sus soldados a la muerte gloriosa de los campos de 
batalla. Redimió tres pueblos y nada les pidió. Pudiendo imponer 
regímenes y cartas, respetó la libre determinación de las conciencias. 
El oficial egregio que conquistara grados y honores luchando contra 
Napoleón en Europa, es decir, el héroe consciente, pone en juego su 
conocimiento de los hombres y su tacto genial para decidir a los con- 
gresistas de Tucumán, tomara Lima sin efusión de sangre y dividir 
a los jefes realistas, después de trasponer la Cordillera de los Andes, 
vencer en Chacabuco y Maypu y dirigir los movimientos patriotas 
en el abrupto escenario peruano. Estratego y diplomático, tiene un 
solo objetivo: la Libertad. Siempre con admirable unidad de con- 
ducta: recatado, sereno, silencioso. Habla o escribe lo indispensable 
y únicamente cuando sus funciones lo requieren. La grandeza de su 
silencio llega hasta a sentenciar al misterio las pruebas contra sus 
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enemigos, dando a las llamas los documentos acusatorios que otros 
hombres hubieran utilizado en defensa propia, sin que moral alguna 
se lo reprochase. Es que su amor al silencio, compañero de las cum- 
bres, no sólo es imperativo del deber, sino función misericordiosa. 
La posteridad lo reconoce, lo proclama y lo ofrece como el más lím- 
pido paradigma de heroísmo desinteresado. 

¿Qué hizo para asegurar el fallo consagratorio de esa posteridad 
no siempre ecuánime ni larga en conceder honores? 

¿Escribió alegatos defensivos u ofensivos? 

Simplemente, calló. El suyo era un evangelio misericordioso. 
Apenas si permitió que Lafond vislumbrase la verdad en torno a 
Guayaquil, sin ánimo de polémica. Apenas si se franqueó somera- 
mente con Miller. Pero ninguna información concreta y definitiva 
sobre el drama de Guayaquil, ese misterio que acuciaba a sus ene- 
migos gratuitos y permitía a la incomprensión —llámese celos, envi- 
dia o egoismos— lanzar sus dardos venenosos. 

El silencio viril y elocuente del Héroe superó a su época y quedó 
como una estrella de primera magnitud en el firmamento de la 
Historia. 

“Dios, los hombres y la historia” juzgarían sus actos públicos. So- 
lamente el impudor agresivo penetra en la heredad de la vida ínti- 
ma. Pero aun en ésta hay nimbos de santidad en torno al holocausto 
de los más caros afectos y una impecable unidad de conciencia con 
la ejecutoria del soldado y del conductor. 

Dios ya ha juzgado a José de San Martín, permitiendo el reco- 
nocimiento de sus excelsas virtudes por la gratitud de un pueblo que 
se ve simbolizado en él. 

Los hombres, por intermedio del Libertador, general don Simón 
Bolívar, le hicieron justicia, en los conceptos de la carta que éste di- 
rigiera al general Sucre el 7 de noviembre de 1824: 


“El genio de San Martín nos hace falta y sólo ahora com- 
prendo el porqué cedió el paso para no entorpecer la libertad 
que con tanto sacrificio había conseguido para tres pueblos”, 


La Historia también ha dado su fallo. Ella es el cauce del tiem- 
po, y éste, la ley justiciera de la Divinidad que indefectiblemente 
dice la última palabra. 

El hombre que hay en todo héroe, consigue su entelequia a lo 
largo de la vía dolorosa. El dolor templa los caracteres y depura 
las pasiones. 

Nadie como José de San Martín pagó tributo al dolor en todas 
sus gradaciones. 
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Al dolor —al infinito dolor— moral de la ausencia de doña Re- 
medios, amasado de nostalgias incurables. Al de saberse incompren- 
dido por los beneficiarios de sus sacrificios, calumniado por sus con- 
temporáneos y distante de su patria bien amada. 

Al dolor físico que lo siguiera siempre, como una parte de su 
sombra augusta. 

A la tristeza de saberse superior a las flaquezas humanas; pero 
impotente, en su ostracismo, para encauzarlas y redimirlas, como ha- 
bía manumitido pueblos con su genio militar y político. 

A la angustia santificante del renunciamiento y a la laceración 
de las prescripciones. 

Mas el dolor, físico o moral, de José de San Martín, era el de los 
fuertes, el que hace mártires para el santoral cívico. 

Dolor que no desangró en la protesta vulgar ni fué presa del 
instinto. 

Dolor recatado. y silencioso. 

Dolor de los fuertes. Corazón palpitante en el silencio de la in- 
mortalidad. Sin lágrimas. Sin quejas. Humildemente altivo, como se- 
ñor que fué de la serenidad. 

Así, una bondad tan beatífica, en medio de las tempestades de 
la injuria y la ingratitud, pudo decir: “Yo estoy seguro que los hon- 
rados me harán justicia”, 

Tuvo fe en los hombres quien estaba herido por los hombres en 
su grandeza. 

No es una figura literaria decir que la actitud de San Martín 
durante y después de la Entrevista de Guayaquil, fué la suprema lec- 
ción del silencio heroico. 

AMí se reunieron dos genios que, como bien expresa Colombres 
Mármol, “no han menester de nuestros elogios; mucho menos nece- 
sitan para conservar su intangible grandeza, de nuestras mentiras”. 
San Martín y Bolívar, los dos grandes de Sud América, con psicolo- 
gías dispares y acaso concepciones de procedimiento contrapuestas, 
pero idénticos derechos a la gloria, porque sus genios se unificaban 
en el santo amor a la libertad. 

Ambos conductores hablaron y no conciliaron sus puntos de 
vista. Luego, con elegante gesto, se despidieron en el puerto: el uno 
seguiría la ruta del destino lejos del Continente Americano; el otro 
iba a terminar la obra común, hacia el triunfo definitivo. 

En mi modesto modo de pensar, no hubo vencedor ni vencido. 
José de San Martín tenía reservada la gran lección, más alta y difí- 
cil que todos los éxitos del campo de batalla, de la tribuna y del 
gobierno: la del heroísmo silencioso. Simón Bolívar era el predesti- 
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nado a firmar la hora postrera de la permanencia de los realistas er» 
América. 

El Libertador argentino cumplió religiosamente su promesa del 
silencio. De sus palabras, ni un eco rozó el misterio de Guayaquil. 
Correspondía al tiempo descorrer el velo y exhibir la verdad en su 
luminosa desnudez. 

Un ilustre historiador dijo que San Martín asistió a la célebre 
conferencia sin plan y acaso vencido de antemano. No compartimos 
este criterio, a la luz de los más recientes documentos probatorios. 
El genio que concibió la campaña de Los Andes y el camino a Lima 
por Chile y el Pacífico, tuvo en ello la primera visión providencial, 
seguida de la incitación al Congreso de Tucumán y simultánea a la 
elección de Martín Miguel Giiemes como “baluarte del norte”. Meditó 
la hazaña homérica a la sombra del nogal de Saldán, en la que fuera 
heredad del primer poeta argentino, Luis de Tejeda. Cruzó la Cor- 
dillera con un ejército de milagro, venció en Chile y pasó a ser 
Protector del Perú. No podía, pues, carecer de plan ni padecer de 
debilidad, ante otros recios caracteres, quien condujo fuerzas y les 
señaló el camino de la inmortalidad. 

José de San Martín fué el más admirable y original de los ven- 
cedores: triunfó sobre sí mismo. Y se dió en holocausto a la causa 
de la Libertad. 

Era un predestinado. Los historiógrafos, con sesudo cientifismo, 
no pueden admitir la predestinación. Para ellos, la lógica y el docu- 
mento, sabiamente depurados de la pátina del tiempo, constituyen 
la razón total. En cambio, los místicos y los poetas aceptan esa ex- 
plicación a un fenómeno que excede los límites de lo humano. El 
silencio solamente habla al oído de los creyentes. Donde concluye el 
mundo conocido, comienzan las interrogaciones eternas. Aquí es don- 
de están situadas las glorias presentidas. Y desde aquí, como una nue- 
va revelación del Sinaí, pontifica la justicia de Dios, que a veces 
tarda, pero que siempre llega. 


“He hablado a usted con franqueza, general, pero los sen- 
timientos que expresa esta carta quedarán sepultados en el más 
profundo silencio: si ellos llegaran a conocerse, los enemigos 
de nuestra libertad podrían prevalecerse para perjudicarla, y 
los intrigantes y ambiciosos, para soplar el veneno de la dis- 
cordia”... “Admita usted, general, esta memoria del primero de 
sus admiradores: con estos sentimientos y con los de desearle 
únicamente sea usted quien tenga la gloria de terminar la gue: 
rra de la independencia de América del Sur, se repite su afec- 


tuoso servidor, 
José de San Martín. 
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La carta iba dirigida al Libertador Bolívar. Es la certificación 
-de la promesa del silencio en torno a Guayaquil. El Héroe la cum- 
plió sin debilidades. Es uno de los destellos purísimos de su gloria. 

La gloria es una especie de santidad cívica. 

No es un simple hallazgo lírico aquello del Santo de la Espada, 
elegido por Ricardo Rojas para su bellísima biografía de José de 
San Martín. Trátase de una síntesis poemática de la vida sin par. 
-¿Qué es santidad? Pureza. Perfección. Virtud de los elegidos para 
las grandes misiones del espíritu. Bondad sin retaceos. Humildad en 
la grandeza. Heroísmo para sufrir las adversidades y trocarlas en el 
extraño goce incomprendido e inexpresado. Heroísmo supremo para 
anular las reacciones de la materia que nos ata a la tierra. Heroísmo 
de renunciar a los frutos de las propias obras y de servirlas cuando 
nada prometen, sino fatigas y ansiedades. Y si esta perfección, pure- 
za, fuerza, desinterés, generosidad, heroísmo y austeridad están al 
servicio de la libertad, con una espada justiciera y límpida, miseri- 
cordiosa y noble de toda nobleza, se configura el superhombre de un 
pueblo digno, el símbolo histórico de un destino superior, resumen 
de ayer, de hoy y de mañana, El presente y el porvenir de una raza 
tan prodigiosa que, aun rompiéndose a pedazos —cada trozo una 
patria libre—, conserva lírica unidad en las presencias esenciales. 

El Gran Capitán no sólo simboliza la nacionalidad argentina. 
Es, en su época, América del Sur en armas para conquistar su liber- 
tad. Es el futuro de América, familia de pueblos en mutua asisten- 
cia heroica. 

Arquetipo de caballero cristiano, de alcurnia auténticamente es- 
pañola, pone las virtudes próceres en la milicia libertadora. Exis- 
tencia sin paralelos, paradigna excelso, fuerza constructiva, hontanar 
inagotable. Tiene la conciencia de su misión y de su capacidad para 
cumplirla. Y no solamente lo hace en los entreveros humanos, sino 
también —he aquí lo más deslumbrante— en el exilio, en la soledad, 
en los arduos caminos de la prescripción y de la pobreza. Y sigue 
callando en lo que respecta a Guayaquil, el centro mismo de su 
- corazón herido. 

Cuando la victoria le sonreía y los hombres lo rodeaban, él eva- 
díase silenciosamente tras un sueño irrealizado: la paz paradisíaca de 
una huerta mendocina, donde reviviría las horas del idilio y amasa- 
ría con aljófares mañaneros el épico bronce de sus añoranzas. Pero 
la suerte le destinaba otro rumbo de santidad, lejos de su patria, 
adonde solamente llegaran los ecos enconados de la ingratitud y de 
la calumnia. Y cumplió su destino, silenciosamente, dejando en la 
soledad de una tumba los despojos de su amor marchito bajo una 
lápida que reza: 
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AQUI DESCANSA 
D. REMEDIOS de ESCALADA 
ESPOSA Y AMIGA DEL GEN. 


S. MARTIN 
1823 


Ni ella pudo refrescar las fiebres del anciano glorioso. Pero 
Dios, presente en todas las vidas ejemplares, puso a su lado el leni- 
tivo: la hija virtuosa, modelada según el decálogo paterno, flor de 
ilusión sobre la nevada ancianidad. Y vinieron las nietecitas a jugar 
con las medallas del genio retirado... Pero el silencio, poblado de 
melodías angelicales, se ahondaría en el alma del prócer, como las 
pausas en la música determinan los sugestivos relieves armoniosos. 
El arte, con el pincel inspirado de Antonio Alice, representó al Li- 
verd en su ancianidad, frente al mar, erguido en la soledad, mien- 
tras la capa dibuja la visión de un ala, mientras se agrandan las 
perspectivas con trazos de infinito. Y ante esa imagen del genio, 
inevitablemente, el alma emocionada tiene —en la embriaguez glo- 
riosa— una invitación suprema: ¡Guayaquil!... ¡Guayaquil! —dice el 
silencio, y las palabras se desvanecen, y tres pueblos reverentes ca- 
llan en la inmensidad de los recuerdos. 

La huerta mendocina que no pudo tener el soñador, aquí en 
su patria, le es dada por la amistad magnífica de un hidalgo español 
—¡tenía que serlo!— en la Francia inmortal de todas las libertades. 
Pero en el cálido albergue postrimero, no está la compañera de 
martirio que le ha precedido en el tránsito supremo. Por fin tenía 
un hogar José de San Martín, un bello hogar poblado de ternuras, 
pero con un gran silencio sin remedio, el silencio de la ausencia. La 
ausencia no es otra cosa que un silencio separando las vidas. La Pa- 
tria lejana y la esposa muerta: los dos océanos sin orillas, los dos 
silencios, entre los cuales pontifica el misterio de Guayaquil... 

Entre el silencio de los héroes anónimos caidos por la libertad, 
San Martín y O'Higgins se abrazan sobre el campo de Maypu. El 
prócer chileno siempre creyó en el Gran Capitán de los Andes, más 
allá del silencio de Guayaquil. Ya ha dejado de ser una incógnita 
el drama de Guayaquil; sólo los ciegos y sordos de que habla el 
Evangelio pueden negarse a la verdad radiante. Pero es que ante la 
misma evidencia documentada, crece la lección del hijo de Yapevú, 
llamado por una mujer de talento “el caballero del silencio”. 

¡El silencio, voz de eternidad! 

La lección de Guayaquil alumbra el escenario de América. 


RESTABLECIMIENTO DE LA VERDAD MISPORICA 
Rectificación a “La Entrevista de Guayaquil” 
de Vicente Lecuna” 


Por el Presidente del Instituto 


Nacional Sanmartiniano 
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fo muy eminente historiador venezolano don Vicente Lecuna, 
en su escrito sobre “Restablecimiento de la verdad histórica”, 
página 25, incurre en inexactitud que compromete la personalidad 
argentina sanmartiniana de nuestro vicepresidente segundo, doctor 
Juan Pablo Echagie. 


RESTABLECIMIENTO DE LA VERDAD 
SOBRE EL VIGOROSO MOVIMIENTO ARGENTINO. 
NUESTROS ESTUDIOS HISTORICOS 


“La gran república del Plata a pesar de su inmenso desarro- 
llo literario, político, social e industrial tiene todavía mucho 
por andar para que sus estudios históricos puedan igualar 
el admirable progreso alcanzado en otros ramos. Pero en 
nuestro sentir esto sucederá pronto: en todo el país se inicia 
un vigoroso movimiento en ese sentido que impulsan con arte 
y sentido histórico los insignes escritores Enrique de Gandía, 
Juan Pablo Echagiie, Ricardo Carrasco y muchos otros, autores 
de obras de mérito indiscutible”. (Obra citada, página 25.) 


Agradecemos profundamente al eminente historiador venezo- 
lano que nos haya señalado nuestra situación de atraso, la cual re- 
conocemos en absoluto, dado la particular preocupación y el sin- 


1 Ediciones del Ministerio de Educación Nacional, Imprenta Nacional, Ca- 
racas, 1947. 
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gular conocimiento que él tiene de nuestro medio. Pero está equi- 
vocado en cuanto a los escritores insignes. 

Como se trata en el opúsculo de referencia, de “La Entrevista 
de Guayaquil”, que en la tesis argentina es el renunciamiento glo- 
rioso y sin par del Gran Capitán, precisamente, “en todo el país se 
inicia un vigoroso movimiento en ese sentido que impulsan con arte 
y sentido histórico los insignes escritores” —para usar sus propias 
palabras— Ricardo Levene; Ricardo Rojas; Ricardo Caillet Bois; Ja- 
cinto R. Yaben, ilustre autor de un trabajo exhaustivo al respecto; 
Raúl Ruiz y Ruiz, y todos los más ilustres escritores argentinos san- 
martinianos, menos los citados Gandía y Carrasco. El primero se 
había descubierto, y el segundo lo sabemos ahora. Debemos agregar 
también nosotros, en lo relativo a la tesis argentina del renuncia- 
miento glorioso y sin par, que: “muchos otros, autores de obras de 
mérito indiscutible” —usando las propias palabras del eminente es- 
critor de Venezuela—, dedican atención a tan importante momento 
histórico, que realza sin ninguna duda, a la luz de la documentación 
histórica existente, poniéndose de frente a la verdad que de ellos 
surge limpia y clara, la personalidad moral del Gran Capitán, Liber- 
tador don José de San Martín. Además, se dedican a ello los profe- 
sores de historia sanmartiniana y los maestros normales y nacionales. 

Nuestros escritores e historiadores, cuando han tomado parte en 
alguna controversia, especialmente con los escritores e historiadores 
foráneos, se han mantenido en la altura donde su talento los colo- 
cara, irradiando su luz como el sol, desde arriba, iluminando el ca- 
mino, sin encandilar, que es lo mismo que oscurecer. Claro está que 
seguir por el camino así iluminado no es obligatorio para los forá- 
neos, porque cada uno ve con sus ojos, piensa con su mente y siente 
con su corazón. 

El doctor Juan Pablo Echagúe, vicepresidente segundo del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano, desde aquella altura de los escritores 
argentinos, hace una aclaración restableciendo la verdad: 


Buenos Aires, junio 29 de 1948. 
Señor Presidente del Instituto Nacional 


Sanmartiniano, Coronel Don Bartolomé Descalzo. 


CAPITAL. 


Señor Presidente y distinguido amigo: 


Alguien acaba de hacerme notar que en un alegato del 
señor Vicente Lecuna, a propósito de la Conferencia de Gua- 
yaquil, dicho señor me nombra ocasionalmente. Me temo que 


esa cita pudiera interpretarse como una adhesión mía, al punto 
de vista que el señor Lecuna defiende con respecto a la ante- 
dicha Conferencia, y para dejar bien establecida mi posición 
personal en el asunto, desearía que la Revista del Instituto 
Sanmartiniano publicase las líneas adjuntas que aclaran el 
punto. 

Lo saluda con elevada y afectuosa consideración su affmo. 


Juan Pablo Echagiie. 


El eminente escritor de Venezuela, don Vicente Lecuna, 
ha tenido a bien citar honrosamente mi nombre, entre los de 
otros escritores argentinos, en un alegato suyo relativo a la En- 
trevista de Guayaquil. No desearía que esta mención ocasional 
fuese erróneamente interpretada, y agradeciendo el benévolo 
concepto con que me favorece el señor Lecuna, declaro que mi 
posición en la controversia sobre la Conferencia de Guayaquil, 
es la misma del Instituto Nacional Sanmartiniano, al cual tengo 
el honor de pertenecer. 

Juan Pablo Echagiie. 
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GENERAL SAN MARTIN, HEROE SINGULAR, 
EN CONTINUA SUPERACION, SOPORTA EL DOLOR ” 


“Los héroes necesitan tener salud robusta para sobre- 
llevar las fatigas y dar a sus soldados el ejemplo de la 
fortaleza en medio del peligro; pero hay héroes que con 
cuatro miembros menos, sujetos a enfermedades continuas 
o con un físico endeble se han sobrepuesto a sus miserias 
por la energía de su espíritu. A esta raza de inválidos 
heroicos pertenecía San Martín”. ? 


Tre. Gra. BarroLoméÉ MrrrE. 


(Historia de San Martín 
y de la Emancipación Sud-Americana.) 
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De La Nación, de Buenos Aires, 16 de mayo de 1948. 


EL INVALIDO HEROICO 


Por 
JUAN CANTER 


* 


Pocos saben hasta dónde llegaban los padecimientos del Liber- 
tador. Existe cierta arraigada creencia popular que considera 
a San Martín un héroe robusto, gozando de una salud cabal. La ico- 
nografía y la estatuaria, mostrándolo en excesivas posturas marcia- 
les, han contribuído a confundir el exacto perfil sanmartiniano. (1) La 


1 La Redacción considera esta frase del autor, una síntesis feliz de su en- 
jundioso artículo, publicado en La Nación, de Buenos Aires, el 16 de mayo de 1948, 
en la sección Bibliografía. Considera que es el más hermoso artículo publicado sobre 
el tema. Por tal razón lo reproduce, con glosas del Presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano y acotaciones en las apreciaciones no compartidas, señaladas con nu- 
meración romana, que van a continuación del mismo. 

2 Los reglamentos militares del Ejército Argentino otorgan la clasificación 
de sobresaliente, de general a soldado, a quien no haya dado parte de enfermo en 
el período que se clasifica, aunque sea evidente que lo está. 


verdad histórica nos dice que el Libertador vivía asediado por la 
persistencia de los dolores. Con toda razón Mitre lo denomina un 
inválido heroico. Insomnios prolongados, dolores neurálgicos, vómi- 
tos sanguíneos, dispepsias, reumatismo crónico, gota, deficiencias 
circulatorias, afecciones internas al pecho y al estómago, sincopes re- 
petidos, ceguera en los últimos años, constituyen el cuadro general 
que hemos trazado, respaldándolo en auténtica documentación. No 
parece dudoso que una úlcera royera su estómago. Pueden enunciarse 
aún, sin mayor cautela, su arteriosclerosis, sus estados cardiorrena- 
les y aun cierta lesión aórtica. Soporta durante años tantos males 
juntos, y como buen crónico prolonga su vida. 

Siempre he considerado que el golpe de San Lorenzo, al caer 
muerto su caballo, fué de graves consecuencias para San Martín. (M) 
Merece señalarse que su cabalgadura fué fulminada por la metralla 
y que el golpe en el pecho recibido por el jinete debió de ser tre- 
mendo. (HI) Por otra parte, el Libertador sufrió una o dos heridas 
de sable en el rostro, cuya cicatriz se apreciaba fácilmente aun mu- 
chos años después. (IV) La exaltación ponderativa que cifra a la per- 
sonalidad del Gran Capitán no ha reparado en este aspecto de su 
semblanza. Así, la literatura sanmartiniana de circunstancias, aban- 
donando en flagrante y desdeñosa preterición dicho aspecto, ha ate- 
nuado los rasgos magníficos de su personalidad, firme, clara, precisa 
y nada compleja. Sin embargo, Mitre, con gran tino, lo había pre- 
cisado, persistiendo en la importancia requerida por el tema, como 
interferencia permanente, en la trayectoria de la vida del Libertador. 
El gran historiador de Belgrano y de San Martín acopia las minucias 
provechosas con diligencia, a fin de trazar el exacto perfil del Gran 
Capitán. Efectivamente, sus dolencias sufrientes constituyeron un fac- 
tor tan predominante en aquella existencia, que puede decirse que 
su propio cuerpo fué otro campo de su lucha. Sólo así, anteponiendo 
este elemento de permanente perturbación y embarazo a sus em- 
presas, se llega a aquilatar la envergadura psicológica del héroe y la 
grandeza moral del hombre misión. Carne doliente, albergando un 
alma sana y redentora. 

Ya en 1814 muestra un estado grave de salud. En circunstancias 
en que describe el campo atrincherado de la Ciudadela de Tucumán. 
se encuentra enfermo. Con tal motivo expone: “Luego que logre re- 
cobrarme del peligroso accidente que me ha atacado”. Ni siquiera 
puede firmar la comunicación, y en su lugar lo hace Francisco Fer- 
nández de la Cruz. Casi inmediatamente después abandona el ejér- 
cito del Norte y se retira a la hacienda de las Ramadas, próxima a 
Tucumán, para pasar luego a las sierras de Córdoba. Belgrano, refle- 
xionando sobre los males que aquejan a San Martín, y considerando 
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que se trata de una hemoptisis, le escribe a 28 de abril de 1814, desde 
su extrañamiento en Santiago del Estero: 


“Hago memoria que Ud. me dijo pasaba de los 36 años 
y esto me consuela; por que he oído decir a los médicos de 
mucha fama, que en esa edad ya no es terrible echar sangre 
por la boca, a menos que provenga de un golpe”. 


El médico de San Martín, Guillermo Collisberry, adviértele que 
necesita reposo, «y atribuye sus vómitos sanguíneos a la hemateme- 
sis, que hacía presa en él Colesberry o Colisberry, como indistin- 
tamente dicen los documentos, había sido enviado al Norte a fines 
de 1813, juntamente con Mariano Vico y Francisco Ramiro de Cór- 
doba. Durante los años 1814 a 1819 encontramos constancias de su 
permanencia en Tucumán, Salta y Jujuy. Una carta de Posadas habla 
de la enfermedad “larga y la cura larga y prolija” de San Martín. 
Los facultativos del ejército se reúnen y, según el propio paciente. 
todos, “unánimemente”, son del “parecer de (su) pronta salida para la 
Sierra de Córdoba”. Un decreto considera que el “general del Ejército 
Auxiliar del Perú (había) caído por desgracia mortalmente enfermo”. 

En 1816, en carta datada en Mendoza a 19 de enero, consigna el 
Libertador: 


“Un furioso ataque de sangre y en su consecuencia una 
extrema debilidad, me han tenido diez y nueve días postrado en 
cama”. 


En otra se refiere a su “salud decadente”. En una tercera, de 12 
de octubre de 1816, dice que le “acometió un fuerte ataque al pecho”, 
que lo puso con “bastante cuidado”. Las vísperas de Chacabuco se 
le presentan plenas de presagios adversos y de incertidumbres. Efec- 
tivamente, un ataque reumático y nervioso apenas le permite man- 
tenerse a caballo. Aun a riesgo de quién sabe qué siniestros y agra- 
vados episodios agudos que podían desatarse, San Martín debe sa- 
crificarse: plantear la batalla, concebir la operación y hasta cargar 
al frente de la reserva para remediar los errores de los otros. Allí 
su espíritu fuerte se impone al cuerpo; allí, cuerpo dolorido y espada 
en mano, da la libertad a Chile. Con razón apunta ajustadamente 
Mitre: “Era su cabeza y no su cuerpo el que combatía”. Pueyrredón, 
con fecha 10 de marzo de 1817, lo reconviene por no haberse retirado 
al campo por breves días, “según le aconsejaban los galenos”. Mas 
le insta a permanecer en Chile, y trata de disuadirlo de su viaje a 
Mendoza para su restablecimiento. Sin embargo, San Martín, a pe- 
sar de sus dolores, vive preocupado con la inmensidad de los asuntos 
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militares y de gobierno. Se muestra inquieto ante la delegación del 
mando de O'Higgins y apunta, lleno de celo y fuego, que Recabarren 
es “una vieja débil”, aconsejando al propio tiempo la designación 
de Zenteno. 

Aun después del triunfo de Chacabuco, los males prosiguen. Es- 
cribe entonces desde Santiago, con fecha 22 de julio de 1817, a 
Godoy Cruz, antes de partir para la chacra de Tagle, informándole 
sobre su “arruinada salud” y su “estado bien miserable”. La lucha 
con los hombres lo desespera, descargando las amarguras de su 
ánimo en la carta dirigida a su amigo. 


“Conozco el remedio —le dice—, es la tranquilidad por 
cuatro O seis meses; pero mi extraordinaria situación me hace 
ser víctima desgraciada de las circunstancias. Crea V., mi ami- 
go, que no hay filosofía para verse caminar al sepulcro, y con 
el desconsuelo de conocerlo y no remediarlo. Aquí tiene V. 
mi disgusto continuado, que corroe mi triste existencia. Dos 
meses de tranquilidad en el virtuoso pueblo de Mendoza me 
darían la vida”. 


A Laprida le informa en ese mismo mes y año: 


“Se sigue lidiando con los díscolos, apáticos y sarracenos. 
Lo sensible es que la salud no ayuda para tamaña faena. Yo 
creo que pronto darán conmigo en tierra”. 


Todavía ese mismo año su otro médico Zapata lo considera en 
tal grave trance, que decide prevenirlo. Efectivamente, los ataques 
de gastrorragia se complican con dispepsia y disnea, al propio tiempo 
que sufre de un gran desequilibrio nervioso. Le advierte que apenas 
puede vivir seis meses. Conmovido el galeno, con trémula voz y pa- 
labras apresuradas, casi balbuceantes, le dice que la muerte lo ace- 
cha, pudiendo ocurrir un desenlace fatal en cualquier momento. 
Sobreviene una tensión inmensa entre los suyos. Hasta ellos, sus 
amigos, pronostican su fin próximo. Terribles son estos días para 
todos. Temen lúgubres y tétricas derivaciones para la obra del Li- 
bertador. Y todavía, en aquel momento supremo e inexorable de la 
realidad de la muerte oscura fuera del campo de batalla, no pierde 
su serenidad. La energía y la esperanza han sido muy fuertes en él, 
pero esta vez se considera irremisiblemente aniquilado. Son días 
aquéllos que debieran quedar grabados con caracteres imperecede- 
ros, como los de sus victorias. Precavido y lleno de responsabilidades 
en esas horas trágicas y Casi postreras, requiere la pluma de ganso 
y sin desmayo solicita un jefe de confianza. Escribe con el pie en el 
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estribo del corcel de la muerte, como dijera el ingenioso Hidalgo, en 
la dedicatoria de Persiles. He aquí las palabras de San Martín: 


“Por esta razón debo prevenir a V. E. que el estado de 
mi salud me tiene expuesto a una próxima muerte, y que en 
este caso podrían resultar males incalculables a la causa si no 
se previene con anticipación, nombrando al que debe sustituir- 
me, o remitiendo V. E. un jefe que llene su confianza”. 


Pueyrredón, en otra carta, muestra “la amargura por el estado 
amenazante” de la salud de San Martín, aunque considera que Guido 
lo cuidará “como a su hermano”. El Director de las Provincias Uni- 
das de Sud América, muy conmovido, le expone intenciones y ne- 
cesidades, exhortándolo para que permanezca en Chile, al propio 
tiempo que le muestra el interés que despierta su estado de salud. 
Tierno y reflexivo, le da cuenta de las prevenciones de la Logia, a 
los efectos que no traspasara los Andes. He aquí sus palabras: 


“No hay un amigo de V., no hay un hombre de los que 
aman el orden, no hay uno de los de mi consejo privado que 
no se interese eficazmente en el restablecimiento de V., pero 
tampoco hay uno de éstos que no haya temblado con la noticia 
que se vulgarizó que V. dejaba a Chile. Mil especies ridículas 
se suscitaron con tal ocasión, todas malignas y que afligían a los 
hombres de bien. El mismo Chile. y ese ejército sin la media- 
ción de V. estaría expuesto”. 


Como consecuencia, el 16 de septiembre de 1817, el Director 
Supremo dictó el decreto siguiente: 


“Por cuanto el Coronel Mayor D. José de San Martín, Ge- 
neral en Jefe del Ejército de los Andes, continúa gravemente 
enfermo y por esta razón inhábil para el desempeño de la alta 
confianza que la autoridad suprema depositó en su persona, 
segura de su celo, pericia militar y demás circunstancias que le 
adornan: por tanto, y concurriendo las mismas en el benemé- 
rito Brigadier D. Antonio González Balcarce, de cuya actividad 
y acreditados conocimientos es de esperar de buen resultado 
de las operaciones de dicho ejército, he venido en conferirle 
el empleo de General en Jefe interino en él por todo el tiempo 
de ausencia y enfermedades del propietario, con retención del 
que actualmente disfruta de Jefe de Estado Mayor General”. 


Nadie podía sospechar entonces que éste fallecería repentina- 
mente el 15 de agosto de 1819 en Buenos Aires, luego de haber 
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sellado la independencia de Chile en Bío-Bío. Menos podrían sos- 
pechar, tanto el jefe, en ese momento amenazado de muerte, como 
su sustituto interino y al propio tiempo jefe de estado mayor, que 
sus hijos se unirían más tarde en matrimonio, uniendo así las sangres 
heroicas de los libertadores de Chile, los San Martín y los Balcarce: 
dos grandezas, dos tradiciones, confluídas en una sola. 

Es posible que, debido a todo lo que antecede, Alvarez Con- 
darco intentara contratar al general inglés Wilson, para “mandar en 
jefe al ejército de Chile y Buenos Aires”. Como lo señalaba después 
Trisarri desde Londres, con fecha 18 de septiembre de 1819. Es tal 
la debilidad del pulso de San Martín, que hasta las notas más con- 
fidenciales deben ser escritas por Guido o por su amanuense. De- 
primido, mustio, callado, ahogando sus quejas, sintiendo toda su 
carne en trance de fenecer, por ciertos momentos le parece que es 
otro, que no le queda más que una facultad vaga de sentir. Mien- 
tras tanto, en Buenos Aires también su esposa ha estado grave. Júz- 
guese la carta de Pueyrredón y se apreciará hasta dónde había lle- 
gado la intensidad de la dolencia de aquélla: 


“Ayer tuve el gusto de ver a mi señora doña Remedios; se 
conoce aún que ha estado enferma, pero sigue reponiéndose, 
y ya tiene V. una compañera segura”. 


Al propio tiempo, O'Higgins también ha caído enfermo, y Puey- 
rredón se estremece. Desesperado, llega a sospechar hasta su muerte. 
El Director estampa al respecto sus preocupaciones: 


“Estoy con el gravísimo cuidado que dió Guido en su últi- 
ma comunicación, anunciándome la enfermedad de aquel ami- 
go, con muy pocas esperanzas de su vida. Si ha muerto O'Hig- 
gins, ¿quién ocupará su lugar?” 


Pueyrredón lanza reflexiones, teje proyectos y plantea algunas 
cuestiones, entre ellas la sucesión en el Gobierno, conducidas y pro- 
bablemente tratadas hasta en el seno del Consejo de la Gran Logia. 
Con tal motivo anota: 


“Pregunto ahora: ¿quién irá o llevará el ejército a Lima? 
Si es Balcarce, es de necesidad que V. venga a sucederme. Pero 
dejemos esto a las circunstancias. Cuídese Vd. mucho, que es 
lo que interesa sobre todo”. 


Mas tampoco Pueyrredón ha podido evadirse a los males. Ago- 
biado de preocupaciones y de tareas, está igualmente sufriendo fuertes 
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dolores y se refugia en su quinta. Los médicos también le recomien- 
dan descanso a él, pues, de lo contrario, sus males derivarían a cró- 
nicos y harían “miserables sus días”. Pueyrredón estaba abatido, y en 
ciertas Ocasiones se encuentra hasta imposibilitado para escribir sus 
propias cartas, debiendo acudir a un amanuense. 

En realidad, San Martín ha estado enfermo todo el resto del 
año 1817. La correspondencia de sus íntimos así lo prueba. Su circu- 
lación se ha hecho muy intermitente. Explícanse así las palabras de 
O'Higgins, cuando le recomienda que repare su pulso. Sin embargo, 
al promediar el mes de diciembre, la impaciencia abrasa a San Mar- 
tín, al tener noticia de la expedición de Osorio. El guerrero se sobre- 
pone al hombre. Decide abandonar su curación. Apremiado su orga- 
nismo bajo la excitación nerviosa, se recobra (V). Optimista entonces, 
escribe a O'Higgins anunciándole que se encuentra apercibido. He 
aquí sus palabras de exaltación casi suprema: 


“Desde que tengo la noticia de la venida de los matuchos, 
todos mis males y lacras se me han quitado: esto es mi buen 
pronóstico”. 


Su presagio no era aventurado; Maypu lo confirmaría. 

El general Guido, compañero de habitación del Libertador y uno 
de sus íntimos, se ha referido a la sobriedad y a las metódicas cos- 
tumbres de aquél. Como firme en sus hábitos, reposaba aún en San- 
tiago, en su angosto lecho de campaña, sin gustar el descanso de una 
cama muelle y lujosa que le habían preparado. Cuenta Guido, quien 
en repetidas ocasiones asistiera a San Martín, que, además de la do- 
lencia casi crónica que diariamente lo mortificaba, sufría de vez en 
cuando ataques agudísimos de gota. Ellos le entorpecían la articula- 
ción de la mano derecha y lo inhabilitaban para el uso de la pluma. 

En el curso de 1818, también muestra sus sufrimientos. Se re- 
tira una temporada al campo y mejora con rapidez. La resistencia 
del gobierno de Buenos Aires de proseguir pertrechando el ejér- 
cito y la imposibilidad de la realización del empréstito, lo incitan 
a renunciar, aprovechando su mal estado de salud. Produce con tal 
motivo en el gobierno de Pueyrredón serias dificultades. Veamos la 
temible reservada de San Martín, datada en Mendoza, a 4 de sep- 
tiembre de 1818: 


“Resuelto hacer el sacrificio de mi vida, marchaba a vol- 
verme a encargar del Ejército Unido, no obstante que el facul- 
tativo don Guillermo Colisberry, que también me asistió en 
mi enfermedad en el Tucumán, me aseguraba que mi existencia 
no alcanzaría a seis meses; sin embargo, todo lo arrostraba en 
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el supuesto de que dicho ejército tendría que operar fuera de 
Chile; pero habiendo variado las circunstancias, ruego a V. E. 
se sirva aceptarme la renuncia que hago del expresado mando, 
para de este modo dedicarme a la conservación de mi vida 
expuesta a su fin si así no lo hago”. 


Como se puede apreciar, queda documentada la presencia en 
Mendoza de Colisberry, que efectivamente había pasado allí, acom- 
pañado del médico escocés Juan Gillet, como lo anota Antonio Ca- 
relli en su Historia de la Medicina en la Provincia de San Juan. Gas- 
cón e Irigoyen, en sus respuestas, tratan de solucionar las dificulta- 
des que provocara el oficio de San Martín, mas como la situación 
no es aclarada, el General de los Andes reitera la renuncia después 
ante Rondeau. El año 1819 lo encuentra en estado otra vez delicado. 
Alvarado proporciona una serie de informaciones al respecto, Efec- 
tivamente, en su Memoria dice: 


“Los males del General se agravaban notablemente, y ha- 
bían llegado a punto de hacerse preciso ocultarle todas las co- 
municaciones que se le dirigían, y que yo contestaba. Su estado 
era amenazante a su conservación, y llegué a desesperar de 
ella”. 


El Libertador apunta a Rondeau, con fecha 27 de agosto: 


“Por tercera vez tenía el coche a la puerta para marchar, 
y por tercera vez he vuelto a recaer; pero esta última ha sido 
en términos de estar de bastante cuidado. En fin, desde ayer 
he empezado a conocer algún alivio, y si éste sigue, y me re- 
pongo alguna cosa de la debilidad en que me hallo, me pondré 
en marcha lo más pronto que sea posible”. 


Pero su restablecimiento en Mendoza no se produce. El reuma 
lo hace padecer. O'Higgins lo llama a Chile para que se someta a los 
baños de Cauquenes, y le advierte: 


“Los continuos galopes en la más dura estación del vera- 
no, indudablemente le han acarreado a Vd. los más tristes ma- 
les que le afligen, y nos mantiene en la más triste consterna- 
ción. El reumatismo que me anuncia su apreciable del 6 del 
corriente ha sido muy peligroso; conviene, pues, sin perder 
un instante, en acudir al remedio”. 


Renace su optimismo. Efectivamente, no trascurren muchos días 
sin que se dirija a Godoy Cruz, anotándole: 
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“En breves días voy a Cauquenes; todos los facultativos 
me aseguran mi total curación”. 


Deja el mando de la división de los Andes a Alvarado, y a 7 y 23 
de diciembre de 1819 comunica su decisión al gobierno de Buenos 
Aires. Advierte que “por el espacio de tres años” había solicitado 
su separación del mando del ejército “con el objeto de recuperar (su) 
salud”. Puntualiza que ya no son necesarias nuevas reclamaciones. 
pues su “postración es absoluta”. Dice que, aunque encontrara alivio 
a sus dolores reumáticos, su “enfermedad al pecho no le permitiría 
por mucho tiempo dedicarse a trabajo alguno”. 

San Martín lucha con éxito en todo el problema del repaso de 
los Andes, en el del empréstito, en el de la ayuda pecuniaria y aun 
en el de la ejecución de sus planes. Pero hasta en las vísperas de la 
caída del régimen directorial, San Martín recibe los testimonios de 
la confianza del Gobierno y la licencia para pasar a Cauquenes, 
con la finalidad de “cuidar exclusivamente de su convalecencia y en- 
tera reposición”. Alvarado y Necochea, preocupados por la situación 
política y el malestar dentro de las filas de algunos cuerpos, instan 
a su jefe a que acelere su partida. Como lo apunta el primero en sus 
Memorias, es encargada al comandante del parque la construcción 
de una camilla, “tan cómoda como fuera posible, previniendo el se- 
creto, que él, sin duda adivinó, por la prontitud con que se ejecutó 
el encargo”. Preparados sesenta hombres, los dos jefes concurren a San 
Vicente, una legua distante de Mendoza, en donde se encuentra el 
Libertador, y logran disuadirlo para que se pusiera en marcha. Sos- 
tenido por los hombros de sus soldados, postrado en la camilla, el 
héroe de los Andes emprende la ruta del paso, la vieja ruta de la 
victoria. El viaje se realiza en la forma apuntada. Alvarado lo testifica 
con las siguientes palabras: “La marcha a Chile se hizo inmediata- 
mente del modo preparado”. Era su penúltimo traspaso del macizo 
cordillerano. 

Los baños de Cauquenes, sin embargo, le proporcionan un mero 
alivio, y precisamente por dicha circunstancia, O'Higgins, desolado, 
le escribirá: “Siento en el alma que no le hayan surtido mejor efecto 
los baños”. Así, al iniciarse el año 1820, encontramos aún enfermo 
al Libertador. La documentación agregada al Acta de Rancagua alude 
a su deplorable estado de salud, “que le imposibilita entregarse con 
la contracción que es indispensable en los trabajos que demanda el 
empleo, pero no de ayudar con sus cortas luces y su persona en cual- 
quiera situación en que halle a sus compañeros”. La demora y la 
resistencia del gobierno de Chile en auxiliar al ejército para la ex- 
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pedición del Perú, lo induce nuevamente a renunciar, invocando sus 
conocidos males. El 13 de abril de 1820 se dirige a O'Higgins: 


“Decidido a hacer cuantos sacrificios caben en lo humano 
en favor de la libertad de la América del Sud. me puse en 
marcha desde Mendoza en el estado de salud que es notorio, 
sin más objeto que verificar la expedición al Perú”. 


Como ésta no es decidida, San Martín solicita la designación 
de otro jefe. Inmediatamente cunde la alarma. Se allana todo, y Zen- 
teno le escribe sobre la imposibilidad de la sustitución, “no siendo 
posible subrogarse su persona por otra”. 

En marzo de 1821, en Huaura, con su ejército diezmado por la 
peste, cae también víctima de la fiebre. Siete días permanece tendido. 
! 14 14 . > . 

Luego, aún débil, se dirige a O Higgins: 
“Mi salud está muy abatida, creo con evidencia que, si 
continúa así, pronto daré por tierra”. 


Nuevamente su espíritu se sobrepone. Desarrolla su sagacidad 
y aparece, a pesar de todos sus males, la extraordinaria figura militar. 
Falsos movimientos, negociaciones, intrigas, entrada de guerrilleros, 
propaganda, le sirven para conjurar aquella espantosa situación. Con 
razón Alvarado expondrá: “Nunca San Martín mostró más genio 
que entonces”. 

El protectorado del Perú lo fatiga. El clima de aquellas zonas 
no le prueba. Se siente irritado. Lo angustia la complejidad de los 
negocios. Deja demasiadas facultades a Monteagudo y confiesa su 
cansancio a O'Higgins. Consecuente con ese estado espiritual, escribe 
a este último: 


“Al fin (y por si acaso o bien dejo de existir o dejare este 
empleo) he resuelto mandar a García del Río v a Paroissien 
a negociar”, 


Cuando se retira del Perú, en carta a O'Higgins de 20 de agosto 
de 1822, le dice: 


“Estoy cansado de que me llamen tirano, que quiero ser 
rey, emperador y hasta demonio. Por otra parte, mi salud está 
muy deteriorada: la temperatura de este país me lleva a la 
tumba. En fin, mi juventud fué sacrificada al servicio de los 
españoles y mi edad media al de mi patria. Creo que tengo 
el derecho de disponer de mi vejez”. 


En estas mismas columnas hemos apuntado cómo, a su vuelta 
del Perú. se encontraba acosado por el reuma, y obligado concurre 
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a Cauquenes en procura de alivio. Ahora lo encontramos otra vez en 
Santiago, tendido, presa del tifus exantemático. La inoculación se 
ha realizado, como también lo registramos, durante el viaje de vuelta, 
Esta tifoidea fué juzgada por casi todos los autores “como un vio- 
lento vómito de sangre” que lo postrara en “cama por espacio de dos 
meses”. Permanece en el lecho un mes, y su vida se muestra en peligro. 
La calentura le concede extrañas treguas. 

Trota la fibre en delirios ardientes, para dejarlo luego sometido 
a pesados letargos. La familia de O”Higgins, en hospitalaria ternura, 
le dispensa sus cuidados, allí en el Conventillo. El palacio de gobier- 
no, ruinosa edificación, estaba aún en peores condiciones después 
del terremoto. El Director llega ante el aviso de los suyos, y junta- 
mente con el padre Bauzá atienden al Libertador. O'Higgins se en- 
cuentra fatigado e impresionado por el desastre de Valparaíso. Soli- 
cita licencia y delega el mando en sus ministros. Puede así permane- 
cer junto al lecho de su amigo. Todo Santiago muestra a San Martín 
signos de adhesión y simpatía. San Martín, doliente, desarma hasta 
la envidia y el odio profundo de sus enemigos. 

Muchos años después. recordando aquellos días de su enferme- 
dad, mostrará aún su agradecimiento. Zenteno lo había invitado a re- 
gresar a Chile, prometiéndole que se le consideraría en el empleo y 
sueldo de su grado. Mientras tanto, le avisaba su designación de 
consejero de agricultura. San Martín, lamentando la muerte de Agua- 
do, le manifestaba a Zenteno que por su designación de albacea 
debía permanecer en Europa. He aquí los términos de su carta: 


“En ningún país he recibido de los particulares más de- 
mostraciones de sincero afecto como lo comprueba la elección 
que Vd. me anuncia (que a esta fecha aún no he recibido el 
aviso), de miembro de consejo de agricultura, y lo que jamás 
olvidaré, las demostraciones de interés que me manifestó la 
población de esa capital en la grave enfermedad que tuve, a mi 
regreso del Perú, y aun ahora me lo dice Vd. y lo confirma la 
carta de ese señor presidente el interés de esos habitantes, en 
que fije mi residencia”. 


Sobre esta poco conocida dolencia de San Martín, nada es tan 
revelador como la carta del coronel Bacler D'Albe a Zenteno, datada 
en Santiago, a 19 de diciembre de 1822. He aquí el contexto de la 
misma: 


“El general San Martín está muy malo de chavalongo, 
y de peligro, aunque dicen que hoy está más aliviado. No he 
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podido verlo porque nadie entra en su cuarto, sino el señor 


1.» 


director y el padre Bauzá, que se queda todo el día”. 


Cinco dias después, en otra carta del mismo, se lee lo que sigue: 


“El general San Martín está mejor. No he podido verlo 
todavía. Espero que será esta noche. Ha hecho una buena 
escapada”. 


El agente de los Estados Unidos, en una comunicación al secre- 
tario de Estado, datada en Santiago, a 14 de diciembre de 1822, ma- 
nifiesta: 


“En cuanto llegó aquí San Martín tuvo una recaída y es- 
tuvo a las puertas de la muerte. Se encuentra mejor, pero la 
cantidad de sangre que ha perdido ha quebrantado de tal ma- 
nera su organismo que está lejos de recuperar una salud que 
permanece precaria”. 


La alarma llega al Perú, y Guido, consternado aún, escribe a 
San Martín: 

“Las últimas noticias de ese país me han sacado del amargo 
cuidado en que me tuvo su enfermedad; los rumores acerca 
de la salud de usted fueron aquí funestos. Yo espero que cuan- 
do reciba ésta se hallará completamente restablecido”. 


¡Quién sabe cuántos planes se trazaron en torno de su muerte 
y cuántas ambiciones se despertaron! Alvarado, desde Arica, escribe 
con veneración, lamentando también la “grave enfermedad”. Una 
fragata inglesa ha llevado la infausta nueva, pero dicha embarcación 
ha conducido también las seguridades de su mejoría. Alvarado apro- 
vecha la oportunidad para advertir a su antiguo jefe que Bolívar le 
escribe lisonjeándolo demasiado. Y, lealmente, agrega: 


“Pero conozco el veneno que encierra, le he satisfecho con 
dignidad, y en oportunidad remitiré copia de todo”. 


Cinco años después, desde Bruselas, dice a su amigo O'Higgins, 
aún agradecido a su familia: 


“¿Qué podré decir a usted para mi señora su madre y ama- 
ble Rosita? Déles usted a ambas un millón de recuerdos dicién- 
doles que jamás se borrará de mi memoria sus esmeros en el 
tiempo de mi grave enfermedad”. 


Pero la respuesta no se hace esperar. Ellas claman a Dios para 
que les permita ver “al mejor americano” y al “amigo más bueno”. 
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En plena convalecencia, San Martín, preocupado por los asuntos 
del Perú, se dirige al Congreso de dicho país. Vicuña Mackenna, que 
ha tenido en sus manos el original de la carta, dice que ella está 
escrita en grandes caracteres, trazados, al parecer, por la mano de 
un convaleciente. Expresa en la misma: 


“Señor: Sesenta y seis días de una penosa enfermedad me 
han privado manifestar con más antelación al Soberano Con- 
greso mi obediencia y tributarle mi más vivo agradecimiento 
a las distinciones con que han honrado mis cortos servicios. 
El Soberano Congreso llenaría la copa de su generosidad si se 
persuade de su eterna gratitud, y de mis ardientes votos por 
el acierto en sus supremas decisiones y felicidad del valiente 
pueblo peruano”. 


En Europa, el Libertador quiere permanecer de incógnito, y guar- 
da profundo silencio hasta de un accidente que le ha ocurrido. He 
aquí sus propias palabras, en una carta dirigida a O'Higgins: 


“Como dice el refrán: a perro flaco, etc..., a mi regreso de 
América y en mi viaje de Falmouth a Londres, volcó el coche 
de correo en que venía, y con uno de sus vidrios de él me hice 
una profunda herida en el brazo izquierdo. Mas para no po- 
nerme a andar danzando en los papeles públicos guardé el 
más profundo silencio”. 


Mientras aprecia cómo se cumplen todas sus predicciones, sigue 
con su cuerpo sufriente la marcha de las luchas fratricidas de la 
América. Cultiva las plantas de los suelos que liberó, limpia sus 
armas, hace de abuelo y elude una visita a Luis Felipe. Con razón 
Lafond le apuntaría en una carta: “Usted es el Cincinato de América”. 
Las pestes pasan y hacen presa de su cuerpo. El cólera del 32 lo 
ataca seriamente. Acude a las aguas de Aix para sus curaciones. Un 
día se anima, visita la Vandea. Otra vez, buscando un ambiente: 
saludable, llega a Roma. Allí, en la Ciudad Eterna, casi muere. Tarda 
en salir del síncope. Don Gervasio Posadas lo salva, administrándole 
la medicación apropiada, que el propio paciente le había prevenido: 
al mostrarle su botiquín. Pasa una breve temporada en Nápoles, se 
siente repuesto y torna. 

El Libertador no conocerá jamás la tranquilidad. Hasta en sus 
últimos días lo perseguirá la fatalidad de los acontecimientos. Las 
conmociones lo ahuyentaron de América, y ahora, el 48, en Francia, 
lo arrastra a Boulogne-sur-Mer. En la carta a Castilla, de 11 de sep- 
tiembre de 1848, habla de su salud arruinada, de la imposibilidad en 
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que se encuentra de escribir, por su ceguera producida por las cata- 
ratas. Entonces es cuando, a la edad de 71 años, siente temor por 
los suyos, en aquella Francia convulsionada por una revolución, pre- 
guntándose si podría “terminar allí su vida achacosa”, y de lo con- 
trario adónde iría “a dejar sus huesos”. San Martín muestra extraños 
presentimientos. Dos meses después, a 2 de noviembre de 1848, en una 
carta a Rosas le informa que sería “la última carta escrita por su 
mano”, pues hacía tres años que las cataratas lo habían atacado. 
Alentaba, eso sí, la esperanza de recuperar la vista mediante la inter- 
vención quirúrgica. El alejamiento del agobio de las responsabilida- 
des y de la lucha con los hombres, estaciona un tanto sus males. 
Pero su existencia se va agotando. El se lo dice en francés a su hija: 
C'est Porage qui méne au port. Un aneurisma lo conduce finalmente 
a la muerte el 17 de agosto de 1850. 

Trasciende de la vida de San Martín un permanente signo su- 
friente. Héroe singular, en continua superación, soporta el dolor. 
Paladín de la libertad continental, lucha con los hombres, las circuns- 
tancias, las adversidades y aun contra su propio cuerpo. He aquí 
su grandeza, la grandeza de su espíritu. Realiza su empresa llevando 
consigo su torturada entidad corpórea: debátese contra ella y se 
sobrepone, pero el vaso de las amarguras y del dolor debe ser apurado. 
Ha llegado la hora de recuperar al héroe doliente, oculto en el 
Capitán de los Andes. He aquí las palabras de su historiador, el ge- 
neral Mitre, a las que no se les atribuyó su significativo alcance: 


“Los héroes necesitan tener salud robusta para sobrellevar 
las fatigas y dar a sus soldados el ejemplo de la fortaleza en 
medio del peligro; pero hay héroes que con cuatro miembros 
menos, sujetos a enfermedades continuas o con un físico en- 
deble, se han sobrepuesto a sus miserias por la energía de su 
espíritu. A esta raza de inválidos heroicos pertenecía San 
Martín”. 


GLOSAS DEL PRESIDENTE 
DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


El exacto perfil sanmartiniano 


I. — El general don José de San Martín era físicamente muy bien 
conformado, de elevada estatura, más que la normal de una persona alta, 
de amplias espaldas y pecho saliente. Estando sentado, no llamaba la 
atención respecto a su físico; pero al ponerse de pie, no hubo uno solo 
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que escribiese sobre la figura física del Gran Capitán, que no seña- 
lara precisamente lo llamativo de su figura. * 

Bien musculado y de una resistencia al dolor extraordinaria. No es 
el único que se haya sobrepuesto a sus dolores físicos por la indomable 
energía de su espíritu. De esos héroes han existido muchos y existen otros 
tantos, pertenecientes a todas las profesiones. Además, algunos hay que, 
sin la menor energía espiritual, presentan un aspecto general de gran atrac- 
ción y una expresión física rozagante, colorida; sin embargo, padecen males 
físicos agudos. 

El Gran Capitán era robusto, fuerte, aunque no sano. 

Es opinión unánime de los que lo vieron en vida y lo describieron. 

Resulta esto lógico, pues resistió su organismo todas las calamidades 
que tan bien reunidas y mejor expresadas aparecen en este bellísimo e 
ilustrativo artículo, que tanto agradecemos a su autor, con la excepción 
que señalamos en rectificación. Llegó a los 72 años, y a tal altura de su 
ancianidad conservaba una presencia robusta, a pesar de sus achaques 
continuados, y nadie con más autoridad para decirlo que su gran amigo 
Mr. Gérard, como lo escribió en artículo necrológico que publicó L'Im- 
partial, de Boulogne-sur-Mer, en 1850. (Ver Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, carpeta Relaciones Exteriores. ) 

En cuanto a la estatuaria, nadie mejor que los generales Guido y Es- 
pejo para decirlo con la mayor autoridad, porque fueron precisamente 
los que por más tiempo estuvieron al lado del Gran Capitán. Al descu- 
brirse en Buenos Aires, el 13 de julio de 1862, la bellísima estatua de 
plaza San Martín, se mostraron sorprendidos de cómo el artista, sin 
conocer al Gran Capitán, lo había representado tal cual era en sus me- 
jores tiempos. * 


3 Su porte arrogante llamó la atención desde su regreso a la Patria, el 9 de 
marzo de 1812, y sin duda que su talante marcial fué precisamente lo que le valió 
su primera victoria, que es su primera gloria: el amor de María de los Remedios de 
Escalada, la delicada muñeca que realizaba a la perfección el contraste físico con su 
novio, que más tarde fué su esposo. 

+ En la parte pertinente a su físico, el general Espejo lo describe: 

A pie: “El grueso de su cuerpo era proporcionado a su estatura y además muy 
” derecho, garboso, de pecho saliente; tenía cierta estructura que revelaba el hombre 
” robusto, el soldado de campaña”. 

A caballo: “Pero era tan gallardo y bien plantado a caballo como a pie, muy 
” semejante a la estatua ecuestre con que Buenos Aires ha adornado el paseo del 
” Retiro, que parece que el artífice lo hubiera visto para exhibirlo con tanta per- 
” fección”. 

Recordaré la escena del 5 de agosto de 1821: 

El Gran Capitán recibe en su despacho al almirante Cochrane, a quien acom- 
paña su secretario Stevenson. Están presentes los ministros doctores Monteagudo y 
García del Río. El Almirante, con su singular arrogancia, reclamó el pronto pago 
de sus sueldos a la Escuadra. Y entonces se produce la escena siguiente, que 
describe el mismo secretario de Cochrane: “Frunció las cejas, y poniéndose de pie 
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II. — Fué una caída del tipo rodada, en la cual el jinete queda con 
una pierna debajo del caballo. Unas veces, los resultados son malos para 
el jinete, inclusive los de tener que perder su pierna, y otras, las más, queda 
un dolor más o menos intenso, que pasa con el tiempo, aunque en días 
húmedos se hace presente. El general San Martín nunca se quejó de tales 
dolores, ni nadie los ha señalado como propia observación. 

En su parte del día 6 de febrero, completando el del día de la Acción, 
dice: *... lo demás de mi fuerza seguirá su marcha a mis órdenes si lo 
permite mi incomodidad”, y el general Espejo escribe que se lo permitie- 
ron, aunque malamente: 


“... Se puso en camino para Buenos Aires —dice—, sin 
embargo de que sus dolencias apenas le permitían el traqueo 
de un vehículo”. 


Menciona nuevamente el general Espejo, siempre en su hermosa obra 
El paso de los Andes: 


“Restablecido San Martín de su herida que recibió en el 
combate de San Lorenzo, aunque quedando siempre afectada 
su máquina por el gran golpe que recibió al caer muerto su 
caballo, se contrajo de nuevo a la instrucción...” 


Fué el gobernador de Santa Fe, don Antonio Luis Beruti, quien hizo 
referencia a “la herida y dislocación del coronel”, en un informe que diri- 
gió al Triunvirato, con motivo del combate de San Lorenzo. 

REVISTA SAN MARTIN N? 11, correspondiente a octubre de 1946, 
ha publicado “El servicio de sanidad en el combate de San Lorenzo”, en 
el cual el doctor Carlos De Sanctis, consejero superior del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, formula las mismas citas, y agrega en una parte: 


“Cabe pensar —dice—, vinculando la parte médica con la 
militar y la hípica, cuál habrá sido la capacidad funcional de 
San Martín, inmediata al traumatismo sufrido; si montó a ca- 
ballo continuando la dirección de la pelea, durante el entre- 
vero, o si se retiró caminando, protegido por sus hombres, hacia 


” cuan arrogante era, dijo a sus ministros: Señores, déjenme solo con este hombre. 
” Cochrane, alarmado, exclamó: No, señores, no se retiren ustedes; se lo ruego: mi poco 
” conocimiento del castellano acaso me haga explicarme mal”, 

En una rápida y violenta réplica, díjole el general: “En cuanto a la escuadra, 
puede usted llevársela donde quiera”, 

El capitán Hall, marino, gran observador, en una de sus narraciones, refirién- 
dose al aspecto que presentaba la figura marcial del general San Martín, a quien trató 
tantas veces y pudo observar en una de sus actitudes, escribió: “... animado en 
” sumo grado, el brillo de su mirada y toda su expresión se hacían excesivamen- 
” te enérgicos”. 

Tal el exacto perfil sanmartiniano. 
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el convento. En el primer caso, si la dislocación fué del brazo 
derecho, le habrá impedido empuñar su corvo, y si era el 
izquierdo, manejar las riendas, durante una conducción difícil, 
como es la lucha de a caballo, que requiere, además, una activa 
impulsión de piernas, una de las cuales había sido apretada 
por su montado al caer muerto. Lo del brazo, ¿fué una dislo- 
cación — denominación de la cual siempre abusa el vulgo — 
o una contusión? Interrogante que sugerimos dado, que al res- 
pecto no hay documentación médica. 

“Llama la atención que, habiendo sufrido San Martín tales 
lesiones, se haya trasladado hasta el pino, detrás del convento, 
para redactar el parte de la victoria, sobre una mesa que hubo 
de ser llevada especialmente y que puede observarse en la celda 
donde descansó, teniendo en cuenta que a su disposición se 
hallaban las diversas dependencias del convento y lugares fres- 
cos, a la sombra, que solícitamente le habrán brindado los 
frailes”, 


III. — Sería conveniente que el autor explicase su afirmación, no di- 


fundida hasta hoy. 


IV. — El coronel Pueyrredón cita algo al respecto, pero, una o dos 
heridas de sable recibidas en la batalla, han de dejar sin duda una buena 
marca para toda la vida, y sería extraordinariamente raro que quienes lo 
han descripto físicamente, no hayan señalado tan importante punto: una 
o dos heridas de sable en la cara, que, sin duda, alguna desfiguración de 
rostro habrían producido. 

En San Lorenzo, sólo los oficiales realistas llevaban sable. Dice Puey- 
rredón que Zabala fué quien lo hirió. Pero es inaceptable que Zabala, 
guerrero experimentado, se conformara con dar dos sablazos en la cara 
al jefe enemigo caído, así como también es inaceptable que él no recibiera 
a su vez nada de los Granaderos a Caballo. 


V. — Creemos que cuando estaba nervioso, por exceso de trabajos 
u otras causas, es precisamente cuando su mal se agravaba, o al menos 
se agudizaba. En el caso citado, parece más aceptable que el fuego sa- 
grado interior del guerrero lo animó y lo recuperó. 


KO e. y 
ES ES ES 


A pesar de todas sus enfermedades, el general San Martín conservó 
hasta el fin de su vida (72 años) una figura esbelta. Y en su mocedad 
fué un gallardo capitán, que la turbamulta confundió un día con su 
general español Solano, quien era de hermosa estampa masculina. 
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Ricardo Gual y Jaén, en 1823 (Biografía del general San Martín, 
página 6), escribe lo siguiente: 


“Sirvió en los ejércitos españoles en la guerra que se de- 
claró contra la Francia durante su revolución; y se hallaba en 
Cádiz de Edecán del Marqués de la Solana, que le apreciaba 
sobremanera, y le trataba con la última intimidad, cuando este 
jeneral fué asesinado por el populacho gaditano el 30 de Ma- 
yo de 1808, 

“En aquella ocasión confundieron a San Martín con La 
Solana, a causa de la semejanza personal que entre ambos 
había; y poco faltó para que fuese víctima de semejante error”. 


El general Miller, que lo conocía perfectamente, en sus Memorias, 
tomo 1, página 492, escribió lo siguiente: 


“San Martín tomó parte en la guerra de la Península, y fué 
edecán del general Solano, Marqués del Socorro, gobernador 
de Cádiz. 

“Cuando aquel general pereció al furor del populacho, San 
Martín se escapó difícilmente de ser asesinado, respecto 
que al primer momento lo equivocaron con el marqués, 
a quien efectivamente se parecía mucho”. 


Vale decir que el capitán San Martín entonces, 1808, era un mozo 
de elevada estatura, pecho saliente, anchas espaldas, bien conformado, 
gallardo, como está en plaza San-Martín, de Buenos Aires, montado sobre 
caballo de bronce, elegante, varonil, parecido al mencionado general 
Solano. 

En cuanto a la expresión fisonómica del Marqués de La Solana, ge- 
neral Solano, véase REVISTA SAN MARTIN N? 11. de octubre de 1946, lá- 
mina XIX. 

Fué como sus hermanos, también oficiales del ejército español, gue- 
rreros, a quienes sus compañeros de armas llamaron “gallardos ameri- 
canos”, lindos mozos, de sangre leonesa, concebidos y gestados en Amé:- 
rica. El Libertador, nacido en tierra misionera, con su misión y su sino, 
fué varonilmente hermoso, un lindo tipo de hombre, que realizaba bien 
la estampa del guerrero, precisamente por su aire marcial y su expresión 
enérgica. No era bonito, ni cuidado su cutis. 

En su madurez, los que lo vieron, con pequeñas diferencias de ex- 
presión, lo describieron como un tipo de varón físicamente bien confor- 
mado, inclusive María Graham, que, al no poderlo besar, lo mordió, acor- 
dándose a la vez de Cochrane, el otro varón de estampa análoga, pero 


72 


rubio. Y entre los historiadores, hasta el venezolano Larrazábal lo des- 
cribió: 


“Hombre alto, bien formado, de continente serio. Ha- 
blaba poco, aunque su conversación revelaba al hombre de 
mundo”. 


En su vejez, los argentinos que lo visitaron en Francia, lo encontraron 
de muy buena presencia en relación a sus años, y además, pareció a al- 
guno un general muy joven por su aspecto. 

En 1840, el 8 de mayo, el capitán Lafond de Lurcy le escribió: 


“Deseo mi general, que se cure de sus enfermedades; 
a su dicho responderé: Tantas veces va el cántaro al agua 
que al fin se rompe. 

“Cuando un hombre ha militado como usted en paí- 
ses como los de su patria, es un milagro que se haya 
conservado como lo es usted, y es preciso que usted fuese 
un roble para haber atravesado, sin mayores enfermedades, 
una vida tan llena de trabajos de tantas especies. 


Gabriel Lafond. 


En 1843, Juan Bautista Alberdi, después de observarlo profundamente, 
escribió (Biografía, 1844, página 38): 


“Yo había oído que su salud padecía mucho, pero que- 
dé sorprendido al verlo más joven y más ágil que todos 
cuantos generales he conocido en la guerra de nuestra 
independencia, sin excluir al general Alvear, el más joven de 
todos. 

“El General San Martín padece en su salud cuando está 
en inacción y se cura con sólo ponerse en movimiento. 

“De aquí puede inferirse la fiebre de acción de que este 
hombre extraordinario debió estar poseído en los años de 
su tempestuosa juventud. 

“Su bonita y bien proporcionada cabeza, que no es gran- 
de, conserva todos sus cabellos, blancos hoy casi totalmente. 

“No usa patilla ni bigote, a pesar de que hoy lo llevan 
por moda hasta los más pacíficos ancianos. Su frente, que 
no anuncia un gran pensador, promete sin embargo una inte- 
ligencia clara y despejada, un espíritu deliberado y audaz. 

“Sus grandes cejas negras suben hasta el medio de la 
frente, cada vez que se abren sus ojos, llenos aún del 
fuego de la juventud. 
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“La nariz es larga y aguileña, la boca pequeña y rica- 
mente dentada: es graciosa cuando sonríe. La barba es 
aguda”. 


Parece que no pueden ser más claras y terminantes estas observacio- 
nes de un observador profundo y que se expresa con una nitidez y hondura 
extraordinarias. Es una descripción física del personaje que no da lugar 
a dudas sobre su aspecto exterior, que la estatuaria ha captado exacta- 
mente, por lo menos en la Estatua Sudamericana erigida en Buenos 
Aires, Santiago de Chile, Lima y muchas otras ciudades. 

La importancia fundamental de estas observaciones, es que las for- 
mula el ilustre Juan Bautista Alberdi. 


“Había oído que su salud padecía mucho, pero quedé 
sorprendido —dice— al verlo más joven y más ágil que to- 
dos cuantos generales he conocido en la guerra de nuestra 
independencia”. 


Nosotros oímos decir que padeció mucho, y no tenemos por qué 
sorprendernos al verlo tan marcial en su estatuaria, puesto que en ella 
está como era: 


“Marcial en extremo su talante; gallardo y bien 
plantado a caballo como a pie; el grueso de su cuerpo 
proporcionado a su estatura y además derecho, garboso, 
de pecho saliente; tenía cierta estructura que revelaba 
al hombre robusto, al soldado de campaña”. 


Así lo afirmaron los que lo vieron, y en ello coincidieron, sabiendo 
todos cuánto padecía físicamente. 

Había padecido, pero pertenecía a la generación de 1810, cuyo es- 
píritu se sobreponía a los padecimientos físicos, enderezando al cuerpo 
desde adentro, dándole no solamente ánimo, sino belleza varonil y marcial. 

En 1844, justamente el día aniversario de la batalla de Salta, Flo- 
rencio Varela visitó al Libertador en París: 


“Hoy he visitado en su casa al General don José de San 
Martín —escribe—, primer guerrero de nuestro país a quien se 
deben la mayor parte de nuestras glorias nacionales y la mejor 
escuela militar que hemos tenido; está viejo pero fuerte y su 
espíritu completamente despejado”. 


En 1846, don Domingo Faustino Sarmiento visitó al Gran Capitán en 
Grand-Bourg, y después de describir la casa, dió una idea clarísima de 
la esbeltez del anciano, que ya contaba sesenta y ocho años. 
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“Jardines cultivados con toda la gracia del arte europeo 
rodean una sencilla habitación, la residencia del general, y en- 
tre las veredas flanqueadas de dalias y rosas variadas, que la 
vista descubre en el estío, preséntanse aquí y allí las plantas 
americanas que el viajero saluda complacido. 

“El monumento que los americanos solicitan ver allí, es 
un anciano de elevada estatura, facciones prominentes 
y Caracterizadas, mirar penetrante y vivo en despecho 


de los años y maneras francas y afables”. 


Y más tarde el Civilizador completó su pensamiento, dando con cla- 
vidad la idea para modelar la estatua del Gran Capitán en lo relativo a su 
estatura y marcialidad de su aspecto: 


“San Martín —escribe— era alto, y marcial en extremo 
su talante. 

“Yo vi algunas veces brillar los ojos del guerrero como 
volcán apagado que arroja llamas de improviso y comprendí 
la fama terrible que dejaron en la memoria de la Patria aque- 
llas miradas que penetraban como puntas de espadas”. 


Y marcial fué hasta sus últimos días. 

El doctor Alfredo Gérard, bibliotecario de la Biblioteca de Boulogne- 
sur-Mer, propietario de la casa donde falleció el general San Martín, se 
había hecho muy amigo del Libertador, y unos días después del falleci- 
miento escribió un sentido artículo necrológico en L'Tmpartial, de Bou- 
logne-sur-Mer. 

En lo que nos interesa para el caso, decía el artículo mencionado: 


“El señor de San Martín era un bello anciano, de alta es- 
tatura, que ni la edad, ni las fatigas, ni los dolores físicos 
habían podido encorvar. 

“Su trato era expresivo y simpático; su mirada penetrante 
y viva; sus maneras plenas de afabilidad”. 


Los que vieron y trataron al Gran Capitán, están de acuerdo en su 
figura física, y también en que no era sano. Su salud se resentía a menudo. 
Pero en cuanto se reanimaba, su talante marcial era el mismo. 

Vale, pues, la pena trascribir el recuerdo de Ignacio Zenteno, hijo 
del famoso secretario del Libertador, pues precisamente lo recuerda en 
dos extremos de su vida: en el salón y en los campamentos. 


“Franco, desenvuelto y elegante en sus maneras, San Mar- 
tín, en la flor de su vida (39 años) reinaba en los salones y 
era la figura más visible y presente en todas partes, como lo 
era en los campamentos” (Bmé. Mitre: Obra cit., t. II, pág. 110). 
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LA MUERTE DEL HEROE 


Por 


MARTA CARRETERO 


*k 


—¡Despierta de tu sueño, San Martín! 
—¿Quién turba mi descanso de ese modo? 
¿De quién es esa voz que me estremece? 
¿Por qué el viento la cortina mueve, 
si la tarde es cálida y serena 
y la brisa que las hojas mece 
sopla apenas? 

—¡Despierta, General! ¡Vengo a buscarte! 
—¿Cómo osas así hablar a un pobre anciano 
que en el sueño encuentra alivio a sus dolores? 
¿Por qué al posar tu helada mano 

mitigas de mi frente los ardores? 

Seas quien seas, deja que descanse... 
Déjame que con el sueño olvide 

mis pesares... 

—¡Vén conmigo, guerrero americano! 

A mi lado hallarás todo el olvido 

que tu inquieto cerebro busca en vano. 

Te haré soñar con la lejana Patria, 

y creerás que, recostado en su regazo, 

te arrullan las montañas, las llanuras, 

los ríos, los torrentes y los lagos. 

No verás a tus hijos desangrarse 

en pos de erróneos ideales, por los campos, 
ni oirás mancillar tu heroico nombre 

por indignos y envidiosos labios. 

Escucharás las voces de tus nietos 

que en un futuro no lejano 

con el alma agradecida, a tu memoria 
entonarán sus cantos. 

—¿Por qué me hablas así? Díme, ¿quién eres? 
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—¡Tú nunca me has visto, San Martín! 
Sin embargo, a tu lado siempre he estado. 
He visto en ti al hermano y al esposo. 
al hijo, al guerrero y al civil, 
al amigo, al estratego, al padre, 
y de América al más grande paladín. 
Mientras en los campos de España luchabas, 
quise conducirte conmigo en la lid, 
pero escuché Su voz que me decía: 
“¡Déjalo! Tiene mucho que vivir!...” 
Cuando a tu suelo nativo regresaste 
en la Canning, yo estaba junto a ti, 
y confundida entre el fragor de los cañones 
en San Lorenzo llevarte creí. 
Mas el Padre Eterno repitió su orden: 
“Tiene un importante Destino que cumplir”. 
Al cruzar la Cordillera y luego en Chile, 
en el mar, en el Perú y en Guayaquil, 
del Señor que desde el Cielo te miraba 
esas mismas palabras siempre oí. 
Cuando consumaste el noble sacrificio 
para hacer a tu tierra más feliz, 
pensé que lo mejor era alejarte 
para que no oyeras el insulto vil 
de aquellos que tu empresa no entendieron, 
y al querer de los cielos consejo recibir, 
el Padre me dijo con triste sonrisa: 
“Su vida no debe terminar aquí. 
En el tibio suelo de lejanas tierras 
le aguardan más penas aún que sufrir...” 
Mas, ya en estas costas de la amiga Francia, 
deberá extinguirse tu heroico vivir. 
¿No escuchas del Padre las suaves palabras?: 
“¡Tráelo a mi lado! Aquí encontrará 
el descanso eterno que su alma austera 
de asceta y de héroe merece gozar...” 
—¡Llévame contigo, oh, esperada Muerte! 
Mas, quiero expresarte mi ruego final: 
que si mis cenizas a América llevan 
haz que en Buenos Aires reposen en paz! 

A las tres en punto se vió entre las nubes 
dos formas muy blancas en el Cielo entrar... 
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UNA PAGINA BRILLANTE DEL GENERAL MITRE 


LA VIRGEN DEL CARMEN 
PATRONA DEL EJERCITO ARGENTINO 


E PUE TA ii : E L ejército de 
O Y AOS RENTA San Martín 
pS 


tenía ya su núme- 
ro completo. Su 
espíritu, su moral, 
su alma puede de- 
cirse, y un objeti- 
vo determinado. 
San Martín quiso 
darle un ideal y un 
símbolo. 

”Imitando el 
ejemplo de su amigo y maestro en 
virtudes, el general Belgrano, eli- 
gió por Patrona del Ejército a la 
Virgen del Carmen, de la devoción 
del pueblo de Mendoza, y lo hizo 
con las formalidades graves de su 
carácter disciplinario. Sometió el punto a 
una junta de militares y generales, y de 
acuerdo con ella la hizo declarar por tal 
en la orden del día. Faltábale la bandera, 
y la hizo enarbolar bajo los auspicios de la divini- 
dad y de la patria, con toda la pompa religiosa y 
militar de un acto tan solemne. 

"El 5 de enero de 1817, en vísperas de abrir su 
memorable campaña de los Andes, dispuso que se 
jurara a la vez la Patrona del Ejército y la nueva 
bandera nacional celeste y blanca inventada por 
Belgrano en 1812, inaugurada por éste con una 
victoria en 1813 y recientemente conocida como 
bandera nacional por el Congreso de Tucumán, que acababa de 
; declarar la Independencia Argentina, 

”El día señalado, el Ejército, revestido de gran parada, con su Es- 
tado Mavor a la cabeza, se puso en marcha hacia la ciudad de Men- 
doza. que lo esperaba engalanada con arcos triunfales de flores, ban- 
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deras, gallardetes y cortinajes de seda que tapizaban los frentes de 
los edificios. Penetró por la calle llamada de la Cañada, a lo largo 
de la hermosa alameda plantada por San Martín, y a las 10 de la ma- 
ñana formó en la plaza mayor, en medio del repique de las campanas 
de las ocho iglesias y de las aclamaciones entusiastas del pueblo. 

"La imagen de la Patrona electa salió del convento de San Fran- 
cisco al encuentro de la columna, llevada en andas, acompañada por 
el clero secular y regular, custodiada por las bayonetas de sus nuevos 
soldados. A la cabeza de la procesión marchaba el capitán general 
con el gobernador intendente, el cabildo, los empleados civiles y el 
pueblo en masa. En la iglesia matriz estaba depositada la bandera bor- 
dada por las damas mendocinas y adornada por ellas con piedras 
preciosas. Después de bendecida, según el ritual de ordenanza, a la 
par del bastón de mando del general, éste la fijó en el asta, y una 
salva de artillería de 21 cañonazos saludó su ascensión. San Martín 
puso su bastón en la mano derecha de la imagen, como Belgrano lo 
había hecho en vísperas de la batalla de Salta con la Y irgen de las 
Mercedes, Generala del Ejército Auxiliar del Perú, y tomando la ban- 
dera subió con ella a la plataforma levantada en la plaza. Todos los 
cuerpos presentaron las armas, los tambores batieron marcha de ho- 
nor y siguióse un religioso silencio. El general, con la cabeza descu- 
bierta, pronunció con vibrante voz: “Soldados, ésta es la primera 
bandera independiente que se bendice en América”. La batió por 
tres veces, y el pueblo y la tropa lanzaron un estruendoso ¡Viva la 
Patria! y con acento más esforzado: “Soldados, jurad tenerla muriendo 
en su defensa como yo lo juro”. “Lo juramos”, respondieron todos a 
una voz, y una triple descarga de fusilería, a la que siguió una salva 
de 21 cañonazos, saludó a la bandera redentora de la mitad de la 
América meridional. Esta es la bandera que debía atravesar los An- 
des flameando en triunfo a lo largo de las costas del Pacífico”. 
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Homenaje del 1. N. Sanmartiniano a la República de Chile, 
en el 130% aniversario de su independencia. 


PROCLAMACION Y JURA 
DE LA INDEPENDENCIA DE CHILE 
12 DE FEBRERO DE 1818 


Por 
MIGUEL ZAÑARTU 1.! 
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Pese de Chacabuco, 12 de febrero de 1817, el vecindario 

de Santiago, alarmado por los desmanes producidos y sin au- 
toridad, reunióse apresuradamente con lo más representativo de la 
opinión influyente de ese entonces, y solicitaron de don Francisco 
Ruiz Tagle invistiera el mando de la ciudad hasta el arribo del 
Ejército Libertador. 

Así sucedió y después de la entrada triunfal de San Martín y 
O'Higgins, por la avenida de la Cañadilla, hoy Independencia, y des- 
pués de atravesar el puente de Cal y Canto, engalanado con arcos de 
triunfo y tapizado de flores, los vencedores ya se encontraban en el 
centro de la ciudad, seguidos del pueblo enloquecido, que no cesaba 
de vitorearlos. Dábanse así una expansión entusiasta de satisfacción 
y reconocimiento hacia los héroes, después de tanto calvario sufrido 
durante la reconquista. 

En cabildo abierto, el 15 de febrero, fué proclamado Director 
Supremo don José de San Martín por unanimidad; pero éste, como 
siempre prudente, digno y sin ambiciones personales, declinó tan 
alta y merecida designación. 

Citóse para el día siguiente, o sea el 16, con el mismo objeto, a 
la Asamblea, e insistiendo ésta en su pronunciamiento anterior y ante 
la absoluta negativa de San Martín para aceptar su designación, se 
proclamó por unanimidad a don Bernardo O'Higgins director supremo 
del Estado de Chile, quien procedió de inmediato a organizar su 
primer Ministerio, designando ministro de Gobierno y Relaciones 


1 Un gran amigo chileno, a quien enviamos un gran abrazo. — Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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Exteriores a don Miguel Zañartu, y de la Guerra, a don José Ignacio 
Zenteno. El Ministerio de Hacienda lo ocupó también don Miguel 
Zañartu, hasta el mes de junio de ese año, fecha en que entró a des- 
empeñarlo don Hipólito de Villegas. 

O'Higgins, que se encontraba en su Cuartel General, que había 
establecido en Talca, para vigilar los movimientos del general espa- 
ñol don Mariano Osorio, jefe prestigioso v sagaz, fogueado en las 
lides de la guerra, quien había desembarcado en Talcahuano una 
expedición con un fuerte contingente de tropas y que se aprestaba 
para iniciar su marcha hacia el norte, trasladóse a Santiago acom- 
pañado de un grupo de sus hombres, en vertiginosa carrera, para 
solemnizar con su presencia el acto que él mismo había determinado 

ara el día 12 de febrero, encargándose expresamente a su ministro 
de Gobierno, don Miguel Zalíarta, la redacción del acta de la procla- 
mación, cuyos términos le pertenecen, como así también los de su 
juramento. Deseaba, en consecuencia, que este acontecimiento tu- 
viese todo el brillo y realce que se merecía; en una ceremonia que 
conmemoraba, además, el primer aniversario glorioso y significativo 
de la Batalla de Chacabuco. 

Don Bernardo hizo su entrada triunfal a la capital el día 11 de 
febrero por la calle de la Ollería, después Maestranza y hoy avenida 
Portugal, haciéndole el pueblo un caluroso y entusiasta recibimiento, 
el cual se había impuesto de su llegada por un bando, que había dic- 
tado con anterioridad el director delegado don Luis de la Cruz. 

Para esa misma noche de su arribo, estaba preparado un sarao 
en la Casa de Gobierno, en honor de su señora madre y de su herma- 
na, doña Isabel Riquelme y doña Rosa O'Higgins, que el Director 
Supremo pidió se suspendiera. O'Higgins, aunque cansado por su largo 
y precipitado viaje, a pesar de haber pernoctado la noche anterior 
en las casas de la hacienda Paine, deseaba reunirse con sus hombres 
de Estado, tratar asuntos de gobierno y finiquitar, dando los últimos 
toques, al programa de la ceremonia que debía efectuarse el día si- 
guiente, a la que había dedicado sus mayores desvelos, y que anhelaba, 
con ese santo fervor patrio que lo caracterizó durante toda su vida, 
tuviera todo el esplendor que merecía. 

Como ya se ha dicho, desde el paso victorioso de los Andes por 
los ejércitos argentino - chilenos, el país había generado su gobierno, 
y su gestión administrativa se encontraba sin alteración, a la fecha 
de la proclamación de la carta que nos dió ante el mundo la condición 
de pueblo libre y la autodeterminación de regirnos por nuestras pro- 
pias leyes. 

Con sol radiante, cielo azul en lo alto, cumbres lejanas de los 
Andes, ligeramente nevadas, fueron las características con que se en- 


82 


galanó ese día 12 de febrero de 1818; dando con esplendidez un pa- 
norama típico, con sabor genuino a tierra nacional. 

Desde antes de la hora fijada, encontrábanse formadas todas 
las tropas en la Plaza de Armas al mando del coronel argentino don 
Juan Espinosa. A las nueve de la mañana, una comitiva de altos jefes 
del ejército argentino, con su pabellón, fué a buscar a la Casa de 
Gobierno al Director Supremo, don Bernardo O'Higgins, para que 
se dirigiera a presidir en la tribuna que se había levantado con anti- 
cipación, frente a la Catedral y a la Casa de los Gobernantes de Chile, 
en la esquina poniente de la plaza, donde debía verificarse pocos 
momentos más tarde la proclamación y jura de la Independencia. 

Otra comitiva de altos jefes chilenos, también con su pabellón 
de la patria y el mismo ceremonial, fué a buscar a la misma mansión 
al Libertador, capitán don José de San Martín, con el mismo objeto. 

Al iniciarse la ceremonia y estando todo preparado al efecto, se 
encontraban presentes: el Libertador don José de San Martín; el 
Director Supremo don Bernardo O'Higgins; el Director Delegado 
don Luis de la Cruz; el Obispo don José Ignacio Cienfuegos; el dipu- 
tado de las Provincias del Plata, jefe de la Plana Mayor del Ejército 
de los Andes, don Tomás Guido; el general don Juan Gregorio Las 
Heras; don Bernardo Monteagudo, ayudante de San Martín; el Mi- 
nistro de Gobierno, don Miguel Zañartu; el Ministro de la Guerra, 
don José Ignacio Zenteno; don Hipólito de Villegas, Ministro de 
Hacienda; don Bernardo Vera y Pintado, don Juan Egaña, don Agus- 
tín Eyzaguirre, don Manuel de Salas, don José Gregorio Argomedo 
y demás hombres de gobierno, clero, funcionarios públicos, escuelas, 
damas, etc., y toda la población en masa. 

Iniciado el acto, don José Gregorio Argomedo, que era un gran 
orador, hizo una alocución patriótica, explicando el significado de la 
ceremonia que se estaba verificando, y acto seguido, al Ministro de 
Gobierno, don Miguel Zañartu, lee el acta de la proclamación y toma 
el juramento de ella en los términos siguientes: 


“¿Juráis a Dios y prometéis a la Patria bajo la garantía de 
vuestro honor, vida y fortuna, sostener la presente indepen- 
dencia absoluta del estado chileno de Fernando VII, sus su- 
cesores y de cualquier otra nación extraña?” 


Sobre el entarimado están los Evangelios, ante los cuales juraron 
todas las personalidades antes nombradas, y el pueblo, en unísona 
exclamación, contestó arrodillado: *¡Sí, juramos!” 

En ese instante, un oficial iza la bandera nacional, que es el 
emblema de la nación chilena, y que en ese acto fué estrenada a los 
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acordes marciales de la Banda de Músicos de Cuyo, que era formada 
por negros y mulatos. 

La fortaleza del Huelén, haciéndose eco de lo oficiado, responde 
saludando a la plaza con una salva de cañonazos. Las campanas de 
los templos son echadas a vuelo. Atruenan los ámbitos estas mani- 
festaciones de guerra, preces divinas y glorificación celestial; embal- 
sámase el ambiente, saturándose de pólvora e incienso, y queda con- 
sagrado un nuevo pueblo, que evoca a sus precursores y promotores 
destacados. Son ellos: don José Antonio Rojas; fray Camilo Henríquez; 
el mercedario Larraín; don Juan Martínez de Rozas; don Mateo de 
Toro y Zambrano; don José Miguel, don Juan José y don Luis Ca- 
rrera, y tantos otros desinteresados y beneméritos patriotas. 

El día 13 es celebrado un solemne Te Deum en la Catedral, con 
toda la misma asistencia de la festividad anterior, y el 14 se reza una 
misa solemne con oración del presbítero don Julián Navarro, en la 
misma metrópoli. 

Los bandos de la proclamación y su jura se sucedieron en otros 
barrios y en todos los pueblos del país. La Capital, durante seis días, 
fué engalanada con luminarias, adornos de flores y fuegos artificiales, 
como lo habían ordenado el director delegado don Luis de la Cruz 
y su ministro Zañartu. 

La ceremonia que he relatado se realizó en la mañana de un día 
luminoso, lleno de significado de grandezas, por todo lo que ella 
encerraba y porque el pueblo chileno contribuyó con su entusiasmo 
y regocijo a sellar para siempre su destino. 

La realidad del tiempo ha dispersado muchos de estos recuerdos, 
que hoy se recogen y es conveniente mantenerlos siempre latentes 
en la mente, para que la demagogia no haga la obra nefasta del de- 
bilitamiento de todos estos conceptos, que son la base y la esencia 
misma del patriotismo. 

Inspirándose en los sentimientos más elevados de reconocimiento 
y confraternidad americana, debe implorarse siempre al Altísimo para 
que la unión de Argentina y Chile sea eterna y sigan marchando 
unidos por los senderos del porvenir, para bien y prosperidad de 
ambas naciones. 

La obra de nuestros antepasados, que, a pesar de ser granito, 
para que resista siempre incólume el embate de los ataques de todas 
las pasiones e ideologías, necesita del fervor y confortamiento de sus 
hijos, sano, sincero y bien inspirado. 
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LAMINA CCXLII 


Bandera de la República de Chile 


Pareciera flamear como un reflejo en tierra argentina, guiada por su 

estrella solitaria. Flamea allá, bajo el cielo azulado y sobre el suelo de 

flores bordado, que vieron nacer al gran amigo del general don José de 
San Martín, el capitán general don Bernardo O'Higgins. 
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LAMINA CCXLIMM 


Escudo de la República de Chile 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano al gran país hermano 
en el aniversario de su independencia. 


e 


e) A 
pS p E 
AN O 
riod UN det 
pd b po 


Ap 


+ 
2 $ lo 


fl 
“a” 


Ns 


E 
3 


E 


Homenaje de “Vida Militar”, de Santiago de Chile, 
a la leal amistad chileno-peruano-argentina en el Día del Perú. 


CHILE Y LA ARGENTINA 
EN LA INDEPENDENCIA NACIONAL 


Por el Teniente Coronel 
P. BARRIENTOS GUTIERREZ 


Jefe del Servicio Histórico del Estado 
Mayor General del Ejército. 
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( ON distintos sucesos se realizan a comienzos del siglo pasado 

los movimientos de independencia de los pueblos americanos, 
y luego, en medio de zozobras y dolores sin cuento, los auspiciosos 
rudimentos de libertad que alcanzaron a asentarse en algunas de las 
colonias, expiraban en los albores de la segunda década, que fué uni- 
versalmente fatal a todas. Las únicas que sostenían con firmes 
puños sus armas libertadoras eran las Provincias Unidas del Río 
de la Plata. 

Méjico se hallaba aplastado; la América Central, avasallada; Ve- 
nezuela, aterrorizada por Morillo y Boves; Nueva Granada, bajo la 
férrea sujeción de Sámano; Quito gemía bajo la disciplina de Ayme- 
rich; Chile moría abrasado en llamas en Rancagua. 


PLAN GENIAL DE SAN MARTIN 


Todo parecía perdido, menos en las Provincias Unidas, donde 
las recientes victorias de Belgrano en Tucumán y de Rondeau en 
Cerrito permitían concebir nuevas esperanzas. En estos momentos 
de tragedia para el resto de la América surge en Mendoza el genio 
tutelar del continente, encarnado en la severa figura de San Martín. 
Señalado visiblemente por la Providencia, al lucubrar su fórmula 
genial, y secundado eficazmente por el Director Supremo de Buenos 
Aires, Pueyrredón, y por O'Higgins, atraviesa llanuras extensas como 
océanos, tramonta empinadas montañas, arrolla ejércitos que se ufa- 
naban de invencibles, salva a Chile y, pronto, desafiando las proce- 
losas aguas del mar de Balboa, abate la enseña de Pizarro en los pro- 
pios castillos virreinales, abre las prisiones, derriba los cadalsos y 
ofrece la libertad al Perú y al Nuevo Mundo. 
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Ya en 1814 decía el prócer a su amigo Rodríguez Peña, precursor 
de la revolución de Mayo: “Un pequeño ejército y bien disciplinado 
en Mendoza para pasar á Chile y acabar allí con los godos. Aliadas 
las fuerzas (con las de Chile) pasaremos por mar á Lima”. Sus aprestos 
en Mendoza eran bien conocidos del virrey del Perú, y así consta 
de una carta que Pezuela envió a Marcó del Pont: 


“He escrito al General Lasserna, acompañándole copia de 
todos los papeles de V. S. Le remito al mismo tiempo como 
medida indicada por todos los antecedentes que sin pérdida 
de momento se ponga en marcha para ponerse en Tucu- 
eli Lo mán y se detenga allí sin pasar adelante hasta observar los 

movimientos de los insurgentes en todos los puntos que ocu- 
pan y cerciorarse bien de sus positivas intenciones, de ma- 
nera que no pueda caberle la menor duda acerca de éstas. 
ni recelo de ser engañado por ellos mismos, ni por los por- 
tugueses si vienen de mala fe como lo teme el encargado. 
Esta marcha sobre Tucumán y Santiago del Estero, eje- 
os : cutada con celeridad, es el medio infalible para desbara- 
tar los proyectos de San Martín sobre Chile, si fuere cierto 
que piensa seriamente en invadirle; porque, noticiosos los 
caudillos de la aproximación de Lasserna, es más natural que 
; se reúnan para resistirle, que el exponerse, si la emprenden 
por la cordillera, á ser batidos por el frente y la espalda. Gra- 
dúo, pues, que dentro de dos meses de la fecha (4 de noviem- 
e bre de 1816) estará V. S. libre de las amenazas de San Mar- 
tín y convendrá que V. S. se mantenga en observación de esto 
para en el caso de que él se repliegue sobre Tucumán con- 
tra Lasserna, haga V. S. un movimiento sobre Mendoza, 
que atraiga su atención”. 


Múltiples peligros amenazaban a las Provincias Unidas a fines 
de 1815, a raíz de la derrota de Sipe Sipe, y no eran las menores las 
discusiones internas entre monárquicos y republicanos, entre unita- 
rios y federales. Sólo las heroicas guerrillas de Giiemes contenían a 
los realistas después de su victoria, y el Ejército Libertador de Men- 
doza, amenazado desde el Norte, como hemos visto, y por el occi- 
dente, eran los últimos baluartes que quedaban en pie en la Amé- 
rica toda. 

Restaurado Fernando a su vacilante trono, anunciaba una nueva 
expedición sobre el norte argentino, mientras de la Pezuela proyec- 
taba la invasión por Mendoza, desde Chile. 

Ya se habían perdido las provincias del Alto Perú, en lo corres- 
pondiente a la Audiencia de Charcas de Buenos Aires. Este es el cua- 
dro entre cuyas sombras y peligros debió luchar e imponerse el se- 
reno carácter de San Martín. 

Los patriotas chilenos, encabezados por O'Higgins v Zenteno, 
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ayudan en la organización y adiestramiento de la poderosa máquina 
de guerra que en Chacabuco y Maypu destrozó las cadenas del reino 
de Chile. Con este motivo, escribía el virrey Pezuela a su colega 
Sámano palabras que traducen su invencible inquietud ante el desas- 
tre de Osorio en Chile: 


“El tenor de las comunicaciones ha reagravado la dolo- 
rosa impresión del fatal suceso (de Maypu), resistiéndose la 
imaginación de convencerse cómo pudo suceder que un ejér- 
cito completamente dispersado en un punto (Cancha Rayada) 
se rehiciese á los quince días en otro, ochenta y más leguas 
distante, sin disposición de batir á sus vencedores, que no de- 
jaron de perseguir de muy cerca por el mismo hecho del corto 
número de días que medió entre ambas acciones. Pero, es de- 
masiadamente cierto el final del funesto resultado, y que Oso- 
rio, después de perdido todo, habiendo emprendido su retira- 
da con mil hombres, únicos del ejército que pudieran salvarse. 
pudo llegar á Concepción con sólo catorce, por haber sido 
muertos ó dispersados por la caballería enemiga que los per- 
siguió acuchillando en tan larga distancia. Por de pronto mis 
incesantes fatigas tienen por objeto la colectación é instrucción 
de los reclutas destinados á la defensa de la capital y costas 
del distrito para asistir á cualquiera agresión marítima, cuya 
diligencia presenta no pocas dificultades. Reitero, pues, mi 
súplica sobre cuanto pedí en mi último oficio, persua- 
diéndose que mis apuros han llegado hasta el grado con- 
sumo...” 


No era para menos. Y en efecto, el opresor de la Nueva Gra- 
nada contestaba a poco: 


“La fatal derrota que han sufrido las tropas del rey. 
nuestro señor, cerca de Santiago de Chile pone á aquel vi- 
rreinato (del Perú) y á todo este continente por la parte 
del Sur en consternación y peligro”. 


y 


Al propio tiempo envió a Lima 1.200 hombres, que debilitaron 
los efectivos de Sámano y permitieron a Bolívar su nueva invasión 
y la victoria de Boyacá, que fué la libertad de Colombia. De este 
modo, los éxitos de San Martín van abriendo el camino militar de 
Bolívar y procurando, por consecuencia, la redención de nuevos pue- 
blos. Luego veremos cómo en el decurso del tiempo se va cum- 
pliendo este dictamen, hasta llegar a la inmortal Avacucho. 


MISERIA HEROICA 


1818 a 1820, dos años de trabajos memorables, que sólo pueden 
compararse con los de preparación en Mendoza. Se completó el Ejér- 
cito de los Andes, se formaron nuevos cuerpos chilenos; se crearon 
otros para guarnecer la frontera araucana; Chile cubrió los sueldos 
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de estos ejércitos desde 1817; formó la escuadra que con Blanco En- 
calada capturó a la María Isabel y siete trasportes que llegaban de 
Cádiz; levantó un empréstito interno de 300.000 pesos; contrató al 
más famoso marino del mundo, a lord Cochrane, para el mejor suceso 
de la vasta empresa proyectada, y, por último, puso a la cabeza del 
Ejército Unido al ilustre San Martín, quien, por carta reservada de 
9 de noviembre de 1819, decía a su entrañable amigo O'Higgins: 


“No pierda usted un momento en avisarme el resultado 
de Cochrane para sin perder un solo momento marchar con 
toda la división á ésa, excepto un escuadrón de granaderos que 
dejaré en San Luis para resguardo de la provincia. Va á cargar 
sobre mí una responsabilidad terrible, pero si no se em- 
prende la expedición al Perú todo se lo lleva el diablo. 
Dígame usted cómo está de artillería de batalla y montaña para 
la expedición, pues si falta podemos llevar de la que tene- 
mos en ésta”, 


Tenemos a la vista una carta fechada en Talca el 22 de junio de 
1820, firmada por don Angel María Rivera y don Pedro José Donoso 
y Arcaya, dirigida a don Lisandro Novoa, que dice así: 


“La Expedición libertadora del Perú, q.* hasta la £.** por 
desgracia, sucesos extraordinarios han impedido su realisación 
se halla yá expedida á consta de inmensos obstáculos q.* há 
tenido q.* superar el Sup." Gov,”o y n,tro gral en Gefe que 
exijen el último sacrificio p.* que Chile disfrute de la gloria q.* 
es consig.!* al éxito felís de esta brillante empresa. La Salida 
del Ex." y Esquadra, sólo depende de la erogación q.* há 
tocado en rateo á este Partido: En este sup.*" expreso q.* U. 
persuadido de lo ejecutivo, y urg.t* de esta exacción, contri- 
buya en el término de ocho días con la cantidad de 25 p.s q.* 
le han correspondido á U. de los 2500 p. q.? deven remitirse 
sin pérdida de mom.” á la cap... Dios gu.* a U. ms a.s”. 


Así se reunieron primero los 300.000 pesos; luego, mayores can- 
tidades, y días antes de partir la Expedición se decretaron 600.000 
pesos para la Caja de Guerra que debía llevar el Ejército y, por últi- 
mo, del empréstito contratado en Londres por Trisarri, gran parte fué 
facilitado al nuevo gobierno del Perú. 

Decía O'Higgins a San Martín: “Se recordará Ud. al partir de 
aquí lo apurado que quedó el Erario, adeudando en más de 300.000 
pesos y después contrajo la dependencia de mayor suma en los bu- 
ques comprados y, no obstante eso, á fuerza de compromisos y difi- 
cultades, se ven pagados mensualmente los dos ejércitos”. 

En esas circunstancias, el general Freire, intendente de Con- 
cepción, acosado por los montoneros, con sus tropas semidesnudas 
y sin paga, escribía a O'Higgins: 
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“Es la primera necesidad el vestir estos batallones, pues 
da vergiienza verlos cómo están desnudos. También ne- 
cesito algunos pesos para pagar la milicia que me ha servido 
muv bien. Freire”. (Mayo 18 de 1819.) 


Todo lo absorbía la expedición al Perú. Eran los días en que 
O'Higgins había pedido prestados 500 pesos al comerciante inglés 
don Juan Begg para comprar carne y comestibles para los heridos de 
Maypu que con su sangre gloriosa nos habían dado patria y libertad. 
En esos mismos días, otro héroe, el general Antonio Balcarce, se 
excusaba de asistir al Te Deum de Maypu, porque *no tenía una 
camisa que ponerse y la que llevaba en el cuerpo se la había pres- 
tado un amigo”. 

Pueyrredón, director supremo de las Provincias Unidas, escribía 
a O'Higgins: “Si tuviéramos medio millón de pesos, qué rapido im- 
pulso daríamos a nuestras operaciones”. 

Sabemos que las dificilísimas circunstancias por que atravesa- 
ban aquellas provincias hermanas les impidieron cumplir con lo pac- 
tado en el convenio Tagle-Irisarri, pero las palabras de ese patriota 
visionario que fué Pueyrredón, indican claramente cómo le desga- 
rraba el alma la impotencia insuperable en que se encontraba para 
concurrir como era menester a la realización del proyecto acordado 
por él y San Martín en la conferencia de Córdoba. 

En aquellos días no había un céntimo en las Cajas, y a unos ca- 
rreteros que se encargaron de llevar pertrechos a Quillota, destina- 
dos al Ejército Libertador del Perú, O'Higgins debió limitarse “a 
darles las gracias en nombre de la Nación”. 

No había en Santiago una bandera nacional para aquellos días 
en que debían ce bes las fiestas patrias, y Zenteno ordenaba al 
comisario de guerra de Valparaíso, “de orden del Exc.mo S.r Director 
Supremo le envíe dos banderas nacionales, de las en mejor estado 
por no haber en Santiago ninguna, ni género para construirla”, con 
la advertencia de que ellas le serán devueltas al día siguiente. 

Se encuentran en los libros del Ministerio decretos como el si- 
guiente. “Al Comisario de Guerra. — Santiago, 4 de septiembre de 
1818. — De orden del Ex.mo Señor Director Supremo se servirá usted 
entregar para carpeta de la secretaría del Ministerio de Guerra cuatro 
varas de paño fino, morado, picado de polilla, que existe en poder 
de usted. Dios guarde a Ud. — José Ignacio Zenteno”. 

O'Higgins dice en carta menambles “Yo debí encanecer á cada 
instante. Sólo la futura suerte de Chile y de América podían contener 
mi razón y mi espíritu. El que no se ha visto en semejantes circuns- 
tancias no sabe lo que es mandar. Es el mavor y más digno sacrificio 
que podía ofrecer á mi Patria” (Mitre, “Historia de San Martín”). 

Estas dolorosas palabras eran una terrible verdad. Recrudecía 
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3 campaña que tan propiamente llamó Vicuña “La Guerra a Muer- 

. No debe existir un solo chileno que deje de leer esas páginas de 
a y de sangre, si se quiere apreciar con justicia la espantosa 
miseria en que se debatía nuestra Patria y si se quiere medir la 
gigantesca estatura moral de los hombres que sobre tan trabajados 
cimientos construyeron, sin embargo, este edificio que hoy nos llena 
de orgullo. 

El 29 de mayo, Freire dice nuevamente a O'Higgins: “Los ba- 
tallones sin medio y sin vestuario. Es imposible que usted crea el 
estado de desnudez en que están estos soldados. Hay hombres que 
están materialmente sin más ropa que un pedazo de alfombra sobre 
su cuerpo”. 

Conociendo esta situación, el virrey de Lima, en Junta de Gue- 
rra de agosto de 1819, y con el obje to de acordar los medios de 
defensa que habrían de arbitrarse para impedir la expedición de 
Cochrane y de San Martín, resolvió “auxiliar constantemente al Co- 
mandante don Vicente Benavides que con tanta utilidad y energía 
hostiliza a los rebeldes en las fronteras de Chile”. 

A pesar de este estado de calamidades y de miseria, San Martín 
exclamaba en aquellos días: “Estoy viendo i palpando que sólo en 
Chile puede formarse la ciudadela de la América”. 

A pesar, también, del desamparo en que se hallaban las tropas 
ss Freire y de Prieto en la heroica Concepción, en circunstancias que 

Cochrane regresa del Callao sin haber logrado batir a la escuadra 
contraria, por haberse ésta refugiado bajo al amparo de los castillos 
y habiendo el almirante concebido la audaz idea de asaltar los fuer- 
tes de Valdivia, el 27 de enero de 1820 Freire le facilita 250 hombres 
de sus escuálidas huestes, ansioso de contribuir a que el glorioso ex- 
tranjero procurase a su patria una gloria más. Virtud del corazón tan 
grande como las que había de mostrado en las privaciones v dolores 
de la guerra sin cuartel, que sostenía contrariando sus generosos sen- 
timientos. 


, 


Y tocando va al extremo de cuanto podía soportar su alma, se 
suceden con corto intervalo las derrotas del Pangal y de Tarpellanca. 
Caen allí el incomparable O'Carrol v el benemérito Del Alcázar: los 
horrores que han desatado los montoneros v los bárbaros claman al 
cielo. Poblaciones enteras han sido masacradas una y otra vez. Ya no 
quedan mujeres ni criaturas que no estén en las mancebías de los 
indios. Concepción es abandonada al furor de los sin Dios ni ley; la 
plaza de los Angeles está próxima a caer. 

Clama Freire a O'Higgins en el último trance de la desespera- 
ción: “No trepide usted un momento en estas medidas: ellas lo ]le- 
narán de gloria y todo se asegura. Si por desgracia pierdo esta fuerza 
de infantería, calcule usted las consecuencias. No soi amigo de hablar 
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melancólicamente. Créame usted lo que le digo i venga, venga en 
persona que es lo más seguro de todo”. 

Estos antecedentes permitirán medir en toda su grandeza el ma- 
jestuoso esfuerzo de Chile, la inquebrantable fe que pusieron sus 
dirigentes en la prosecución de la empresa, venciendo una y otra vez 
la ternura de sus enormes corazones, que no podían sino dolerse de 
la sangría que operaban en el cuerpo macilento de su querida patria, 
llevados sólo de su anhelo de libertar al pueblo hermano que gemía 
en la opresión. No hubo otra preocupación, y así lo dice la más alta 
corporación de la República: 


El Excmo. Senado 
A los pueblos 


“Ciudadanos chilenos, ya se acerca el día en que se 
cumplan vuestros votos, y vean vuestros hermanos opri- 
midos del Perú realizadas sus esperanzas llevándoles el 
Pabellón de la Libertad. Apresuraos á hacer el último 
sacrificio de vuestras fortunas, concurriendo cada uno 
con su parte con la cantidad que le ha correspondido; la 
suerte de la América, y sus destinos penden de la expe- 
dición al Perú. Cuanto antes se verifique, seréis libres de 
nuevos gravámenes y tendrá Chile la gloria que su influjo 
y generosidad uniformen la opinión de la América del 
Sud, que consolide y afiance su libertad é independencia 
Sala del Senado, abril 24 de 1820. — José María Rosas. — 
José Ignacio Cienfuegos. — Francisco de Borja Fuente- 
silla. — Francisco Antonio Pérez. — Juan Agustín Al- 
calde”. 


Así lo anunció el director supremo, Bernardo O'Higgins, a los 
pueblos del Perú: 


Proclama del Director O'Higgins al pueblo del Perú 


“El Supremo Director del Estado de Chile á los naturales 
del Perú: 


“Hermanos y compatriotas: Ha llegado el día de la liber 
tad de América y desde el Mississippi hasta el Cabo de Hor- 
nos, en una zona que casi ocupa la mitad de la tierra, se 
proclama la independencia del Nuevo Mundo. México lucha; 
Caracas triunfa; Santa Fe organiza y recibe considerables ejér- 
citos; Chile y Buenos Aires tocan el término de su carrera, 
gozan los frutos de su libertad y considerados por las naciones 
del Universo, se presentan éstas á porfía conduciéndoles el 
producto de su industria, sus luces, sus armas y aun sus bra- 
zos: dan nuevo valor á nuestros frutos y desarrollan nuestros 
talentos. Ya los empleos, el honor y las riquezas se distribuyen 
entre nosotros, y no son el patrimonio de nuestros opresores. 
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“Entre tanto, y cuando la dulce libertad marcha, ó tran- 
quila ó victoriosa por las regiones del Sur, se ve precisada á 
suspender sus benéficos y majestuosos pasos, desde las cam- 
pañas de Quito á Potosí; y ha de trocar su doble influjo por 
la aflicción y el dolor que le ocasionan los destrozos de los 
españoles en Cochabamba, Puno, La Paz. Cuzco, Guamanga, 
Quito y demás provincias de nuestro delicioso suelo. Allí di- 
visa las tumbas y los ilustres manes de Pumacahua. Angulo 
Camargo, Cabezas y otros tantos héroes, que hoy son los genios 
protectores que ante el trono del Altísimo reclaman vuestra 
felicidad é independencia; allí presentan vuestros votos y los 
nuestros contra la impía política con que el español después de 
degollaros arranca vuestros hijos para pelear con sus hermanos 
que luchan por la libertad de estos paises, obligándolos á des- 
truirnos mutuamente para remachar nuestras cadenas. 

“Pero llegó la época destinada por el Dios de la Justicia y 
las Misericordias á la Felicidad del Perú. y vuestros hermanos 
de Chile han apurado sus últimos sacrificios para protegeros 
con una Escuadra respetable, que asegurando estas costas. os 
presente recursos en todos los puntos en donde escuche vues- 
tras necesidades y el sagrado clamor de la libertad. Inmedia- 
tamente ocupará también vuestro suelo un respetable ejército 
de los valientes de Maypu y Chacabuco. destinado á consoli- 
dar el goce de vuestros derechos. 

“Peruanos, he aquí los pactos y condiciones con que 
Chile, delante del Ser Supremo, y poniendo á todas las nacio- 
nes por testigos v vengadores de su violación. arrostra la muer- 
te y las fatigas para salvaros. Seréis libres e independientes, 
constituiréis vuestro Gobierno y vuestras leyes, por la única 
y espontánea voluntad de vuestros representantes: ninguna in- 
fluencia militar ó civil, directa ó indirecta. tendrán estos her- 
manos en vuestras disposiciones sociales; despediréis la fuerza 
armada que pasa á protegeros en el momento que dispongáis. 
sin que vuestro peligro y vuestra seguridad sirva de pretexto. 
si no lo halláis por conveniente; jamás alguna división militar 
ocupará un pueblo libre, si no es llamada por sus legítimos 
Magistrados; ni por nosotros, ni con nuestro auxilio, se casti- 
garán las opiniones ó partidos peninsulares que hayan prece- 
dido á vuestra libertad: y prontos á destrozar la fuerza armada 
que resista vuestros derechos, os rogamos que olvidéis todo 
agravio anterior al día de vuestra Gloria y reservéis la más 
severa Justicia para la obstinación y los futuros insultos. 

“Hijos de Manco Capac, Yupanqui y Pachacutec: 

“Estas sombras respetables serán los garantes de las con- 
diciones que por mi voz os propone el pueblo de Chile; así 
como de la alianza y fraternidad que os pedimos para conso- 
lidar nuestra mutua independencia y defender nuestros dere- 
chos al día del peligro”. 

Bernardo O'Higgins. 


Por fin, el 20 de agosto, día en que el director supremo Bernardo 
O Higgins cumplía 42 años, partía de Valparaíso la Escuadra Liber- 
tadora del Perú. Manda el Ejército Unido, el general argentino y 
brigadier de los ejércitos de Chile, José de San Martín, y la Escuadra 
iba a las órdenes del marino inglés y almirante de Chile, lord Thomas 
Cochrane, conde de Dundonald. 

El ejército se componía de seis batallones de infantería, dos re- 
gimientos de caballería, dos de artillería, dos cuadros para nuevas 
unidades de infantería y una compañía de artesanos, lo que da un 
total de cerca de 5.000 expedicionarios. 

La marina de guerra se componía del buque insignia, la fragata 
O'Higgins, el navío San Martín, la fragata Lautaro, la corbeta Inde- 
pendencia, los bergantines Araucano y Galvarino, y la goleta Monte- 
zuma, con un total de 263 cañones y 1.923 hombres de tripulación. 

Los trasportes de guerra fueron la Dolores, Gadiana, Consecuen- 
cia, Empresa, Santa Rosa, Aguila, Perla, Zaragoza, Peruana, Golon- 
drina, Potrillo y Mackenna, e iban, además, once lanchas cañoneras. 

Un testigo del esfuerzo desplegado por Chile, cuyo conocimien- 
to en la materia es irrefutable, lord Cochrane, exclamaba: 


“La Europa contemplará atónita los esfuerzos de Chi- 
le, y las presentes y futuras generaciones harán justicia 


y 


al nombre y a la memoria de Su Excelencia”. 


La preparación de la expedición había durado tres años, que 
fueron de dramática lucha con la miseria, como ya se ha visto por 
algunas manifestaciones de que hemos dejado constancia y que re- 
velan, al propio tiempo, el temple de alma de aquellos hombres, de 
quienes no se podría decir cuándo fueron más grandes, si en los 
campos de batalla, o en sus gabinetes de trabajo. 

Reconociendo el esfuerzo de Chile, dice el egregio Mitre, no- 
blemente: 

“La bandera chilena cubría la expedición con su res- 
ponsabilidad nacional, según lo convenido con San Mar- 
tín, concurriendo Chile a ella con la decisión de su pue- 
blo y de su Gobierno, con su Escuadra, su tesoro y la 
recluta con que había engrosado los dos cuerpos aliados 
que formaban el Ejército Unido Chileno Argentino” 
(tomo TI, pág. 314, “Historia de San Martín”). 


PROCLAMACION DE LA INDEPENDENCIA 


Hemos dicho que la noticia de la independencia de Chile, rati- 
ficada por la victoria de Maypu, tuvo por consecuencia el pedido de 
auxilio que hizo Pezuela a Sámano, y que el debilitamiento que ex- 
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perimentaron las fuerzas de Nueva Granada, permitió a Bolivar ini- 
ciar sus nuevas operaciones, que lo condujeron a Boyacá. 

Pues bien: el arribo de la Expedición Libertadora a las playas 
peruanas, no hizo sino favorecer aún más las campañas libertadoras 
del norte. A este respecto, dice el general Páez: 


“Informado oficialmente por las autoridades civiles y mi- 
litares de Casamare, por cartas de personas muy respetables 
y fidedignas, habitantes de la Nueva Granada, fechadas en los 
meses de junio y julio últimos, y por la exposición verbal del 
Capitán Uribe, comisionado cerca de mí, de la ocupación de 
Lima y El Callao, de Guayaquil y Quito por las armas de 
Buenos Aires y de Chile, e instruido también por las gace- 
tas extranjeras de la célebre jornada del 5 de abril de este año, 
en que el General San Martín, en las inmediaciones de Santia- 
go, ha destrozado un ejército español de 7.000 hombres, ha- 
ciéndole 3.000 prisioneros, entre ellos 190 oficiales, lo que ha 
producido la libertad absoluta del Alto y Bajo Perú, he deter- 
minado aprovechar la más bella ocasión para emprender con 
buen suceso la libertad de la Nueva Granada”. 


He aquí un documento del más alto valor para demostrar la 
influencia indiscutible que ejercieron los hechos de Chile en la inde- 
pendencia de todo el continente. Es preciso dejar constancia que 
todo esto se debió a la independencia previa de este reino, que fué 
obra de Pueyrredón, San Martín y O'Higgins y, luego, a los esfuerzos 
de O'Higgins, Zenteno, San Martín y Cochrane. 

Poco después de fracasadas las conferencias de Punchauca, con 
cuya concertación el virrey don Joaquín de la Pezuela quiso sólo 
ganar tiempo en su provecho, San Martín dirigió un manifiesto a los 
pueblos del Perú, en que deja constancia de la independencia de 
Chile y de los esfuerzos de este país, por la libertad de sus hermanos. 


“El día en que el Perú pronuncie libremente su voluntad 
sobre las formas de las instituciones que deben regirlo, cua- 
lesquiera que ellas sean, cesarán de hecho mis funciones, y yo 
tendré la gloria de anunciar al Gobierno de Chile, del que 
dependo, que sus heroicos esfuerzos al fin han recibido 
por recompensa el placer de dar la libertad al Perú y la 
seguridad a los Estados vecinos”. 


El 10 de julio de 1821, el coronel José Manuel Borgoño, al mando 
de una división del Ejército Unido ocupaba la capital realista, v el 
día sábado 28 del mismo mes, el general José de San Martín, capitán 
general del Ejército de Chile, ante el pueblo de Lima y entre salvas 
de aplausos v de la artillería, pronunciaba con voz firme y severa 
las palabras históricas: 


OS 


“El Perú es desde este momento libre e independien- 
te por la voluntad general de los pueblos y la justicia de 
su causa, que Dios defiende”. 


Y levantando la bandera peruana que había creado en Pisco, 
exclamaba: “¡Viva la Patria! ¡Viva la Libertad! ¡Viva la Indepen- 
dencia!” 

Así, pues, quedaban cumplidas las promesas de O'Higgins a los 
hijos de Manco Capac, Yupanqui y Pachacutec: una bandera propia 
de la nueva nacionalidad presidiría desde ese momento la vida de 
este pueblo hermano, que nacía a la vida de la Libertad, a la sombra 
augusta del Ejército Libertador que ostentaba la bandera de Chile. 

Terminaremos estas líneas, reproduciendo el oficio del ministro 
de Gobierno y de Relaciones Exteriores del Perú, Hipólito Unanue, 
en que reconoce los servicios prestados por el Estado chileno a la 
independencia de su patria: 


“Gobierno del Perú. 

“Ministerio de Estado en el Departamento de Gobierno y 
de Relaciones Exteriores. 

“Palacio del Gobierno en la capital de Lima, á 2 de oc- 
tubre de 1825. 

“Al señor Ministro de relaciones exteriores de la República 
de Chile. 

“El gobierno del Perú penetrado del más vivo reconoci- 
miento hacia el de Chile por los aucsilios que le ha prestado 
en la guerra de su independencia, ha ordenado al infrascripto, 
haga presente al señor ministro de relaciones esteriores, el alto 
aprecio y gratitud que le merecen sus importantes servicios 
que ciertamente le han sido prestados en los tiempos más 
oportunos. La cooperación de la escuadra chilena al mando 
del señor Blanco, en el bloqueo de la plaza del Callao. es el 
testimonio más sincero del interés que ese estado toma en la 
felicidad del Perú. Esta nación eternamente agradecida por los 
estraordinarios servicios con que la ha favorecido la chilena 
une sus votos á los del gobierno que lleva manifestados: y al 
separarse del bloqueo las fuerzas marítimas que con tanta uti- 
lidad han ayudado á la escuadra combinada, el gobierno del 
Perú confía, en todo caso, que el de Chile no le denegará sus 
aucsilios, siempre que lo ecsijan las circunstancias de ambas 
repúblicas. 

“Igualmente S. E. el Consejo de gobierno ha ordenado al 
infrascripto, haga presente al señor ministro, la buena disposi- 
ción en que se halla á aucsiliar al estado de Chile, en los casos 
que lo demanden su independencia y libertad, prometiéndole 
el suscripto, que se penetrará de estos sentimientos S. E. el 
Supremo Director. á cuyo conocimiento suplica se sirva el se- 
ñor ministro, someter esta comunicación. 
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“Al manifestar el abajo firmante, los sentimientos del go- 
bierno del Perú, al de Chile por el digno conducto del señor 
ministro de relaciones esteriores, tiene el honor de protestarle 
las consideraciones más distinguidas, de aprecio, con que se 
suscribe su muy atento obediente servidor. 


Hipólito Unanue. 


Cuando, años más tarde, la independencia del Perú se ve ame- 
nazada, Chile, con iguales sacrificios a los del año 20, organiza sus 
fuerzas, y en los campos de Yungay refirma la soberanía hermana 

En 1865, atacado nuevamente el Perú en sus derechos sober:a- 
nos, Chile concurre con todos sus medios y contrae alianzas que |. 
permitan participar en defensa de aquellos derechos vulnerados. E! 
bombardeo de Valparaíso es el precio del sacrificio con que Chile 
testimonia su leal ayuda al hermano atropellado. 

Tres años más tarde, en ocasión de la repatriación de los sagra- 
dos restos del supremo director y fundador de Chile, general Ber- 
nardo O'Higgins, el Gobierno y el pueblo peruanos encuentran la 
oportunidad para expresar en toda forma sus sentimientos fraterna- 
les. Don Manuel Freire, presidente de la Sociedad de Beneficencia 
del Perú, al entregar los venerados despojos, dice: 


“Y por mi órgano, señores, la Sociedad de Beneficen- » 
cia paga el debido homenaje de veneración y gratitud á la , 
memoria imperecedera del eminente americano y del es- , 
forzado y leal guerrero que, tal vez más que otro alguno , 
contribuyó á fundar la independencia de Chile y del Perú”. ' 


El reconocimiento generoso del pueblo peruano, expresado de- 
lante de las cenizas del prócer que gastó su vida entera en el servicio 
de la causa americana, fué la voz de la justicia histórica, que no po: 
tardía dejó de ser la voz de la verdad y de la reparación. Compensa- 
dos quedaban todos sus esfuerzos, todos sus dolores v la ingratitud que 
fué el pan de su destierro. El encarnaba a la patria ausente, y así el 
Perú rendía tributo directo a Chile en la persona de su fundado: 

Unidos estos países por vínculos históricos, refirmados en horas 
solemnes de sus vidas respectivas, no han sido bastantes pasadas 
disensiones a enfriar aquel calor de vida que se generó en los campos 
de batalla, allí en los albores de la gesta americana. Y por este mo- 
tivo, el día 28 de julio, año a año, es recordado con íntimo orgullo 
y con generosa alegría en Chile, de cuya entraña viva salieron +! 
Ejército de San Martín, la Escuadra Libertadora y la bandera que 
cubrió aquellas armas gloriosas. 
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ARBOLES HISTORICOS 
EL MANZANO DE TUNUYAN 


Por 


ALBERTO BEMBIHY VIDELA 


* 


[os valores espirituales y simbólicos, cuando son profundamente 
interpretados, tienen incalculable trascendencia y actúan en 
forma elocuentísima en los sentimientos, ideas y acciones de los se- 
res humanos. 

Cuando el valor espiritual, superior al valor material, se une 
a éste, se logra la renovación de ese intenso y delicado sentimiento, 
que caracteriza una de las más caras condiciones de la criatura hu- 
mana. 

Y cuando el espíritu se trasporta a la época de esos hechos, se 
exalta y ahonda ese sentimiento, que es gratitud hacia los hombres, 
los hechos y las cosas del pasado. Resulta, pues, lógico y humano 
que se veneren esos exponentes gloriosos, y cada uno y todos se dis- 
puten el insigne honor de su cuidado. Así son y así deben ser los 
árboles históricos a cuya sombra descansara y meditara el más grande 
de los argentinos, general don José de San Martín. 

¡Recuerdos gloriosos!... ¡Etapas en forma de árboles de la epo- 
peya libertadora!... ¡San Lorenzo!... ¡Saldán!... ¡San Isidro!... ¡Tunu- 
yán!... Al oír sus nombres, pareciera que lo histórico vuelve del pa- 
sado y que la madre naturaleza expresamente hubiera creado esos 
vigías naturales, para que el Gran Capitán tuviera en ellos el testigo 
de su primer gran combate como genio militar, el descanso de su 
desasosiego, el lugar de sus pcitenobees y el de la iluminación de 
su mente para la gran campaña liber tadora. 

¡Manzano de “Tunuyán, recuerdo imborrable del triunfo final 
de una vida puesta al servicio de la gran causa sudamericana!... ¡Man- 
zano de Tunuyán, páginas de la historia sanmartiniana hechos tronco, 
ramas y flores!... 

Acercarse a él, es sentir una gracia de Dios; es volver a revivir; 
es inocularse de fe, de fervor a la patria; es ver al vigía que atenta- 
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mente sigue el destino de la tierra, que San Martín soñara libre 
y grande: es palpitar sus mismas alegrías; es sentir el dolor de sus 
tristezas; es ver bajar de la cima de los Andes la figura del Libertador, 
que. cumplida su gigantesca Obra, derrama su amargura por la in- 
comprensión de los hombres... 

Y ese dolor del Cóndor de los Andes, pareciera que también lo 
sintió el Manzano de Tunuyán, y, lentamente, fué perdiendo su ma- 
jestuosidad y su poder, y luego de afrontar muchas, pero muchas 
tempestades cordilleranas, cedió al impulso del huracán, quebrando 
su tronco añoso y querido... 

Y así como una vez el Gran Capitán volviera a la realidad en 
sus profundas meditaciones al pie del Manzano de Tunuyán, por la 
voz amiga y querida del coronel Olazábal, ejército v pueblo desper- 
taron por igual, para correr en procura de la recuperación del sér 
que se perdía. como si al morir la savia de ese árbol, se abriera una 
arteria de nuestra historia, es decir, de la Patria. 

Y el manzano no murió; como no morirá jamás el espíritu inmor- 
tal del Gran Argentino, del soñador realizador de la magna obra de 
Libertad... Pareciera que su raíz se nutriera del aliento milagroso que 
flota a su alrededor, v que contagia e incita a obras grandes y bellas... 

Allí están unos y otros, contemplando la posibilidad de su resu- 
rrección; allí está un médico, que, así como con su bisturí, en mano 
firme, lucha contra las plagas humanas, repartiendo sus dones y cum- 
pliendo el sacerdocio de su profesión, lucha también para salvar ese 
árbol que es su fe y su espíritu. Allí va en vuelo una v más veces un 
especialista en la materia, llevando su ciencia en arboricultura para 
salvar el Manzano. Y allí van los soldados de la Patria, descendientes 
de los que lucharon al lado del Gran Capitán, cubriendo con lonas 
el retoño que promete la nueva vida del querido Manzano. Y allí van 
todos los que pueden hacerlo, silenciosos, con la angustia puesta 
a flor de expresión, como pronunciando una plegaria al Sumo Creador 
por ese árbol, que, más que tal, es un pedazo del alma y del cuerpo 
de esa gloriosa tradición plasmada de sacrificios, de abnegación, de 
desinterés, y de fe cristiana, con la vista puesta en Dios y en la Patria. 

Los manes del Gran Capitán, allá en el pedestal imaginario de 
su trono iluminado por el resplandor divino, sostenidos por la fe y el 
amor de millones de argentinos y buenos extranjeros, emocionados. 
sin duda alguna, agradecer rán todo lo que se haga por sus árboles 
amigos. 
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El brote que indica la flecha nos hace alentar las esperanzas de la recuperación 
del árbol histórico. 
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LAS VERDADERAS CAUSAS DE LA RENUNCIA 
DEL GENERAL SAN MARTIN EN GUAYAQUIL 


Por el Presidente del Instituto 


Nacional Sanmartiniano 


*k 


E verdaderas causas de la renuncia del general San Martín en 

Guayaquil”, escritas por él mismo, son las que el Instituto Na- 
cional Sanmartiniano sustenta como tesis argentina sobre tan impor- 
tante acontecimiento histórico, el cual da lugar al renunciamiento 
glorioso y sin par del Gran Capitán, las cuales son contrarias a las 
sustentadas últimamente por el señor Enrique de Gandía, exconse- 
jero de este Instituto. 

El renunciamiento en Guayaquil es la página más gloriosa y 
ejemplar de la vida del general don José de San Martín, el Libertador, 
Padre de la Patria. 

Hasta ahora, solamente escritores foráneos habían osado retacear 
la gloria inmarcesible de nuestro prócer máximo, con el propósito 
deliberado de magnificar directa o indirectamente las del propio. 
El caso del señor Enrique de Gandía sorprende a los argentinos, pues 
todos son netamente sanmartinianos, con esta única excepción. 

Los argentinos seguimos la escuela sanmartiniana. No desmere- 
ceremos jamás la gloria de los próceres foráneos, y en cuanto al Li- 
bertador de Colombia, general don Simón Bolívar, Prócer Máximo 
de Venezuela, rendimos a su memoria los mismos honores que a la 
de los demás países del mundo, dentro de una preferencia america- 
nista que damos a los del Continente Sudamericano. Desde luego que 
primero es el general don Bernardo O'Higgins, el mejor amigo del 
general don José de San Martín, siguiéndole el mariscal don Ramón 
Castilla. Pero no estamos en guerra contra la memoria sagrada del 
Libertador de Colombia, al no aceptar, porque no es verdad, que 
él sea “el único genio y libertador de Sudamérica”, como han dicho 
algunos escritores e historiadores venezolanos. Tampoco aceptamos 
ni reconocemos ser históricas las razones que los mismos dan, como 
las “causas verdaderas de la renuncia del general don José de San 
Martín en Guayaquil”. Eso no quiere decir que aprobemos en lo 
más mínimo la más insignificante desconsideración hacia esos mismos 
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señores, que son tan desconsiderados en sus expresiones verbales y 
escritas. Decimos y escribimos que “no tienen razón en lo que se re- 
fiere a la renuncia gloriosa y sin par en Guayaquil de nuestro Gran 
Capitán, contrariamente a una de las sorprendentes afirmaciones del 
exconsejero Enrique de Gandía, basándonos en la documentación 
existente y reconocida como auténtica”. 

Con esto queremos afirmar que tal documentación es absoluta- 
mente suficiente para comprobación total de la tesis argentina, aunque 
esperamos, como es lógico para cualquiera de los sucesos históricos, 
aun los más documentados, que nuevos documentos puedan aclarar 
puntos no suficientemente documentados en el concepto de algunos. 
Como se sabe, existen actualmente documentos en discusión total o 
en partes, y se espera encontrar otros entre los muchos que faltan 
y que evidentemente existieron. 

El señor Enrique de Gandía estuvo de acuerdo oportunamente 
con la tesis sustentada por el Instituto Nacional Sanmartiniano, al 
respecto del renunciamiento glorioso de Guayaquil, la cual es la tesis 
argentina sustentada tradicionalmente por la Academia Nacional de 
la Historia. 

Unos días después de haber hecho pública declaración de esta 
tesis —con motivo de las afirmaciones que un extranjero hiciera so- 
bre la Carta de Lafond—, eligiendo como lugar la Casa Natal del 
Libertador en Yapeyú, análoga en el sentir argentino y en el respeto 
que deben los extranjeros, especialmente los que aquí viven, a la 
Casa de Granados en Caracas, el señor de Gandía pronunció una 
conferencia en el Círculo Militar, haciendo afirmaciones contradic- 
torias a lo que antes lo solidarizó a la tesis argentina, basada total 
y absolutamente en lo que de puño y letra afirmó y explicó el general 
don José de San Martín. En consecuencia, como no se puede aceptar 
semejante contradicción y actitud en persona tan altamente empla- 
zada y con una delegación tan honrosa en el Instituto Nacional San- 
martiniano, se dió por terminada una y otra en el mencionado Insti- 
tuto, que está destinado a glorificar al Gran Capitán, a la luz de los 
documentos históricos y de frente a la verdad. 

Pero el señor de Gandía se muestra empeñado en retacear la 
gloria del general San Martín en su renunciamiento glorioso en Gua- 
yaquil, y ha pronunciado una nueva conferencia en los salones de la 
Sociedad Científica Argentina, con el título: “Las verdaderas causas 
de la renuncia de San Martín en Guayaquil”. 

Sentimos profundamente como argentinos esta insistencia con- 
tradictoria, y no podemos comprender cómo pueda sentirse como 
nativo y pensar como extranjero. Es el caso de poseer dos almas, 
una atea y otra religiosa, lo cual es mucho para albergarlas en un sér 
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humano, que tendría dificultades insalvables para quedar bien con 
Dios y con el diablo. 

Hemos solicitado a la Sociedad Científica Argentina, el 7 de 
julio del corriente año, copia de la conferencia, al tomar conoci- 
miento de las afirmaciones del señor de Gandía, por un testigo que 
allí las escuchó, académico de la Historia y de una personalidad 
moral de máxima jerarquía, habiéndosenos contestado que el confe- 
renciante la había retirado para hacer algunas correcciones y que 
sería publicada dentro de tres meses. En consecuencia, el día 18 de 
octubre, el autor de la presente nota, presidente del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, pronunciará una conferencia en los salones del 
Círculo Militar, cedidos a tal fin, sobre el tema: “¡Guayaquil! El re- 
nunciamiento glorioso y sin par!”. 
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NACIMIENTO 
DEL LIBERTADOR DE COLOMBIA 


1783 — 24 DE JULIO — 1948 


Por el Presidente del Instituto 


Nacional Sanmartiniano 


* 


vz realizado un homenaje de significación ante la estatua del 
Libertador de Colombia, erigida en el parque Rivadavia, de 
la Capital Federal. 

La nueva generación le llevó flores, concurriendo maestros 
y alumnos de la escuela República de Venezuela con sus banderas 
argentina y venezolana. 

Estos niños argentinos serán educados en el respeto del Prócer 
Máximo de Venezuela y en la veneración del Prócer Máximo de 
Argentina, el general don José de San Martín. Serán educados e ins- 
truídos, a no hacer comparaciones malévolas entre los próceres ve- 
nezolano y argentino, Bolívar y San Martín, pues ninguno de los 
dos fué “un Dios olímpico, ni fué el único genio y Libertador en Sud 
América”. Uno fué el Libertador de Colombia, Bolívar, y el otro 
fué el Libertador de Argentina, Chile y Perú, San Martín. 

Cuando marchando uno del Norte y el otro del Sud, llegaron al 
momento de la conjunción de sus fuerzas para librar la batalla defini- 
tiva contra el enemigo que era más fuerte que cada uno aislada- 
mente, Bolívar no aceptó la propuesta de San Martín. Para facilitar 
la realización de la misma, el general don José de San Martín, se 
ofreció a ser el Segundo Comandante. Tampoco aceptó el general 
Bolívar. Entonces, el Libertador del Sur dijo al Libertador del Nor- 
te, a quien consideraba no sólo capaz, sino acreedor como él mismo 
a terminar la campaña: 


“Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que 
me prometía para la pronta terminación de la guerra; desgra- 
ciadamente yo estoy firmemente convencido, o que Vd. no ha 
creído sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus órdenes con 
las fuerzas de mi mando o que mi persona le es embarazosa. 
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(Otras cosas. Ver Apéndice Documental, carta del 29 de 
Agosto de 1822). Mi partido está irrevocablemente tomado, 
convencido de que mi presencia es el único obstáculo que 
le impide a Vd. venir al Perú con el ejército de su mando. 

“Ahora le queda a usted, general, un nuevo campo de 
gloria en el que va usted a poner el último sello a la libertad 
de América”. 


Y se despidieron los dos Libertadores. El del Norte agregaría 
a su gloria inmensa y a su genio la terminación de la campaña, y el 
del Sur, su renunciamiento glorioso y sin par en Guayaquil, que era 
indispensable para dar paso al Libertador del Norte para que entrase 
con sus gloriosas legiones en el Perú. 

¡Gloria y honor a los dos Libertadores sudamericanos, el general 
don José de San Martín y el general don Simón Bolívar! 
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LAMINA CCXLVII 


h 3 á ; k E 
Estatua ecuestre de Bolívar en Parque Rivadavia, Buenos Aires. 
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RECORDANDO A LOS CREADORES 
DE PATRIAS 


De “La Crónica”, de Lima 
24 de febrero de 1947 


* 


p EBRERO a la vez nos trae reminiscencias de Wáshington y de 
San Martín. El nacimiento del gran norteamericano se ha 
conmemorado la semana última. Hoy se dedica a San Martín 
el recuerdo emocionado de los pueblos que por la obra maravillosa 
de su espada, vieron la luz de la libertad en estas tierras sudameri- 
canas. Cuando los exegetas se ponen a explicar la obra fecunda de 
los fundadores de la Independencia, en el Norte o en el Sur, no pue- 
den dejar de anotarle al margen la gran similitud de pensamiento 
que existió entre ellos, en lo tocante al futuro de la familia americana. 

Recientemente se han hecho revaloraciones sobre la empresa 
cumplida por San Martín en su patria, en Chile y el Perú. Es de 
advertir que actualmente existe un vivo y profundo interés por ella, 
pues aunque hay una documentación abundante sobre el particular 
y ya han dicho su palabra quienes la revisaron cuidadosamente y tu- 
vieron de primera mano informaciones preciosas, aun quedan lagunas 
que conviene aclarar, para de tal manera enjuiciar con más funda- 
mento las jornadas de la emancipación. 

Algo que tampoco podrá pasarse por alto al recordar la austera 
y bizarra figura de San Martín, es que, al conjuro de su nombre, de 
nuevo vuelven a concitarse los empeños para anudar los lazos de la 
fraternidad en el extremo Sur de América. Parece, efectivamente, que 
la sombra de estos recios batalladores por la libertad, que vieron 
cumplida su obra, aunque no con los perfiles que hoy acusa, sigue 
patrocinando los anhelos colectivos, y así es como la afirmación de 
los sentimientos cívicos se orienta en el camino, al seguir fielmente 
las huellas de esa estupenda concepción de las nacionalidades libres 
que hoy vigoriza la fe pública con decidido espíritu democrático y 
afán de robustecimiento de las instituciones dejadas por los liber- 
tadores. 

Diversas capitales americanas han rendido su homenaje a San 
Martín con hermosos monumentos que recuerdan a las nuevas ge- 
neraciones la magnífica figura del General argentino. Lima, una de 
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ellas, puede con orgullo ofrecer en la animadísima arteria de su cen- 
tro, la plaza en que se ve la gloriosa figura de este caudillo de la In- 
dependencia, que la juró aquí con sencillo, pero rotundo acento un 
día inolvidable. En verdad, algo que causará siempre admiración a la 
ciudadanía americana, es la paciente forma como el Protector del 
Perú fué urdiendo la trama de su genial empresa en la patria argen- 
tina, hasta que todo le fué oportuno a la jornada que el destino acom- 
pañó con los atributos de la victoria. Labor no de días, no de meses, 
ni siquiera de pocos años, en ella se retrata patente el genio de aquel 
hombre que empezó en la Península guerreando con singular valor, 
y retornado a América, no quiso vivir en ella sino a la sombra de las 
instituciones que ya eran realidad en la América de Wáshington. El 
escenario peruano ofrece a San Martín, a su turno, la ocasión que 
él buscaba ardientemente para coronar sus sueños de emancipación. 
Llevando en su alejamiento final la bandera de Pizarro, la ofrenda 
de su inolvidable cooperación a la libertad de los pueblos del Sur, 
se hizo un símbolo que hoy está más visible en las características de 
nuestras aspiraciones por la afirmación de la democracia continental. 

San Martín, el santo de la espada, será siempre una sombra 
tutelar en los grandes destinos de estas jóvenes patrias. 
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LAMINA CCXLIX 


(Especial para EL MUNDO) 
La patria es como la madre: no se elige. El buen ciu- 
dadano, igual que el hijo bien nacido, ne condiciona su 


amor, en el de la patria ha) 
una ternura particular hacia 
las debilidades y las imper- 
fecciones del país natal. 
Entidad ideal, la patria subsis- 
te como tal, en los corazones y 
las mentes, a través de' los regí- 
menes dominantes, las «ucciones 
de Jos hombres —aun las que se 
cometen en su nombre--, los pe- 
riodos de vergúenza y humilla- 
ción. Mal ciudadano es el 


fasta la ingratitud de la patria 
—«dle lo que la representa— esti- 
mula el deseo de luchar por ella 
para hacerla mejor. 

Pero la patria tiene también 
parejas obligáciones con sus hi- 
jos. Nadie puede invocarla para 
perseguir a unos, porque no con- 
guerdan con la propia concep- 
ción del interés patriótico. La 
proscripción «del ciudadano es un 
acto inadmisible. Bajo. ningún 
pretexto debería ser aceptado. JEl 
hecho de nacer en un país, de 
nacer ya con deberes y derechos 
de ciudadanía, constituye una 
condición inalienahle. Nudie pue- 
de quitar al ciudadaue nativo 
esa condición: y cuando las dic- 
taduras privan de sus derechos 
civiles por decreto a un kijo clel 
país, no lo despojan de aquella 
condición, sino «que arbitraria- 
mente le impiden ejercer los de- 
rechos que emanan 


ha dejado de ser ruso porque el 
gobierno. Ge su país lo declare” 
Sin embargo, ambas brutales y 
absurdas injusticias se han 
petido en el mundo bajo las ti 
ranías. En Italia, en Alemania. 
se declaró despojados de su ciu- 
dadania a muchos italtanos y 
atemanes. Se exiló a atros Ame 


4 


re-| 


amor al concepto que la patria merezca por su pasado O su 
presente, sus virtudes 0 su grandeza. Como en todo genuino 


bularon por el mundo los arios 
errantes —no sólo los judíos—, 
los desterrados por gobernantes 
que se creían dueños de la pa- 
tria, señores de vidas. hacien- 
das, historia, sangre. tradiciones. 
Caídos el fascismo y el nazismo, 
volvieron ellos a sus patriás; nun- 
ca habían dejado de ser italianos 
o alemanes. Llevaban la: patria 
con ellos. Otros murieron en el 
destierro, soñando con el regre- 
s0... Pero todavía ruedun por 
el extranjero” millares (de ex- 
parriados. Y” otros, proscriptos 
gobiernos antinazis y anti- 

se suman a la triste 


Ho! 


fuerza. 


Jara 1 «4 MOotir a 


dejo de existir. ET conmovedor 
episodio refresca la memoria so- 
bre la existencia de tantos hom- 
bres que no pueden volver a sus 
patrias. A veces, los gobiernos 
dicen que ellos no se -lo prohi- 
hen. Pero si entran al país, los 
procesan y ejecutan, o condenan 
a terribles penas carcelarias. 
Esas argucias no disimulan el 
hecho real de que el exilio es 


| 
fascistas, 
multitud de desarfaigados a la 


) de ella. | forzoso y que los gobiernos lo! 
¿Quién sostendría que un ruso|han “decretado” porque no quie- | 


[ren que regresen esos ciudada- 
nos de ideas distintas y de con- 
seta política ipenruptibie. (Si 
“ueran corropijbles podeíon vol 
e A 

Nuestra propia historia abun- 
«la en desterrados gloriosos o hu- 
mildes. Toda la histeria latino- 
amaricana está llena de daste 


A MORIR EN LA PATRIA 


Por ROQUE ROCA 


rrados y la hospitalidad genera 
sa que, por suerte, casi nunca 
faltó, tenía el sentido del refrán: 
“hoy por ti, mañana por mi...” 
Sabemos bien qué viste, qué 
amargo, qué cruelmente injusto 
es eso. 

Se realiza una acción interna- 
cional comán cada vez más 2:1- 
plia. ¿Por qué no se afronta es- 
te problema? Es del resorte de 
las «conferencias y los organis- 
mos inmundiales. pues a toos 
afecta. ¿Acaso los desterrados no 
deben ser ¿cogidos en otros pal- 
ses? Por cierto que en alegunss 
momentos pudo llegarse a ten 
que todos los caminos:se cer 
ran para ciertos exilados, redia- 
dos así del mundo, arrojedes al 
espacio, al vacío. Algunos harcos 
llenos daban vueltas y vueltas 
con su carga humana. Debería 
declararse que ningún. gubierno 
de ningún puís puede despojar 
de su ciudadanía a ninguno de 
«us ciudadanos nativos, pues eso 
está más elá de su poder tran- 
zitorio y humano. Debería pre- 
hibirse el exilio abierto o «disfra- 
zado. Para el ciudadano culpable 
hay leyes y tribunales «¿e justi- 


i cia. Al que no es culpable, nadie 
puede negarle el derecho a vivir 


en-su tierra natal, en su patria, 
tan “suya” como de cusiquier 
otro. 

Se habría dado un xran 
paso para atenuar la cruek 
dad de las dictaduras y dig- 

nificar y bumanizar Ja exis- 
tencia de las naciones. La 
áci i sagrinlo, 


discutir; otorga derechos que 
nadie está autorizado para 
desconocer, 

En Bogotá se hablú de los 
derechos del hombre y de la 
creación de tribunales inter- 
vacionales que los ampara 
ran permanentemente, Nos 
acercamos con cxicesiva Jen- 
titud a lo que debería ser 
pronto una realidad. 


En copia fotográfica, brindamos a nuestros lectores el presente artículo, aparecido en el diario 
El Mundo, de esta Capital, el 4 de junio de 1948. La belleza de los conceptos, tan hondamente 
patrióticos, entraña un homenaje al Padre de la Patria, que en el ostracismo pensó siempre en el 
retorno, para “dejar sus huesos” en ella. Todo lo que contribuya a acrecentar el amor a la 
Patria, es considerado por el Instituto Nacional Sanmartiniano un homenaje al Gran Capitán. 


LAMINA CCL 


El Cultivo de la Tradicion 


La perennidad de les fuerzas 
vernáculas varece tener una elo- 
cuente revitalización, El país puede 
tener la ufanía de asentar su mar- 
cha en la potencia creciente de su 
actualidad, pero debe buscar su 
verdadero rombo espiritual en el 
Termento que trasunta su pretenito. 
Ello no signitica desconocer el 
progreso que traju lo foráneo en 
su hora, ni despreciar la asimila- 
ción de elementos válidos a nues- 
tra existencia de pueblo en evolu- 
ción constante, cuyos problemas 
abarcan los sectores más diversos 
de su acción. La raíz tradicional 
requiere, evidentemente, una con- 


servación vigorosa, sin injertos que 
la desvaturalicen. La etapa de la 


adaptación a nuestras costumbres 


y a nuestra ¡idiosincrasia de lo 
Megado de fuera, debe alargarse 


«in solución de continuidad. Cou 
ello se evitará la intromisión per- 
lurbadora de lo que podría hacer- 
nos equivocar el camino. La fiso- 
nomía espiritual ha de ser reflejo 
de nuestra tradición. De otro mo- 
do, marcharíamos a ciegas, sin 


«respaldo en lo que dió contextura 


firme al andamiaje de nuestra so- 
ciedad. 


En el esfuerzo de recordación 
tradicionalista no debe haber re- 
gateos, Y la obra reconstructiva 
tiene que efecluarse con seriedad, 
no con el prurito de seguir la co- 
xriente, sino con el fervor de re- 
encuentro con lo que traduce de 
modo inequívoco nuestra razón de 
ser. En ese particular, los organis- 
mos oficiales y las entidades reo- 
pousables que orientan sus cner- 
gías a divulgar motivos tradicio- 
nales deben eer asesorados “on_an- 


Felizmente la tarea se cumpie 
lenta pero segura. En tal sentido 
la Comisión Nacional de Folkloye 
actíía con asesoramiento inteligen- 
te y autorizado y su acción se va 
extendiendo a las provincias y te- 
rritorios, donde ya se van a for- 
mar comisiones locales destinadas 
a la recopilación de elementos tra- 
dicionales, históricos, ete. Una in- 
formación recientemente aparecida 
de ello da cuenta, a la vez que 
anuncia el primer gran acto na- 
cional de la tradición a llevarse 
a cabo en La Pampa, escenario de 
propicia grandiosidad para el mis- 
mo. Claro está que ello no dehe 
ser esporádico sino uno de los mo- 
tivos en la activación de búsqueda 
de los elementos recordativos. 

El fomento de la tradición debe 
ser constante y ferviente. _El va 


_desde la difusión de los hechos que 


sirvieron para darno3 definitivo 
contorno institucional hasta la in- 


genuidad cristalina y hailadora de 


la_zamba, Hay en todo una tra- 


bezon armónica, feliz y digna. Es 
necesario escarbar hondo y forta- 
lecer -nuestro sentimiento ameri- 
Ecol a 

canista. En países del Viejo Mun- 
do se ha llegado a formar centroz 
de difusión de €us costumbres, 
usos, etc., tradicionales y que mar 
tienen latentes los valores sustan- 
ciales de la raza. El ámbito argen- 
tino precisa de idéntica iniciativa 
con mavor insistencia. Tenemos las 
fuentes a mano y desaprovechar- 
las sería traicionar el esfuerzo pa- 
triótico que ellas demandaron para 
ser creadas. Hay que hacer una 
obra severa de registro de lo tra- 
dicional, sin desfiguraciones, y así 
iremos mostrándonos en nuestra 
verdadera estructura espiritual, que 


loridad para evitar sorpresas. La si pudo tener sus vacilaciones Y 


proliferación de cultores que so 


pretexto de mostrar estampas de 
evocadora vibración ofrecen un es- 


pectáculo híbrido, sin_méduly his- 


tórica y sin proyecciones, obliga a 
estar al..ta para evitar sorpresas. 


vieblas, es eterna y, por lo mismo, 
capaz de soportar toda acción ne- 
gativa, Su nueva floración espera 
sólo del aliento, el entusiasmo y 


el fervor de. quienes sienten en 


verdad su existencia. 


Publicado en el diario Los Principios, de Córdoba. La her- 
mosura del artículo nos induce a reproducirlo para los argen- 


tinos del porvenir. 
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SAN MARTIN EN GUAYAQUIL 


De “Los Principios”, 
27 de julio de 1948 
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[omo resplandece la gloria del general San Martín en aquellos 
instantes de las célebres entrevistas de Guayaquil con el ge- 
neral Simón Bolívar! Porque es entonces cuando el héroe demuestra 
en grado sumo su abnegación y su generosidad, y donde se decide el 
camino de su existencia, tras de haber logrado triunfos extraordinarios. 

"El pueblo de Guayaquil recibió al Libertador como a un ver- 
dadero vencedor. Llegaba como un mensajero de la libertad. Sabían 
de sus glorias. Todos querían verlo. Guayaquil se encendió de alegría 
en aquellas jornadas en que ambos próceres estuvieron en su seno. 
Y cuando se adelantó a recibirlo el general venezolano, lo hizo con 
estas palabras: “Al fin se cumplieron mis deseos de conocer y estrechar 
la mano del renombrado general San Martín”, 

”Tras de haber conferenciado con Bolívar, el 27 de julio de 1822, 
San Martín, que desde el día anterior se encontraba en Guayaquil, 
ordenó que su equipaje fuera llevado a bordo del barco en el cual 
regresaría al Perú. Conferenció nuevamente con Bolívar y asistió con 
él al banquete preparado en su honor, donde contestaría al brindis 
de Bolívar con estas palabras luminosas: “Por la pronta terminación 
de la guerra, por la organización de las nuevas repúblicas del conti- 
nente americano y por la salud del Libertador de Colombia”. 

”Y tras de participar brevemente en la fiesta en su homenaje, el 
general San Martín partía rumbo a Perú”. 
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La Entrevista de Guayaquil. 
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LAMINA CCLII 


Una omisión 


En su reciente visita a los Estados 
Unidos de América, el primer ma- 
gistrado de Venezuela inauguró una 
estatua de Bolívar, en el pueblo del 
mismo nombre, del Estado de Mis- 
souri. Con ese motivo hubo una 
ceremonia en la que los presidentes 
de ambas naciones pronunciaron 
discursos de glorificación del héroe 
venezolano cuya vida y obra me- 
recen gratitud del continente. 

Todo en la fiesta fué hermoso. 
Sólo faltó un detalle para que tam- 
bién fuera justo. El huésped dijo 
eo elocuentes respecto de Bo- 
ivar, “el caudillo que prosues el 
suelo americano y especialmente el 


venezolano, pero que se diferencia 
de los de en que no abriga 
pro Os personalistas de dominar, 

mbicioso y por ello gene- 


roso de trasponer sus propias fron- 
teras, de empinarse sobre toda Amé- 
rica, no para someterla a su personal 
imperio, sino para pertenecerle to- 
talmente a toda ella” 

rases_u 


ueblos oprimidos constituyen 
Éma mes br más brillante de su vida de 
guerrero. En el juicio que origina 
estas líneas, su nombre queda impli- 


citamente comprendido entre los de- 

¡ más, que serían los que abrigavan 

¿prop sitos personalistas de domi:- 

nar Dd, dicho de otro modo, propo- 
sitos de dominación personal. 

Evidentemente, en Venezuela no 


se tiene una infor 
artin. 


La figura excelsa del general don José de San Martín 


Su falta de ambición personal y su ferviente anhelo de libertar a los 
pueblos oprimidos constituyen la página más brillante de su vida de 
guerrero. o 

Evidentemente, en Venezuela no se tiene una información imparcial 
sobre San Martín, como concluye la nota publicada por el diario La Prensa, 
de esta Capital, en su número del 11 de julio de 1948, y cuya reproducción 
fotográfica brindamos a nuestros lectores en esta página. 
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LAMINA CCLIIM 


El presidente de Venezuela, señor Rómulo Gallegos, inaugurando el 

monumento a Bolívar en la ciudad de ese nombre, en los Estados 

Unidos, el día 5 de julio de 1948. El presidente está en el palco al 
lado de la bandera. 
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ROMANCE A SAN MARTIN 


Por 


JUAN B. LUDUEÑA ZAMBRANO 


y 


hs 


El niño de Yapeyú, 
de Yapeyú la afamada, 
siente cálidos anhelos, 
siente patrióticas ansias. 
Sueña con destinos nobles, 
sueña con calor de patria. 
En la casa solariega, 
al estudio se consagra 
el niño de Yapeyú, 
el que San Martín se llama. 


Cruza luego el mar undoso, 
en viaje a tierras de España, 
a merced de los impulsos 
que efervescen en el alma. 
Su vocación le insinúa 
la carrera de las armas; 
siente anhelos y coraje 
para las empresas arduas. 
Pronto se cubre de gloria, 
pronto conquista la fama. 


Y Bailén, la tan heroica, 
le brinda lauros y palmas, 
porque supo defenderla 
con pasión inusitada, 
con coraje y con denuedo 
contra la valiente Francia. 
Causa admiración el joven 
de las provincias del Plata; 
hay valor en el soldado, 
hay mucha nobleza hidalga. 


Y cuando el grito de Mayo 
se hace verbo y clarinada, 
a los patrios lares torna, 
soñando con una causa: 
libertad para los pueblos, 
ideales para las razas. 


Y José de San Martín 
en San Lorenzo comanda 
granaderos a caballos, 
en memorable jornada 
de titánica epopeya, 
eloria de la estirpe brava 
que heredó tanto valor 
de la tierra castellana. 


Vibran clarines sonoros 
y suenan triunfales dianas, 
mientras fulgen los rubíes 
de la encendida alborada. 
¡Cuántos salmos en los pechos! 
¡Cuántos himnos en las aras! 
Victoria para la tierra 
de Moreno y Rivadavia. 
Gloria para San Martín 
y sus huestes denodadas. 


¡Qué triunfal ondula al viento 
la bandera azul y blanca! 


El heróvico General 
se propone gesta magna: 
escalar con sus soldados 
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cordilleras y montañas, 

y los Andes gigantescos 

por el paso de Uspallata. 

Y en Chacabuco y en Maypu 
espléndido triunfo alcanza, 
con valor desconocido, 

con bravura inigualada. 


Piensa en destinos augustos, 
piensa en naciones hermanas, 
el insigne Capitán 
de virtudes tan preclaras. 
Alienta un supremo anhelo: 
¡Libertad americana! 


Pone fin en el Perú 
a su gesta libertaria; 
las naciones jubilosas 
lo aclaman emocionadas. 
Ya tienen la libertad, 
la libertad que soñaran. 


Más tarde, a la patria añora 
desde regiones lejanas; 
quiere fulgente grandeza 


para su tierra adorada. 

Y un diecisiete de agosto 
circula la nueva infausta: 
¡Ha muerto el Libertador, 
lejos de la patria amada! 
Mas, no morirá su gloria, 
ni sus virtudes preciadas. 


Y por eso, padre nuestro, 
noble Santo de la Espada, 
has de vivir en el bronce, 
has de vivir en el alma, 
mientras haya corazones 
en la tierra americana, 
mientras palpiten los pechos 
en las argentinas playas. 


Al evocar tu memoria, 
al evocar tus hazañas, 
tu noble argentina tierra 
magno prócer te proclama. 
Porque lo piden los pueblos, 
porque lo quiere tu patria, 
¡has de vivir en el bronce! 
¡has de vivir en nuestra alma! 


(De El Sol, de Justiniano Posse, Córdoba, 16 de agosto de 1947) 


134 


A q Í e ——— A 


CAMPAÑAS MORALIZADORAS 
EN LOS COMIENZOS DE LA REPUBLICA 


Por 
EVARISTO SAN CRISTOVAL 


* 


C UANDO el general San Martín empezó a desempeñar las 
tareas del gobierno, una de sus primeras preocupaciones fué 
la de moralizar las costumbres en el país, hondamente quebran- 
tadas durante los finales del régimen virreinal. Para acometer tal 
empresa, no necesitaba sino emplear una voluntad férrea, para que 
se cumpliesen las disposiciones que se dictasen, pero al mismo 
tiempo requeríase la cooperación de hombres capaces y enérgicos 
que lo secundasen en la tarea depuradora, y uno de éstos, fué 
don Bernardo Monteagudo, que alentó sin reservas los planes del 
Protector. 

En aquella época, el juego se practicaba en todas partes y por 
las diversas clases sociales, en mayor o menor escala y en una forma 
descarada, pues las prohibiciones que existían no reprimían el escán- 
dalo, dado el hecho de que cada cual se burlaba de los reglamentos 
expedidos, que autoridades inescrupulosas no ponían en todo su vi- 
gor, como se les tenía ordenado. No sólo se jugaba entonces en deter- 
minados lugares públicos, sino en las casas particulares, a las que 
concurrían numerosos invitados, y como no existía control de ninguna 
clase, se originaban con frecuencia incidentes de lo más desagradable, 
que los encargados del orden en la ciudad resolvían a su antojo. Altos 
funcionarios tomaban también parte en el juego, alentándolo con 
su sola presencia. 

Para cortar de raíz estas corruptelas, pensó San Martín que una 
rígida disposición que se pusiese en vigor de inmediato, refrenaría 
el vicio o por lo menos lo atenuaría, y entonces, siguiendo segura- 
mente las inspiraciones de su ministro Monteagudo, procedió a san- 
cionar un moralizador decreto, que apareció en La Gaceta, y que 
el Protector promulgó con fecha 3 de enero de 1822, 

El dicho decreto constaba de cinco artículos, prescribiéndose en 
ellos penas de diverso orden para todo aquel que lo contraviniese, 
sentándose de hecho el principio de que el juego era un delito que 
atacaba la moral pública y arruinaba a las familias. Como en los 
domicilios particulares, las gentes de dinero, con el pretexto de en- 
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tablar tertulias de esas que eran tan frecuentes en la Lima de en- 
tonces, recibían numerosos invitados, se jugaba sin reparo de ninguna 
clase, y luego venía el comentario obligado del día siguiente, juzgan- 
do la conducta de quienes habían salido gananciosos o perdedores 
en las mesas de juego la noche anterior. 

Las denuncias se hacían en los periódicos, unas veces en forma 
directa y otras encubierta, pero el mal no se atenuó en lo más mínimo. 
Sólo cuando aparece el decreto a que nos referimos, en algo se atem- 
pera el vicio, y es que existe el temor al castigo. 

Las autoridades subalternas, que conocen de todo lo que es 
capaz Monteagudo, se esmeran por ser rectas e inflexibles, y entre 
el cumplimiento del deber y la seducción y el halago, se deciden por 
lo primero. El consejero de San Martín, sabe bien que la gente albo- 
rotada y levantisca se reduce ante el castigo, y por ello es que los 
individuos a quienes se sorprenda jugando, sufrirán un mes de arres- 
to en la cárcel pública, y en caso de reincidencia, serán incorporados 
al servicio de las armas en clase de soldados durante la guerra. 

Si los dueños de casa consintiesen el juego entre sus allegados 
e invitados, se hacían acreedores a dos meses de prisión en el Callao, 
y en caso de reincidencia comprobada, a seis en el mismo lugar de 
reclusión. Para que nadie escapase a los efectos del decreto mencio- 
nado, se puntualizó en uno de sus artículos, que caerían bajo la ob- 
servancia de las autoridades y sufrirían las mismas penas, quienes 
jugasen en los lugares públicos. 

Días después de la expedición de este decreto (22 de enero de 
1822), el Supremo Delegado del Perú, que lo era Torre Tagle, siem- 
pre asesorado por Monteagudo, completó tal disposición, agregándole 
dos artículos más, ya que, como se decía en el preámbulo, no debía 
omitirse ninguna precaución que concurriese a la extirpación del 
vicio. Ambos artículos decían así: 


“Art. 19 — Los esclavos o esclavas que denunciasen al 
Gobierno, o a cualquier Juez inmediato, las reuniones que 
hayan en casa de sus amos con el objeto de jugar juegos prohi- 
bidos, quedarán libres por el mismo hecho, luego que justifi- 
quen haber denunciado a los que quebranten el decreto de 3 del 
presente. 


“Art. 22 — Tendrán además los esclavos denunciantes la 
parte que les corresponde en virtud del artículo 32 del mismo 
decreto”. 


A pesar de la prohibición terminante y de las penas a los in- 
fractores, el juego continuó, por lo que 'en noviembre de 1825 se 
instruyó por el Gobierno debidamente a las autoridades, para que 
no escatimasen esfuerzo alguno de su parte en perseguir a los infrac- 
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tores, y una de ellas fué la de remitir al Callao y a las líneas sitiadoras 
a los que se encontrase infraganti dedicados al juego. 

Tal medida punitiva dió buen resultado de inmediato. Ante el 
temor al castigo, la gente se amedrentó, y entonces hubo más recato 
en las casas particulares y en las reuniones públicas. Se jugaba clan- 
destinamente y tomándose toda clase de precauciones para no ser 
descubierto. Los amos se cuidaban de los esclavos para evitar las 
denuncias, ya que a éstos los estimulaba la paga que recibían y el 
beneficio que obtenían de recobrar la libertad. 

Pero de todas maneras, pasada la efervescencia de los primeros 
momentos, y como ocurre siempre, los gobiernos, ante la burla de 
que se les hacía objeto por no darse cumplimiento a las disposiciones 
dictadas, no se preocuparon ya mucho por perseguir el juego, aunque 
se determinaron penas, no tan severas, en el capítulo I, título IV, del 
Reglamento de Policía de 11 de noviembre de 1839. A partir de esta 
fecha, se sucedieron los decretos y resoluciones moralizadoras, que 
no extirparon el vicio, que el generalísimo San Martín pensó desterrar 
en lo absoluto del Perú, como un delito de funestas consecuencias, 
causa de la ruina de numerosas familias y contrario a la moral pú- 
blica, que debía ser preservada a toda costa. 


(De La Crónica, de Lima, 24 de febrero de 1947) 
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Escudo de la República del Brasil. 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano al gran país hermano, 
en el aniversario de su independencia. 
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CRONICA SANMARTINIANA 


EFEMERIDES DE NACIONES HERMANAS 


El Instituto Nacional Sanmartiniano, como no podía ser de otro 
modo en estas memorables fechas, se adhiere jubiloso a las festivi- 
dades de las naciones hermanas, y formula sus sinceros votos san- 
martinianos porque las mismas sigan siempre adelante en sus sendas 
de progreso y de paz. 

No pueden torcer su camino las que se guíen en el ejemplo que 
les han dado sus héroes, los que tanto lucharon para legarnos la liber- 
tad que hoy disfrutamos. 

Ellas son: 


Venezuela y cios sera 5 de julio. 
LOCA ms 2 ue ma aso 14 de julio. 
GOlDOIDIA: eumosy aego ra 20 de julio. 
BOBA qu sus ars es 6 de agosto. 
ECUAOL + oem eones 10 de agosto. 
AA 25 de agosto. 
Brasil ss ras ss em 7 de septiembre. 
El Salvador ..... curo 0. e: 

COSPA RIOR ss 2 rencia es 

Guatemala, sui a cue es 15 de septiembre. 
PONUTAS .ieoion e compa E | 

Nicaragua ............. 

MÉSICO rumoarmas sao 16 de septiembre. 
Chile: ms sccrasl vaio es 18 de septiembre. 


DIA DE VENEZUELA 


“La patria de Bolívar, Miranda y Sucre celebra hoy* un nuevo 
aniversario de su independencia, obtenida tras larga lucha, durante 
la cual puso bien a prueba el valor y espíritu de sus hijos, fervorosos 
enamorados de la libertad. 

”La proclamación de la independencia, realizada en el Congre- 


1 Se refiere al 5 de julio. 
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so de Caracas por los representantes de las provincias de Cumaná, 
Mérida, Trujillo, Barcelona, Margarita, Barina y Caracas, era la cul- 
minación de los esfuerzos que venían realizándose desde muchos años 
antes en favor del ideal libertario: las insurrecciones de los comuneros 
de Mérida, el plan emancipador de Miranda y la conspiración de 
1799, en que perdió la vida el prócer José María España. 

"Pero la proclamación de la independencia venezolada sólo fué 
una expresa determinación de romper vínculos con la metrópoli es- 
pañola, pues la acción de las armas por defender esa conquista debió 
prolongarse hasta la batalla de Carabobo, en 1821, acción gloriosa 
que vino a constituir la corona de la magna empresa. 

”A lo largo de su historia, Venezuela, como las naciones herma- 
nas del Continente, ha sufrido todas las vicisitudes propias a la afir- 
mación de las instituciones democráticas, y también como las demás, 
ha venido laborando incansablemente por su progreso material y cul- 
tural. Hoy figura entre las primeras naciones de América, no sólo 
por sus fabulosas riquezas, sino por el grado de adelanto que en todos 


los órdenes lleva conquistado”, 
(De El Mundo, 5 de julio de 1948) 


LA FECHA NACIONAL DE COLOMBIA 


“Colombia celebra mañana * el 138% aniversario de su indepen- 
dencia política, acontecimiento que tuvo una magna repercusión en 
todo el Continente, que entonces se movía bajo los estímulos de la 
idea emancipadora encendida casi simultáneamente en el norte y en 
el sur de América. 

”La fecha nacional de Colombia será celebrada en nuestra capital 
con diversos actos. A las 9, en la escuela que lleva el nombre de la 
república hermana, sita en Garay 3974, con asistencia del embajador, 
señor Francisco Urrutia, y de autoridades educacionales, se efectuará 
una ceremonia rememorativa de la gesta colombiana. Después de en- 
tonarse por el coro del establecimiento los himnos de ambos países, 
se interpretarán composiciones musicales y cánticos del folklore de 
los valles, puertos y llanuras de la patria de Miranda. Para destacar 
el significado de la fecha, hablará el embajador Urrutia. 

”De ll a 13, en la embajada de ese país, el jefe de la misión di- 
plomática y su señora esposa, recibirán a los connacionales, acto que 
se realizará en O'Higgins 1361. 

”Por otra parte, los altos funcionarios de la misión diplomática, 


1 Se refiere al 20 de julio. 


144 


acompañados por los integrantes del Instituto Cultural Argentino Co- 
lombiano y por la Sociedad Bolivariana en Buenos Aires, rendirán 
homenaje a los generales San Martín, Bolívar y Santander, colocando 
palmas de flores ante sus respectivos monumentos, a las 15.30, 16 
y 16.30. 

"Finalmente, el embajador doctor Urrutia ofrecerá mañana, de 
19 a 21, una recepción al cuerpo diplomático nacional y extranjero 
en los salones de la misión”. 

(De El Mundo, 19 de julio de 1948) 


ANIVERSARIO DE BOLIVIA: 6 DE AGOSTO 


En esta fecha de júbilo para la nación hermana, ya que ese 
mismo día del año 1825 se incorporó al concierto de las naciones 
libres, vayan nuestros sinceros votos sanmartinianos por la prospe- 
ridad de la gran República Sudamericana. 


DIA DE FRANCIA: 14 DE JULIO 


Los argentinos recordaremos siempre: 

19) Que el general don José de San Martín pasó en Francia la ma- 
yor parte de sus días de ostracismo, pensando siempre en regre- 
sar a la Patria; 

29) Que desde 1834 a 1848 tuvo sus mejores días en Grand-Bourg, 
donde el 14 de julio nació la nietecita más querida; 

39) Que falleció el 17 de agosto de 1850, a las 15, en Boulogne-sur- 
Mer; 

49) Que recibió sepultura hasta 1880, y 

59) Que al ser traídos sus venerados restos a la Patria, el Héroe 
recibió honores civiles, militares y eclesiásticos, los que nunca 
jamás olvidaremos. 


UNA CALLE Y UNA ESTACION DE SUBTERRANEO EN PARIS 
RECIBEN EL NOMBRE DE “ARGENTINA” 


¡Francia!... ¡París!... ¡Grand-Bourg!... ¡Boulogne-sur-Mer!... ¡Bru- 
noy!... ¡Havre!... Cada vez que se pronuncian estas palabras, el pen- 
samiento y el sentimiento elevan a lo más alto: el recuerdo del Gran 
Capitán en el ostracismo. 

Obligado era otro recuerdo sanmartiniano, por la intervención 
que cupo al Gran Capitán en París, y que llamó la atención de las 
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autoridades francesas que habían olvidado lo más grande de la Fran- 
cia inmortal republicana: “Liberté, égalité, fraternité”. 

La fraternité ha aconsejado a los franceses cambiar en la calle 
y estación del subterráneo Obligado, este nombre por Argentina. 

La fotografía de lámina CCLVI muestra la hermosa placa que 
recordará para siempre este acto de confraternidad. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano ha pedido a la Embajada 
de Francia en Buenos Aires una bandera francesa de las mismas 
dimensiones de la argentina que se eleva en el mástil del Instituto 


LAMINA CCLVI 


4 
' 
| 


Reproducción fotográfica de la placa que señala la ubicación de la calle 
bautizada recientemente en París con el nombre de “Argentina”. 


en las fiestas nacionales, con el propósito de elevar ambas los días 
14 de julio. 


INAUGURACION DE UN BUSTO 
DEL GENERAL SAN MARTIN EN CUBA 


LA HABANA, 9 (AP). — Fué descubierto hoy * en la plaza Fra- 
ternidad, de esta capital, un busto de bronce del Libertador don José 
de San Martín. Concurrió a la ceremonia el canciller señor Rafael 


1 Se refiere al 9 de julio de 1948. 
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LAMINA CCLVHI 


Escudo de la República del Uruguay. 


Homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano al gran país hermano, 
en el aniversario de su independencia. 
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González Muñoz y destacadas personalidades cubanas. El busto fué 
donado al gobierno de Cuba por el embajador argentino señor Car- 
los Riarte Ibazeta, en nombre del gobierno argentino, siendo empla- 
zado en un rincón de la plaza Fraternidad, entre bustos de Bolívar, 
Juárez y Lincoln. 

Dotaciones del Ejército y de la Marina de Guerra desfilaron an- 
te el monumento, rindiéndole honores militares. 


(De El Mundo, 11 de julio de 1948) 


MAUSOLEO DEL GRAN CAPITAN 


El presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, ha propues- 
to a S. E. el señor Ministro de Guerra, que en el Mausoleo del Gran 
Capitán, en las cuatro esquinas del sepulcro, los mármoles sean reem- 
plazados por cristales, a objeto de que pueda verse el ataúd que 
guarda los restos. 

La idea ha sido completada por S. E. el Señor Ministro, en el 
sentido de ampliar el largo del sepulcro en lo necesario, para que 
el ataúd pueda ponerse en línea horizontal. 

El Ministerio de Obras Públicas, por intermedio del arquitecto 
Ismael G. Chiapori, ha presentado un informe técnico al respecto, 
el cual será propuesto a la Comisión Nacional de Monumentos y Lu- 
gares Históricos. 


A LOS ADHERENTES Y AL PUBLICO 


La central del Instituto Nacional Sanmartiniano no puede aten- 
der la correspondencia o información que se le envía y solicita desde 
todo el país, como sería su deseo. Es imposible realizar tal tarea con 
los empleados de que se dispone, aunque ellos cumplen su cometido 
con muy buena disposición, y sienten bien que el público que con- 
curre a la Sede Central así lo reconoce. 

Se ruega al público dirigirse a las Filiales dentro de sus respec- 
tivas zonas. Aunque parezca que tardarán más las contestaciones, no 
será así, pues las Filiales enviarán a la Central solamente aquellas 
consultas que ellas no puedan evacuar. 

Somos 100.200 adherentes. Tienen emblema, solamente 12.000; 
de ellos, 2.200 damas. 
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- PROXIMAS CONFERENCIAS PATROCINADAS 
POR EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 


Día 18 de octubre: “Guayaquil, el renunciamiento glorioso y sin 
par del Gran Capitán”, por el presidente del Instituto Nacional San- 
martiniano, coronel (R.) Bartolomé Descalzo, en el Círculo Militar, 
a las 18.30 horas, quien será presentado por el presidente del Círculo 
Militar, general de brigada don Felipe Urdapilleta. 

Día 20 de noviembre: “Mujeres en la epopeya sanmartiniana”, 
por el doctor Tomás Diego Bernard (hijo), en el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, a las 19 horas, quien será presentado por el presidente 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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DOCUMENTO NY? 46 


PROYECTO DE CONSTITUCION 
PARA LA REPUBLICA DE BOLIVIA 


Discurso del general don Simón Bolívar 
(Continuación) 


Serán ellos los fiscales contra el gobierno para celar si la Constitución y los 
tratados públicos se observan con religión. He puesto bajo su égida el 
juicio nacional, que debe decidir de la buena ó mala administración del 
ejecutivo. 

Son los censores los que protegen la moral, las ciencias, las artes, la: 
instrucción y la imprenta. La más terrible como la más augusta función 
pertenece á los censores. Condenan á oprobio eterno á los usurpadores 
de la autoridad soberana, y á los insignes criminales. Conceden honores 
públicos á los servicios y á las virtudes de los ciudadanos ilustres. El fiel 
de la gloria se ha confiado á sus manos: por lo mismo, los censores deben 
gozar de una inocencia intacta y de una vida sin mancha. Si delinquen 
serán acusados hasta por faltas leves. A estos sacerdotes de las leyes he 
confiado la conservación de nuestras sagradas tablas, porque son ellos los 
que deben clamar contra sus profanadores. 

El Presidente de la República viene á ser en nuestra Constitución 
como el sol, que firme en su centro, da vida al universo. Esta suprema 
autoridad debe ser perpetua, * porque en los sistemas sin jerarquías se 
necesita, más que en otros, un punto fijo alrededor del cual giren los ma- 
gistrados y los ciudadanos, los hombres y las cosas. Dadme un punto 
fijo, decía un antiguo, y moveré el mundo. Para Bolivia, este punto 
es el presidente vitalicio. En él estriba todo nuestro orden, sin tener 
por esto acción. Se le ha cortado la cabeza para que nadie tema sus in- 
tensiones, y se le han ligado las manos para que á nadie dañe. 

El Presidente de Bolivia participa de las facultades del ejecutivo ame- 
ricano, pero con restricciones favorables al pueblo. Su duración es la de 
los presidentes de Haití. Yo he tomado para Bolivia el ejecutivo de la re- 
pública más democrática del mundo. 

La isla de Haití (permítaseme esta digresión) se hallaba en insurrec- 
ción permanente; después de haber experimentado el imperio, el reino, 
la república, todos los gobiernos conocidos y algunos más, se vió forzada 


1 El actual presidente de la Nación Argentina, en su Mensaje al Congreso el 19 
de mayo de 1948, ante el proyecto de ley presentado al Congreso por un diputado de 
su partido, y ante la evidencia de que su partido íntegro apoyaría tal pedido de que 
el presidente pueda ser reeligido sin período intermedio, dijo: “Mi opinión es con; 
traria a tal reforma, y creo que la prescripción existente es una de las 
más sabias y prudentes de cuantas establece nuestra Carta Magna”. 
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á recurrir al ilustre Petión para que la salvase. Confiaron en él, y los des- 
tinos de Haití no vacilaron más. Nombrado Petión Presidente vitalicio 
con facultades para elegir el sucesor, ni la muerte de este grande hom- 
bre, mi la sucesión del nuevo Presidente, han causado el menor peligro 
en el Estado; todo ha marchado bajo el digno Boyer, en la calma de un 
reino legítimo. Prueba triunfante de que un presidente vitalicio con 
derecho para elegir el sucesor, es la inspiración más sublime en el 
orden republicano. 

El Presidente de Bolivia será menos peligroso que el de Haití, siendo 
el modo de sucesión más seguro para el bien del Estado. Además, el 
Presidente de Bolivia está privado de todas las influencias: no nombra los 
magistrados, los jueces ni las dignidades eclesiásticas, por pequeñas que 
sean. Esta disminución de poder no la ha sufrido todavía ningún gobierno 
bien constituído; ella añade trabas sobre trabas á la autoridad de un jefe, 
que hallará siempre al pueblo dominado por los que ejercen las funciones 
más importantes de la sociedad. Los sacerdotes mandan en las conciencias, 
los jueces en la propiedad, el honor y la vida, y los magistrados en todos 
los actos públicos. No debiendo éstos sino al pueblo sus dignidades, su 
gloria y su fortuna, no puede el Presidente complicarlos en sus miras 
ambiciosas. Si á esta consideración se agregan las que naturalmente nacen 
de las oposiciones generales que encuentra un gobierno democrático en 
todos los momentos de su administración, parece que hay derecho para 
estar cierto de que la usurpación del poder público dista más de este go- 
bierno que de otro alguno. 

¡Legisladores! La libertad desde hoy en adelante será indestructible 
en América. Véase la naturaleza salvaje de este continente que expele por 
sí sola el orden monárquico; los desiertos convidan á la independencia. 
Aquí no hay grandes nobles, grandes eclesiásticos. Nuestras riquezas eran 
casi nulas; y en el día lo son todavía más. Aunque la Iglesia goza de in- 
fluencia, está lejos de aspirar al dominio, satisfecha con su conservación. 
Sin estos apoyos, los tiranos no son permanentes, y si algunos ambiciosos 
se empeñan en levantar imperios, Dessalines, Cristóbal, Itúrbide, les dicen 
lo que deben esperar. No hay poder más difícil de mantener que el de un 
príncipe nuevo. Bonaparte, vencedor de todos los ejércitos, no logró triun- 
far de esta regla más fuerte que los imperios. Y si el gran Napoleón no 
consiguió mantenerse contra la liga de los republicanos y de los aristó- 
cratas, ¿quién alcanzará en América fundar monarquías, en un suelo en- 
cendido con las brillantes llamas de la libertad, y que devora las tablas 
que se le ponen para elevar esos cadalsos regios? No, Legisladores: no te- 
máis á los pretendientes á coronas; ellas serán para sus cabezas la espada 
pendiente sobre Dionisio. Los príncipes flamantes que se obsequen hasta 
construir tronos encima de los escombros de la libertad, erigirán túmulos 
á sus cenizas, que digan á los siglos futuros cómo prefirieron su fatua 
ambición á la libertad y á la gloria. 
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Los límites constitucionales del Presidente de Bolivia son los más es- 
trechos que se conocen: apenas nombra los empleados de hacienda, paz 
y guerra: manda el ejército. He aquí sus funciones. 

La administración pertenece toda al ministerio responsable, á los cen- 
sores, y sujeta á la vigilancia celosa de todos los legisladores, magistrados, 
jueces y ciudadanos. Los aduanistas y los soldados, únicos agentes de 
este ministerio, no son á la verdad los más adecuados para captarle el 
aura popular; así su influencia será nula. 

El vicepresidente es el magistrado más encadenado que ha servido 
el mando: obedece juntamente al legislativo y al ejecutivo de un gobierno 
republicano. Del primero recibe las leyes, del segundo las órdenes; y entre 
estas dos barreras ha de marchar por un camino angustiado y flanqueado 
de precipicios. A pesar de tantos inconvenientes, es preferible gobernar de 
este modo que con imperio absoluto. Las barreras constitucionales ensan- 
chan una conciencia política, y le dan firme esperanza de encontrar el 
final que la guía entre los escollos que la rodean; ellas sirven de apoyo con- 
tra los empujes de nuestras pasiones, concertadas con los intereses ajenos. 

En el gobierno de los Estados Unidos se ha observado últimamente 
la práctica de nombrar al primer ministro para suceder al Presidente. 
Nada es tan conveniente, en una república, como este método: reúne la 
ventaja de poner á la cabeza de la administración un sujeto experimentado 
en el manejo del Estado. Cuando entra á ejercer sus funciones va formado, 
y lleva consigo la aureola de la popularidad, y una práctica consumada. 
Me he apoderado de esta idea, y la he establecido como ley. 

El Presidente de la República nombra al vicepresidente, para 
que administre el Estado, y le suceda en el mando. Por esta provi- 
dencia se evitan las elecciones, que producen el grande azote de las repúbli- 
cas. La anarquía, que es el hijo de la tiranía y el peligro más inmediato y 
más terrible de los gobiernos populares. Ved de qué modo sucede, como en 
los reinos legítimos, la tremenda crisis de las repúblicas. 

El vicepresidente debe ser el hombre más puro; la razón es que si el 
primer magistrado no elige un ciudadano muy recto, debe temerle como 
á enemigo encarnizado, y sospechar hasta de sus secretas ambiciones. 
Este vicepresidente ha de esforzarse á merecer por sus buenos servicios 
el crédito que necesita para desempeñar las más altas funciones, y esperar 
la gran recompensa nacional: el mando supremo. El Cuerpo legislativo y el 
pueblo exigirán capacidades y talentos de parte de este magistrado, y le 
pedirán una ciega obediencia á las leyes de la libertad. Si es ambicioso de 
mando, la sucesión le será repugnante, y no verá su ascenso sino como 
una pérdida parcial de su autoridad. 

Siendo la herencia la que perpetúa el régimen monárquico, y lo hace 
casi general en el mundo, ¿cuánto más útil no es el método que acabo 
de proponer para la sucesión del vicepresidente? Que fueran los prín- 
cipes hereditarios elegidos por el mérito, y no por la suerte, y que en lugar 


.- 


1913) 


de quedarse en la inacción y en la ignorancia, se pusiesen á la cabeza 
de la administración: serían, sin duda, monarcas más esclarecidos, y harían 
la dicha de los pueblos. Sí, Legisladores; la monarquía que gobierna la 
tierra ha obtenido sus títulos de aprobación, de la herencia que hace esta- 
ble y de la unidad que hace fuerte. Por esto, aunque un príncipe soberano 
es un niño mimado, enclaustrado en su palacio, educado por la adulación 
y conducido por todas las pasiones, este príncipe, que me atrevería á llamar 
la ironía del hombre, manda al género humano, porque conserva el orden 
de las cosas, y la subordinación entre los ciudadanos, con un poder firme 
y una acción constante. Considerad, Legisladores, que estas grandes ven- 
tajas se reúnen en el presidente vitalicio y vicepresidente hereditario. 

El Poder judicial que propongo goza de una independencia absoluta; 
en ninguna parte tiene tanta. El pueblo presenta los candidatos, y el 
legislativo escoge los individuos que han de componer los tribunales. Si el 
Poder judicial no emana de este origen, es imposible que conserve en toda 
su pureza la salvaguardia de los derechos individuales. Estos derechos. 
Legisladores, son los que constituyen la libertad, la igualdad, la seguridad, 
todas las garantías del orden social. La verdadera constitución liberal está 
en los códigos civiles y criminales, y la más terrible tiranía la ejercen los 
tribunales por el tremendo instrumento de las leyes. De ordinario el eje- 
cutivo no es más que el depositario de la cosa pública; pero los tribunales 
son los árbitros de las cosas propias — de las cosas de los individuos. El 
Poder judicial contiene la medida del bien ó del mal de los ciudadanos. 
y si hay libertad y si hay justicia en la república, son distribuídas por este 
poder. Poco importa, á las veces, la organización política, con tal que la 
civil sea perfecta; que las leyes se cumplan religiosamente, y se tengan por 
inexorables como el destino. 

Era de esperarse, conforme á las ideas del día, prohibiésemos el uso 
del tormento, de las confesiones, y cortásemos la prolongación de los 
pleitos en el intrincado laberinto de las apelaciones. 

El territorio de la república se gobierna por prefectos, gobernadores, 
corregidores, jueces de paz y alcaldes. No he podido entrar en el régimen 
interior y facultades de estas jurisdicciones; es mi deber, sin embargo, reco- 
mendar al Congreso los reglamentos concernientes para el servicio de los 
departamentos y provincias. Tened presente, Legisladores, que las naciones 
se componen de las ciudades y de las aldeas, y del bienestar de éstas se 
forma la felicidad del Estado. Nunca prestaréis demasiado vuestra atención 
al buen régimen de los departamentos. Este punto es de predilección en 
la ciencia legislativa, y no obstante es harto desdeñado. 

He dividido la fuerza armada en cuatro partes: ejército de línea, es- 
cuadra, milicia nacional y resguardo militar. ¡Dios nos preserve de que 
vuelva sus armas contra los ciudadanos! Basta la milicia nacional para 
conservar el orden interno. Bolivia no posee grandes costas, y por lo 
mismo es inútil la marina; debemos, á pesar de esto, obtener algún Zía 
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uno y otro. El resguardo militar es preferible por todos respectos al de 
guardas; un servicio semejante es más inmoral que superfluo: por lo tanto 
interesa á la república guarnecer sus fronteras con tropas de línea, y tropas 
de resguardo contra la guerra del fraude. , 

He pensado que la Constitución de Bolivia debiera reformarse por 
períodos, según lo exige el movimiento del mundo moral. Los trámites 
de la reforma se han señalado en los términos que he juzgado más propios 
del caso. 

La responsabilidad de los empleados se señala en la Constitución 
boliviana, del modo más efectivo. Sin responsabilidad, sin represión, el 
Estado es un caos. Me atrevo á instar con encarecimiento á los Legisladores 
para que dicten leyes fuertes y terminantes sobre esta importante materia. 
Todos hablan de responsabilidad; pero ella se queda en los labios. No hay 
responsabilidad, Legisladores; los magistrados, jueces y empleados abusan 
de sus facultades porque no se contiene con rigor á los agentes de la 
administración, siendo entretanto los ciudadanos víctimas de este abuso. 
Recomendara yo una ley que prescribiera un método de responsabilidad 
anual para cada empleado. 

Se han establecido las garantías más perfectas: la libertad civil es 
la verdadera libertad; las demás son nominales ó de poca influencia con 
respecto á los ciudadanos. Se ha garantido la seguridad personal, que 
es el fin de la sociedad, y del cual emanan las demás. En cuanto á la pro- 
piedad, ella depende del Código civil, que vuestra sabiduría debiera com- 
poner luego, para la dicha de vuestros conciudadanos. He conservado 
intacta la ley de las leyes: la igualdad; sin ella perecen todas las garantías, 
todos los derechos. A ella debemos hacer los sacrificios. A sus pies he pues- 
to cubierta de humillación á la infame esclavitud. 

¡Legisladores! La infracción de todas las leyes es la esclavitud. La ley 
que la conservara sería la más sacrílega. Mírese este delito por todos 
aspectos, y no me persuado que haya un solo boliviano tan depravado, que 
pretenda legitimar la más insigne violación de la dignidad humana. ¡Un 
hombre poseído por otro! ¿Un hombre propiedad? ¡Una imagen de Dios 
puesta al yugo como el bruto! Dígasenos: ¿dónde están los títulos de los 
usurpadores del hombre? La Guinea nos los ha mandado, pues el Africa, 
devastada por el fratricidio, no ofrece más que crímenes. Trasplantadas 
aquí estas reliquias de aquellas tribus africanas, ¿qué ley ó potestad será 
capaz de sancionar el dominio sobre estas víctimas? Transmitir, prorrogar, 
eternizar este crimen mezclado de suplicios, es el ultraje más chocante. 
Fundar un principio de posesión sobre la más feroz delincuencia no po- 
dría concebirse sin el trastorno de los elementos del derecho, y sin la 
perversión más absoluta de las nociones del deber. Nadie puede romper el 
santo dogma de la igualdad, y ¿habrá esclavitud donde reine la igualdad? 
Tales contradicciones fueran más bien el proceso de nuestra razón que 
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el de nuestra justicia. Seríamos reputados por más dementes que usur- 
padores. 

Si no hubiera un Dios protector de la inocencia y de la libertad, pre- 
firiera la suerte de un león generoso, dominando en los desiertos y en los 
bosques, á la de un cautivo al servicio de un infame tirano, que, cómplice 
de sus crímenes, provocara la cólera del cielo; pero no: Dios ha destinado 
el hombre á la libertad: £l lo protege para que ejerza la celeste función 
del albedrío. 

¡Legisladores! Haré mención de un artículo que, según mi conciencia, 
he debido omitir. En una Constitución política no debe prescribirse una 
profesión religiosa, porque según las mejores doctrinas sobre las leyes 
fundamentales, éstas son las garantías de los derechos políticos y civiles; 
y como la religión no toca á ninguno de estos derechos, ella es de natu- 
raleza indefinible en el orden social, y pertenece á la moral intelectual. 
La religión gobierna al hombre en la casa, en el gabinete, dentro de sí 
mismo; sólo ella tiene derecho de examinar su conciencia íntima. Las leyes, 
por el contrario, miran la superficie de las cosas; no gobiernan sino fuera 
de la casa del ciudadano. Aplicando estas consideraciones, ¿podrá un estado 
regir la conciencia de los súbditos, velar sobre el cumplimiento de las 
leyes religiosas, y dar el premio ó el castigo cuando los tribunales están 
en el cielo, y cuando Dios es el juez? La Inquisición solamente sería capaz 
de reemplazarlas en este mundo. ¿Volverá la Inquisición con sus teas in- 
cendiarias? 

La religión es la ley de la conciencia. Toda ley sobre ella la anula, 
porque imponiendo la necesidad al deber, quita el mérito á la fe, que es 
la base de la religión. Los preceptos y los dogmas sagrados son útiles 
y luminosos, de evidencia metafísica; todos debemos profesarlos, mas este 
deber es moral, no político. 

Por otra parte, ¿cuáles son en este mundo los derechos del hombre 
hacia la religión? Ellos están en el cielo, allá el tribunal recompensa el 
mérito, y hace justicia según el código que ha dictado el legislador. Siendo 
todo esto de jurisdicción divina, más parece á primera vista sacrílego 
y profano mezclar nuestras ordenanzas con los mandamientos del Señor. 
Prescribir, pues, la religión, no toca al legislador, porque éste debe señalar 
penas a las infracciones de las leyes, para que no sean meros consejos. 
No habiendo castigos temporales, ni jueces que apliquen estos castigos, 
la ley deja de ser ley. 

El desarrollo moral del hombre es la primera intención del legislador; 
luego que este desarrollo llega á lograrse, el hombre apoya su moral en 
las verdades reveladas, y profesa de hecho la religión, que es tanto más 
eficaz cuanto que la ha adquirido por investigaciones propias. Además, los 
padres de familia no pueden descuidar el deber religioso hacia sus hijos. 
Los pastores espirituales están obligados á enseñar la ciencia del cielo: el 
ejemplo de los verdaderos discípulos de Jesús, es el maestro más elocuente 
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de su divina moral; pero la moral no se manda, ni el que manda es maestro, 
ni la fuerza debe emplearse en dar consejos. Dios y sus ministros son las 
autoridades de la religión, que obra por medios y órganos exclusivamente 
espirituales; pero de ningún modo el cuerpo nacional, que dirige el poder 
público á objetos puramente temporales. 

¡Legisladores! Al ver ya proclamada la nueva nación boliviana, ¡cuán 
generosa y sublimes consideraciones no deberán elevar vuestras almas! 
La entrada de un nuevo estado a la sociedad de los demás es un motivo de 
júbilo para el género humano, porque se aumenta la gran familia de los 
pueblos. ¡Cuál, pues, debe ser el de sus fundadores! y el mío!!! viéndome 
igualado con el más célebre de los antiguos, el fundador de la ciudad 
eterna! Esta gloria pertenece de derecho á los creadores de las naciones que, 
siendo sus primeros bienhechores, han debido recibir inmortales recom- 
pensas; pero la que me concedéis además de inmortal tiene el mérito 
de ser gratuita por no merecida. ¿Dónde está la ciudad? ¿Dónde la repú- 
blica que yo he levantado? Vuestra munificencia, dedicándome una nación, 
se ha adelantado á todos mis servicios, y es infinitamente superior á cuán- 
tos bienes pueden haceros los hombres. Mi desesperación se aumenta al 
contemplar la inmensidad de vuestro premio, porque después de haber 
agotado los talentos, las virtudes, el genio mismo del más grande de los 
héroes, todavía sería yo indigno de merecer el nombre que habéis querido 
daros, ¡el mío! ¡Hablaré yo de gratitud, cuando ella no alcanzará jamás 
á expresar ni débilmente lo que experimento por vuestra bondad, que, 
como la de Dios, pasa todos los límites! Sí, sólo Dios tenía potestad para 
llamar á esa tierra Bolivia... ¿Qué quiere decir Bolivia? Un amor desen- 
frenado de libertad, que al recibirla vuestro arrobo no vió nada que fuera 
igual á su valor. No hallando vuestra embriaguez una demostración ade- 
cuada á la vehemencia de sus sentimientos, arrancó vuestro nombre, y dió 
el mío á todas vuestras generaciones. Esto, que es inaudito en la historia 
de los siglos, lo es aún más en la de los desprendimientos sublimes. Tal 
rasgo mostrará a lo tiempos que están en el pensamiento del Eterno, lo 
que anhelábais la posesión de vuestros derechos, que es la posesión de 
ejercer las virtudes políticas, de adquirir los talentos luminosos, y el goce 
de ser hombres. Este rasgo, repito, probará que vosotros érais acreedores 
á obtener la gran bendición del cielo —la soberanía del pueblo— única 
autoridad legítima de las naciones. 

¡Legisladores! ¡Felices vosotros que presidís los destinos de una repú- 
blica que ha nacido coronada con los laureles de Ayacucho, y que debe 
perpetuar su existencia dichosa bajo las leyes que dicte vuestra sabiduría, 
en la paz que ha dejado la tempestad de la Guerra! 

Bolívar. 


Lima, á 25 de Mayo de 1826. 
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PROYECTO DE CONSTITUCION 
PARA LA REPUBLICA BOLIVIANA 


En el nombre de Dios: 


El Congreso General Constituyente de la República Boliviana, nom- 
brado por el pueblo para formar la Constitución de Estado, decreta lo 
siguiente: 


TITULO 1. — DE LA NACION 
Capítulo 1. — De la nación boliviana. 


ArrícuLo 1. La nación boliviana es la reunión de todos los bolivianos. 


JI. Bolivia es, y será para siempre, independiente de toda domina- 
ción extranjera, y no puede ser propiedad ó patrimonio de ninguna per- 
sona ni familia. 


Capítulo II. — Del territorio. 


III. El territorio de la república boliviana comprende los departamen- 
tos de Potosí, Chuquisaca, La Paz, Santa Cruz, Cochabamba y Oruro. 


IV. Se divide en departamentos, provincias y cantones. 


V. Por una ley se hará la división más conveniente, y otra fijará 
sus límites, de acuerdo con los Estados limítrofes. 


TITULO Ml. — DEL GOBIERNO 


Capítulo 1. — Forma de gobierno. 


VI. El gobierno de Bolivia es popular representativo. 


VIT. La soberanía emana del pueblo, y su ejercicio reside en los po- 
deres que establece esta Constitución. 


VII. El Poder supremo se divide para su ejercicio en cuatro seccio- 
nes: Electoral, Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 


IX. Cada poder ejercerá las atribuciones que le señala esta Constitu- 
ción, sin excederse de sus límites respectivos. 
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Capítulo ll. — De los bolivianos. 


X. Son bolivianos: 
1. Todos los nacidos en el territorio de la República. 


2. Los hijos de padre ó madre boliviana, nacidos fuera del territorio, 
luego que manifiesten legalmente su voluntad de domiciliarse en Bolivia. 


3. Los libertadores de la República, declarados tales por la ley de 11 
de Agosto de 1825. 


4. Los extranjeros que obtengan carta de naturaleza Ó tengan tres 
años de vecindad en el territorio de la República. 


5. Todos los que hasta el día han sido esclavos, y por lo mismo que- 
darán de hecho libres en el acto de publicarse esta Constitución. Por una 
ley especial se determinará la indemnización que se debe hacer á sus an- 
tiguos dueños. 


XI. Deberes de todo boliviano: 

1. Vivir sometido á la Constitución y á las leyes. 

2. Respetar y obedecer á las autoridades constituídas. 

3. Contribuir á Jos gastos públicos. 

4. Sacrificar sus bienes y su vida misma, cuando lo exija la salud 
de la República. 


5. Velar sobre la conservación de las libertades públicas. 


XII. Los bolivianos que estén privados del ejercicio del poder elec- 
toral, gozarán de todos los derechos civiles concedidos á los ciudadanos. 


XII. Para ser ciudadano es necesario: 
1. Ser boliviano. 

2. Ser casado ó mayor de veintiún años. 
3. Saber leer y escribir. 


4. Tener algún empleo ó industria, ó profesar alguna ciencia ó arte, 
sin sujeción á otro en clase de sirviente doméstico. 


XIV. Son ciudadanos: 
1. Los libertadores de la República (art. 10, 3). 
2. Los extranjeros que obtuvieron carta de ciudadanía. 


3. Los extranjeros casados con boliviana que reúnan las condiciones 
3 y 4 del art. 13. 


4. Los extranjeros solteros que tengan cuatro años de vecindad en 
la República y las mismas condiciones. 
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XV. Los ciudadanos de las naciones de América antes española go- 
zarán de los derechos de ciudadanía en Bolivia, según los tratados que se 
celebren con ellas. 


XVI. Sólo los que sean ciudadanos en ejercicio pueden obtener em- 
pleos y cargos públicos. 

XVII. El ejercicio de la ciudadanía se suspende: 

1. Por denuncia. 

2. Por la tacha de deudor fraudulento. 

3. Por hallarse procesado criminalmente. 

4. Por ser notoriamente ebrio, jugador ó mendigo. 

5. Por comprar ó vender sufragios en las elecciones, ó turbar el orden 
de ellas. 

XVIIL. El derecho de ciudadanía se pierde: 

1. Por traición a la causa pública. 

2. Por naturalizarse en país extranjero. 


3. Por haber sufrido pena infamatoria ó aflictiva, en virtud de con- 
denación judicial. 


TITULO HMl. — DEL PODER ELECTORAL. 


Capítulo I. — De las elecciones. 
XIX. El Poder electoral lo ejercen inmediatamente los ciudadanos en 
ejercicio nombrados por cada diez un elector. 


XX. El ejercicio del Poder electoral no podrá jamás ser suspenso; y 
los magistrados civiles, sin esperar orden alguna, deben convocar al pue- 
blo, precisamente en el período señalado por la ley. 


XXI. Una ley especial detallará el reglamento de elecciones. 


Capítulo ll. — Del Cuerpo electoral. 


XXII. El Cuerpo electoral se compone de los electores nombrados por 
los sufragantes populares. 

XXITI. Reunidos los electores en la capital de la provincia, nombrarán 
á pluralidad de votos un presidente, dos escrutadores y un secretario de 
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su seno; éstos desempeñarán su cargo por todo el tiempo de la duración 


del Cuerpo. 


XXIV. Cada Cuerpo electoral durará cuatro años, al cabo de los 
cuales cesará, dejando instalado al que le suceda. 


XXV. Los electores se reunirán todos los años en los días 2, 3, 4, 5 y 
6 de Enero para ejercer las atribuciones siguientes: 

1. Calificar á los ciudadanos que entren en el ejercicio de sus de- 
rechos y suspender á aquellos que estén en los casos de los artículos 17 y 18. 


2. Elegir y proponer en terna: 1. A las Cámaras respectivas, los miem- 
bros que han de componerlas 6 llenar sus vacantes. 2. Al Poder ejecutivo, 
candidatos para la prefectura de su departamento, para el gobierno de su 
provincia y para corregidores de sus cantones y pueblos. 3. Al prefecto 
del departamento, los alcaldes y jueces de paz que deban nombrarse. 
4, Al Senado, los miembros de las Cortes del distrito judicial á que per- 
tenece y los jueces de primera instancia. 5. Al Poder ejecutivo. los curas 
y vicarios para las vacantes de sus provincias. 


3. Recibir las actas de las elecciones populares, examinar la identidad 
de los nuevos elegidos y declararlos nombrados constitucionalmente. 


4. Pedir á las Cámaras cuanto crean favorable al bienestar de los 
ciudadanos, y quejarse de los agravios é injusticias que reciban de las auto- 
ridades constituídas. 


TITULO IV. -- DEL PODER LEGISLATIVO 


Capítulo I. — De la división, atribuciones y restricciones 
de este Poder. 


XXVI. El Poder legislativo emana inmediatamente de los Cuerpos 
electorales nombrados por el pueblo; su ejercicio reside en tres Cámaras: 
1. De tribunos. 2. De senadores. 3. De censores. 


XXVII. Cada Cámara se compondrá de treinta miembros en los pri- 
meros veinte años. 


XXVIIL El día... del mes... de cada año se reunirá, por sí mismo, el 
Cuerpo legislativo, sin esperar convocación. 

XXIX. Las atribuciones particulares de cada Cámara se detallarán 
en su lugar. Son generales: 

1. Nombrar el Presidente de la República por la primera vez y con- 
firmar á los sucesores. 
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2, Aprobar al vicepresidente, á propuesta del Presidente. 

3. Elegir el lugar en que deba residir el Gobierno, y trasladarse á otro 
cuando lo exijan graves circunstancias y lo resuelvan los dos tercios de 
los miembros que componen las tres Cámaras. 

4. Decidir, en juicio nacional, si ha lugar ó no á la formación de causa 
á los miembros de las Cámaras, al vicepresidente y á los secretarios de 
Estado. 

5. Investir, en tiempo de guerra ó de peligro extraordinario, al Pre- 
sidente de la República con las facultades que se juzguen indispensables 
para la salvación del Estado. 

6. Elegir entre los candidatos que presenten en terna los Cuerpos 
electorales, los miembros que deban llenar las vacantes en cada Cámara. 

7. Ordenar su policía interior por reglamentos, y castigar á sus miem- 
bros por la infracción de ellos. 


XXX. Los miembros del Cuerpo legislativo podrán ser nombrados 
vicepresidentes de la República, ó secretarios de Estado, dejando de per- 
tenecer á su Cámara. 


XXXI. Ningún individuo del Cuerpo legislativo podrá ser preso du- 
rante su diputación sino por orden de su respectiva Cámara, á menos que 
sea sorprendido infraganti en delito que merezca pena capital. 


XXXII. Los miembros del Cuerpo legislativo serán inviolables por 
las opiniones que emitan -dentro de sus Cámaras en el ejercicio de sus 
funciones. 


XXXIII. Cada legislatura durará cuatro años, y cada sesión anual, 


dos meses. Éstas se abrirán y cerrarán á un tiempo por las tres Cámaras. 


XXXIV. La apertura de las sesiones se hará anualmente, con asistencia 
del Presidente de la República, del vicepresidente y de los secretarios de 
Estado. 


XXXV. Las sesiones serán públicas, y solamente los negocios de Es- 
tado que exijan reserva se tratarán en secreto. 


XXXVI. Los negocios en cada Cámara se resolverán por la mayoría 
absoluta de votos de los miembros presentes. 


XXXVII. Los empleados que sean nombrados diputados para el Cuer- 
po legislativo serán sustituidos interinamente en el ejercicio de sus empleos 
por otros individuos. 


XXXVII. Son restricciones del Cuerpo legislativo: 


1. No se podrá celebrar sesión en ninguna de las Cámaras sin que 
estén presentes la mitad y uno más de los respectivos individuos que las 
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componen, y deberá compelerse á los ausentes para que concurran á llenar 
sus deberes. 


2. Ninguna de las Cámaras podrá iniciar un proyecto de ley relativo 
á ramos que la Constitución comete á distinta Cámara; mas podrá invitar 
á las otras para que tomen en consideración las mociones que ella les pase. 


3. Ningún miembro de las Cámaras podrá obtener para sí durante 
su diputación sino el ascenso de escala en su carrera. 

XXXIX. Las Cámaras se reunirán: 

1. Al abrir y cerrar las sesiones. 


2. Para examinar la conducta del ministerio cuando sea éste acusado 
por la Cámara de censores. 


3. Para rever las leyes devueltas por el Poder ejecutivo. 


4, Cuando lo pida, con fundamento, alguna de las Cámaras, como 
en el caso del art. 29, atribución 3. 


5. Para confirmar el empleo de Presidente en el vicepresidente. 


XL. Cuando se reúnan las Cámaras las presidirá por turno uno de 
sus presidentes. 


Capítulo II. — De la Cámara de tribunos. 


XLI. Para ser tribuno es preciso: 

1. Ser ciudadano en ejercicio. 

2. Tener la edad de veinticinco años. 

3. No haber sido condenado jamás en causa criminal. 


XLII. El tribuno tiene la iniciativa: 
1. En el arreglo de la división territorial de la República. 
2. En las contribuciones anuales y gastos públicos. 


3. En autorizar al Poder Ejecutivo para negociar empréstitos, y adop- 
tar arbitrios para extinguir la deuda pública. 

4. En el valor, tipo, ley, peso y denominación de la moneda, y en el 
arreglo de pesas y medidas. 

5. En habilitar toda clase de puertos. 

6. En la construcción de caminos, calzadas, puentes, edificios públi- 
cos, y en la mejora de la policía y ramos de industria. 

7. En los sueldos de los empleados del Estado. 

8. En las reformas que se crean necesarias en los ramos de la hacien- 
da y guerra. 

9. En hacer la guerra ó la paz, á propuesta del Gobierno. 
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10. En las alianzas. 
11. En conceder el pase á tropas extranjeras. 


12, En la fuerza armada de mar y tierra para el año, á propuesta del 
Gobierno. 


13. En dar ordenanzas á la marina, al ejército y milicia nacional, á 
propuesta del Gobierno. 


14. En los negocios extranjeros. 
15. En conceder cartas de naturaleza y ciudadanía. 
16. En conceder indultos generales. 


XLIII. La Cámara de tribunos se renovará por mitad cada dos años, 
y su duración será de cuatro. En la primera legislatura la mitad que salga 
á los dos años será por suerte. 


XLIV. Los tribunos podrán ser reelegidos. 


Capítulo MI. — De la Cámara de senadores. 


XLV. Para ser senador se necesitan: 


1. Las cualidades requeridas para elector. 
2. La edad de treinta y cinco años cumplidos. 
3. No haber sido jamás condenado en causa criminal. 


XLVI. Las atribuciones del Senado son: 

1. Formar los Códigos civil, criminal, de procedimientos y de comercio 
y los reglamentos eclesiásticos. 

2. Iniciar todas las leyes relativas á reformas en los negocios judi- 
ciales. 

3. Velar sobre la pronta administración de justicia en lo civil y cri- 
minal. 

4. La iniciativa de las leyes que repriman las infracciones de la Cons- 
titución y de las leyes por los magistrados, jueces y eclesiásticos. 

5. Exigir la responsabilidad á los tribunales superiores de justicia, 
á los prefectos y á los magistrados y jueces subalternos. 

6. Proponer, en terna, á la Cámara de censores, los individuos que 
hayan de componer el Tribunal Supremo de Justicia, los arzobispos, obis- 
pos, dignidades, canónigos y prebendados de las catedrales. 

7. Aprobar y rechazar los prefectos, gobernadores y corregidores que 
el Gobierno le presente de la terna que formen los Cuerpos electorales. 

8. Elegir de la terna que le presenten los Cuerpos electorales, los 
jueces del distrito y los subalternos de todo el departamento de justicia. 
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9. Arreglar el ejercicio del patronato, y dar proyectos de ley sobre 
todos los negocios eclesiásticos que tienen relación con el Gobierno. 


10. Examinar las decisiones conciliares, bulas, rescritos y breves pon- 
tificios para aprobarlos ó no. 


XLVIL. La duración de los miembros del Senado será de ocho años, 
y por mitad se renovará cada cuatro años, debiendo salir por suerte la 
primera mitad de la primera legislatura. 


XLVIL. Los miembros del Senado podrán ser reelegidos. 


Capítulo IV. — De la Cámara de censores. 


XLIX. Para ser censor se necesita: 
Las cualidades requeridas para senador. 
Tener cuarenta años cumplidos. 


1: 
yA 
3. No haber sido jamás condenado ni por faltas leves. 
L. Las atribuciones de la Cámara de censores son: 

Jl 


. Velar si el Gobierno cumple y hace cumplir la Constitución, las 
leyes y los tratados públicos. 

2. Acusar ante el Senado las infracciones que el ejecutivo haga de 
la Constitución, las leyes y los tratados públicos. 


3. Pedir al Senado la suspensión del vicepresidente y secretarios de 
Estado, si la salud de la República lo demandare con urgencia. 


LI. A la Cámara de censores pertenece exclusivamente acusar al vi- 
cepresidente y secretarios de Estado ante el Senado en los casos de trai- 


ción, concusión ó violación manifiesta de las leyes fundamentales del 
Estado. 


LH. Si el Senado estimare fundada la acusación hecha por la Cámara 
de censores, tendrá lugar el juicio nacional; y si por el contrario el Senado 
estuviere por la negativa, pasará la acusación á la Cámara de tribunos. 


LIM. Estando de acuerdo dos Cámaras, debe abrirse el juicio na- 
cional. 


LIV. Entonces se reunirán las tres Cámaras, y en vista de los docu- 
mentos que presente la Cámara de censores, se decidirá á pluralidad ab- 
soluta de votos si ha ó no lugar á la formación de causa al vicepresidente 
ó á los secretarios de Estado. 


LV. Luego que en juicio nacional se decrete que ha lugar á la for- 


mación de causa al vicepresidente ó á los secretarios de Estado, quedarán 


167 
13. 


éstos en el acto suspensos de sus funciones, y las Cámaras pasarán todos 
los antecedentes al Tribúnal Supremo de Justicia, el cual conocerá exclu- 
sivamente de la causa, y el fallo que pronunciare se ejecutará sin apelación. 


LVI. Luego que las Cámaras declaren que ha lugar á la formación 
de causa al vicepresidente y secretarios de Estado, el Presidente de la 
República presentará á las Cámaras reunidas un candidato para la vice- 
presidencia interina y nombrará interinamente secretarios de Estado. Si el 
primer candidato fuere rechazado á pluralidad absoluta del Cuerpo legis- 
lativo, el Presidente presentará segundo candidato, y si fuere rechazado 
presentará tercer candidato, y si éste fuere igualmente rechazado, entonces 
las Cámaras elegirán por pluralidad absoluta, en el término de veinticuatro 
horas precisamente, uno de los tres candidatos propuestos por el Presi- 
dente. 


LVII. El vicepresidente interino ejercerá desde aquel acto sus fun- 
ciones hasta el resultado del juicio contra el propietario. 


LVIIL Por una ley que tendrá origen en la Cámara de censores, se 
determinarán los casos en que el vicepresidente y secretarios de Estado 
son responsables en común ó en particular. 


LIX. Corresponde además á la Cámara de censores: 

1. Escoger de la terna que remita el Senado los individuos que deben 
formar el Tribunal Supremo de Justicia y los que se han de presentar para 
los arzobispados, obispados, canonjías y prebendas vacantes. 

2. Todas las leyes de imprenta, economía, plan de estudios y método 
de enseñanza pública. 

- 3. Proteger la libertad de imprenta y nombrar los jueces que deben 
ver en última apelación los juicios de ella. 

4. Proponer reglamentos para el fomento de las artes y de las ciencias. 

5. Conceder premios y recompensas nacionales á los que las merez- 
can por sus servicios a la República. 

6. Decretar honores públicos á la memoria de los grandes hombres, 
y á las virtudes y servicios de los ciudadanos. 

7. Condenar á oprobio eterno á los usurpadores de la autoridad pú- 
blica, á los grandes traidores y a los criminales insignes. 


LX. Los censores serán vitalicios. 


Capítulo V. — De la formación y promulgación de las leyes. 


- LXI. El Gobierno puede presentar á las Cámaras los proyectos de 
ley que juzgue convenientes. 
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LXII. El vicepresidente y los secretarios de Estado pueden asistir 
á las sesiones y discutir las leyes y los demás asuntos; mas no podrán votar 
ni estar presentes en las votaciones. 


LXIIN. Cuando la Cámara de tribunos adopte un proyecto de ley, lo 
remitirá al Senado con la siguiente fórmula: “La Cámara de tribunos remi- 
te á la Cámara de senadores el adjunto proyecto de ley, y cree que tiene 
lugar”. 


LXIV. Si la Cámara de senadores aprueba el proyecto de ley, lo de- 
volverá á la Cámara de tribunos con la siguiente fórmula: “El Senado 
devuelve á la Cámara de tribunos el proyecto de ley (con reforma ó sin 
ella), y cree que debe pasarse al ejecutivo para su ejecución”. 


LXV. Todas las Cámaras en igual caso observarán esta misma fórmula. 


LXVI. Si una Cámara no aprobase las reformas Ó adiciones de otra, 
y todavía la Cámara proponente juzgase que el proyecto tal cual lo pro- 
puso es ventajoso, podrá invitar por medio de una diputación de tres 
miembros á la reunión de las dos Cámaras, para discutir aquel proyecto, 
ó la reforma ó negativa que se le haya dado. Esta reunión de Cámaras no 
tendrá más objeto que el de entenderse, y cada una volverá á adoptar las 
deliberaciones que tenga por conveniente. 


LXVIL. Adoptado el proyecto por dos Cámaras, se dirigirán al pre- 
sidente de la República dos copias firmadas por el presidente y secretarios 
de la Cámara á que corresponde la ley, con la siguiente fórmula; “La Cá- 
mara de ..... con la aprobación de la de ..... dirige al Poder ejecutivo la 
ley sobre ..... para que se promulgue”. 


LXVIIL. Si la Cámara de senadores se denegase á adoptar el proyecto 
de la de tribunos, lo pasará á la de censores con la siguiente fórmula: “La 
Cámara de senadores remite á la de censores el proyecto adjunto, y cree 
que no es conveniente”. Entonces lo que determine la Cámara de censores 
será definitivo. 


LXIX. Si el Presidente de la República creyese que la ley no es con- 
veniente, deberá en el término de diez días cumplidos devolverla á la 
Cámara que la dió con sus observaciones, y con la fórmula siguiente: “El 
ejecutivo cree que debe considerarse de nuevo”. 


LXX. Las leyes que se dieren en los últimos diez días de las sesiones 
podrán ser retenidas por el Poder ejecutivo hasta las próximas sesiones, 
y entonces deberá devolverla con sus observaciones. 


LXXI. Cuando el Poder ejecutivo devuelva las leyes con observaciones 
á las Cámaras, se reunirán éstas, y lo que decidieren á pluralidad se cum- 
plirá sin otra discusión ni observación. 
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LXXII. Si el Poder ejecutivo no tuviere que hacer observaciones á las 
leyes, las mandará publicar con esta fórmula: “PROMUÚLGUESE”. 


LXXIII. Las leyes se promulgarán con esta fórmula: “N. de N., pre- 
sidente de la República boliviana: Hacemos saber á todos los bolivianos, 
que el Cuerpo legislativo decretó y nosotros publicamos la siguiente ley.” 
(Aquí el texto de la ley) “Mandamos por tanto á todas las autoridades 
de la República la cumplan y hagan cumplir. El vicepresidente la hará 
imprimir, publicar y circular á quienes corresponda”; y la firmará el Pre- 
sidente con el vicepresidente y el respectivo secretario de Estado. 


LXXIV. Los proyectos de ley que tuviesen origen en el Senado pasarán 
á la Cámara de censores, y si fueren allí aprobados, tendrán fuerza de ley. 
Si los censores no aprobaren el proyecto de ley pasará á la Cámara de 
tribunos, y su decisión se cumplirá como se ha dicho con respecto á la 
Cámara de tribunos. 


LXXV. Los proyectos de ley iniciados en la Cámara de censores pasa- 
rán al Senado: la sanción de éste tendrá fuerza de ley. Mas en el caso 
de negar su asenso al proyecto, se pasará éste al tribunado, el cual dará ó 
negará su sanción como en el caso del artículo anterior. 


TITULO V. — DEL PODER EJECUTIVO 


LXXVI. El ejercicio del Poder ejecutivo reside en un presidente 
vitalicio, un vicepresidente y tres secretarios de Estado. 


Capítulo 1. — Del Presidente. 


LXXVII. El Presidente de la República será nombrado la primera vez 
por la pluralidad absoluta del Cuerpo legislativo. 

LXXVIIL. Para ser nombrado Presidente de la República se requiere: 

1. Ser ciudadano en ejercicio y nativo de Bolivia. 

2. Tener más de treinta años de edad. 

3. Haber hecho servicios importantes á la República. 

4. Tener talentos conocidos en la administración del Estado. 

5. No haber sido condenado jamás por los tribunales, ni aun por fal- 
tas leves. 


LXXIX. El Presidente de la República es el jefe de la administración 
del Estado, sin responsabilidad por los actos de dicha administración. 
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LXXX. Por renuncia. muerte, enfermedad Ó ausencia del Presidente 
de la República, el vicepresidente le sucederá en el mismo acto. 


LXXXI. A falta del Presidente de la República, se encargarán interi- 
namente de la administración los tres secretarios de Estado, debiendo pre- 
sidir el más antiguo en ejercicio, hasta que se reúna el Cuerpo legislativo. 

LXXXII. Las atribuciones del Presidente de la República son: 

1. Abrir las sesiones de las Cámaras y presentarles un mensaje sobre 
el estado de la República. 

2. Proponer á las Cámaras el vicepresidente, y nombrar por sí solo 
los secretarios del despacho. 

3. Separar por sí solo al vicepresidente y á los secretarios del despacho, 
siempre que lo estime conveniente. 

4. Mandar publicar, circular y hacer guardar las leyes. 

5. Autorizar los reglamentos y órdenes para el mejor cumplimiento 
de la Constitución, las leyes y los tratados públicos. 

6. Mandar y hacer cumplir las sentencias de los tribunales de justicia. 

7. Pedir al Cuerpo legislativo la prorrogación de sus sesiones ordinarias 
hasta por treinta días. 

S. Convocar al Cuerpo legislativo para sesiones extraordinarias, en 
el caso de que sea absolutamente necesario. 

9. Disponer de la fuerza permanente de mar y tierra para la defensa 
exterior de la República. 

10. Mandar en persona los ejércitos de la República en paz y guerra. 
Cuando el Presidente se ausentare de la capital, quedará el vicepresidente 
encargado del mando de la República. 

11. Cuando el Presidente dirija la guerra en persona, podrá residir en 
todo el territorio ocupado por las armas nacionales. 

12. Disponer de la milicia nacional para la seguridad interior dentro 
de los límites de sus departamentos, y fuera de ellos, con consentimiento 
del Cuerpo legislativo. 


13. Nombrar todos los empleados del ejército y marina. 
14. Establecer escuelas militares y escuelas náuticas. 
15. Mandar establecer hospitales militares y casas de inválidos. 


16. Dar retiros y licencias. Conceder las pensiones de los militares 
y de sus familias conforme á las leyes, y arreglar, según ellas, todo lo 
demás consiguiente á este ramo. 


17. Declarar la guerra en nombre de la República, previo el decreto 
del Cuerpo legislativo. 


18. Conceder patentes de corso. 


19. Cuidar de la recaudación é inversión de las contribuciones con 
arreglo á las leyes. 


20. Nombrar los empleados de Hacienda. 


21. Dirigir las negociaciones diplomáticas y celebrar tratados de paz, 
amistad, federación, alianzas, treguas, neutralidad armada, comercio y 
cualquiera otros, debiendo preceder siempre la aprobación del Cuerpo le- 
gislativo. 


22. Nombrar los ministros públicos, cónsules y subalternos del de- 
partamento de relaciones exteriores. 


23. Recibir ministros extranjeros. 


24, Conceder el pase, ó suspender las decisiones conciliares. bulas 
pontificias, breves y rescriptos con anuencia del poder á quien corresponda. 


25. Presentar al Senado para su aprobación uno de la terna de can- 
didatos propuestos por el Cuerpo electoral para prefectos, gobernadores 
y corregidores. 


26. Presentar al gobierno eclesiástico uno de la terna de candidatos 
propuestos por el Cuerpo electoral para curas y vicarios de las provincias. 


27. Suspender hasta por tres meses á los empleados, siempre que ten- 
ga causa para ello. 


28. Conmutar las penas capitales decretadas á los reos por los tribu- 
nales. 


29. Expedir á nombre de la República los títulos o nombramientos á 
todos los empleados. 


LXXXIIL Son restricciones del Presidente de la República: 


1. El Presidente no podrá privar de su libertad á ningún boliviano, 
ni imponerle por sí pena alguna. 


2. Cuando la seguridad de la República exija el arresto de uno ó más 
ciudadanos, no podrá pasar de cuarenta y ocho horas sin poner al acusado 
á disposición del tribunal ó juez competente. 


3. No podrá privar á ningún individuo de su propiedad sino en el caso 
que el interés público lo exija con urgencia; pero deberá preceder una 
justa indemnización al propietario. 


4. No podrá impedir las elecciones ni las demás funciones que por 
las leyes competen á los poderes de la República. t 


] 


5. No podrá ausentarse del territorio de la República, ni tampoco de 
la capital, sin permiso del Cuerpo legislativo. 
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Capítulo HI. — Del vicepresidente. 


LXXXIV. El vicepresidente es nombrado por el Presidente de la 
República, y aprobado por el Cuerpo legislativo, del modo que se ha 
dicho en el artículo 56. 


LXXXV. Por una ley especial se determinará el modo de sucesión, 
comprendiendo todos los casos que pueden ocurrir. 


LXXXVI. Para ser vicepresidente se requieren las mismas cualidades 
que para presidente. 


LXXXVIL El vicepresidente de la República es el jefe del Ministerio. 


LXXXVIIL Será responsable con el secretario del despacho del depar- 
tamento respectivo de la administración del Estado. 


LXXXIX. Despachará y firmará á nombre de la República y del 
Presidente todos los negocios de la administración con el secretario de 
Estado del departamento respectivo. 


XC. No podrá ausentarse del territorio de la República ni de la ca- 
pital sin permiso del Cuerpo legislativo. 


Capítulo III. — De los secretarios de Estado. 


XCI. Habrá tres secretarios del despacho. El uno se encargará de 
los departamentos de gobierno y relaciones exteriores; el otro del de 
Hacienda, y el otro del de Guerra y Marina. 


XCIHL. Estos tres secretarios despacharán bajo las órdenes inmediatas 
del vicepresidente. 


XCIHI. Ningún tribunal ni persona pública dará cumplimiento á las 
'órdenes del ejecutivo que no estén firmadas por el vicepresidente y secre- 
tario del despacho de aquel departamento. 


XCIV. Los secretarios del despacho serán responsables con el vicepre- 


sidente de todas las órdenes que autoricen contra la Constitución. las 
leves y los tratados públicos. 
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XCV. Formarán los presupuestos anuales de los gastos que deban 
hacerse en sus respectivos ramos, y rendirán cuenta de los que se hubiesen 
hecho en el año anterior. 

XCVI. Para ser secretario de Estado se requiere: 

1. Ser ciudadano en ejercicio. 

2. Tener treinta años cumplidos. 


S. No haber sido jamás condenado en causa criminal. 


TITULO VI. — DEL PODER JUDICIAL. 


Capítulo 1. — Atribuciones de este Poder. 


XCVII. Los tribunales y juzgados no ejercen otras funciones que la 
de aplicar leyes existentes. 


XCVIIIL. Durarán los magistrados y jueces tanto cuanto duraren sus 
buenos servicios. 


XCIX. Los magistrados y jueces no pueden ser suspendidos de sus 
empleos sino en los casos determinados por las leyes; cuya aplicación, en 
cuanto á los primeros, corresponde á la Cámara de senadores, y á las Cortes 
del distrito en cuanto á los segundos, con previo conocimiento del Gobierno. 


C. Toda falta grave de los magistrados y jueces en el desempeño de 
sus respectivos cargos, produce acción popular, la cual puede intentarse 
en todo el término de un año, por el órgano del Cuerpo electoral. 


CL. La justicia se administrará en nombre de la nación, y las ejecu- 
torias y provisiones de los tribunales superiores se encabezarán del mis- 
mo modo. 


Capítulo II. — De la Corte suprema. 


CH. La primera magistratura judicial del Estado residirá en la Corte 
suprema de justicia. 


CI. Ésta se compondrá de un presidente, seis vocales y un fiscal 
divididos en las salas convenientes. 


CIV. Para ser individuo del Supremo Tribunal de Justicia se requiere: 
1. La edad de treinta y cinco años. 
2. Ser ciudadano en ejercicio. 
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3. Haber sido individuo de algunas de las Cortes del distrito judicial, 
y mientras éstas se organizan, podrán serlo los abogados que hubieren 
ejercido, con crédito, su profesión por ocho años. 

CV. Son atribuciones del Supremo Tribunal de Justicia: 

1. Conocer de las causas criminales del vicepresidente de la República. 
secretarios de Estado y miembros de la Cámara cuando decretare el Cuer- 
po legislativo haber lugar á formarles causa. 

2. Conocer de todas las causas contenciosas de patronato nacional. 

3. Examinar las bulas, breves y rescriptos cuando se versen sobre 
materias civiles. 

4. Conocer de las causas contenciosas de los embajadores, ministros 
residentes, cónsules y agentes diplomáticos. 

5. Conocer de las causas de separación de los magistrados de las Cor- 
tes de distrito judicial y prefectos departamentales. 

6. Dirimir las competencias de las Cortes de justicia entre sí, y las 
de éstas con las demás autoridades. 

7. Conocer en tercera instancia de la residencia de todo empleado 
público. 

8. Oír las dudas de los demás tribunales sobre la inteligencia de alguna 
ley, y consultar al ejecutivo para que promueva la conveniente declaración 
en las Cámaras. 

9. Conocer de los recursos de nulidad que se interpongan contra las 
sentencias dadas en última instancia por las Cortes de justicia. 

10. Examinar el estado y progreso de las causas civiles y criminales 
pendientes en las Cortes del distrito, por los medios que la ley establezca. 

11. Ejercer, por último, la alta facultad directiva, económica y co- 
rreccional sobre los tribunales y juzgados de la nación. 


Capítulo IM. — De las Cortes del distrito judicial. 


CVI. Para ser vocal de estas Cortes es necesario: 

1. Tener treinta años cumplidos. 

2. Ser ciudadano en ejercicio. 

3. Haber sido juez de letras ó ejercido la abogacía, con crédito, por 
cinco años. 

CVII. Son atribuciones de las Cortes del distrito judicial: 


1. Conocer en segunda y tercera instancia de todas las causas civiles 
del fuero común, hacienda pública, comercio, minería, presas y comisos. 
en consorcio de un individuo de cada una de estas profesiones en calidad 
de conjuez. 


2. Conocer de las competencias entre todos los jueces subalternos 
de su distrito judicial. 


3. Conocer de los recursos de fuerza que se introduzcan de los tribu- 
nales y autoridades eclesiásticas de su territorio. 


Capítulo IV. — Partidos judiciales. 


CVIIL En las provincias se establecerán partidos judiciales propor- 
cionalmente iguales, y en cada capital de partido habrá un juez de letras 
con el juzgado que las leyes determinen. 


CIX. Las facultades de estos jueces se reducen á lo contencioso, y 
pueden conocer sin apelación en los negocios civiles, hasta la cantidad de 


dos cientos pesos. 
CX. Para ser juez de letras se requiere: 
1. La edad de veintiocho años. 
2. Ser ciudadano en ejercicio. 
3. Ser abogado recibido en cualquier tribunal de la República. 
4. Haber ejercido la profesión cuatro años, con crédito. 
CXI. Los jueces de letras son responsables personalmente de su con- 


ducta ante las Cortes de distrito judicial, así como los individuos de éstas 
lo son ante el Supremo Tribunal de Justicia. 


Capítulo V. — De la Administración de Justicia. 


CXIL Habrá jueces de paz en cada pueblo para las conciliaciones, 
no debiéndose admitir demanda alguna civil 6 criminal de injurias sin este 
previo requisito. 


CXIUL. El ministerio de los conciliadores se limita á oír las solicitudes 
de las partes, instruirlas de sus derechos y procurar entre ellas un aco- 
modamiento prudente. 


CXIV. Las acciones fiscales no admiten conciliación. 

CXV. No se conocen más que tres instancias en los juicios. 

CXVI. Queda abolido el recurso de injusticia notoria. 

CXVII. Ningún boliviano puede ser preso sin la precedente infor- 


mación del hecho, por el que merezca pena corporal, y un mandamiento 
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escrito del juez ante quien ha de ser presentado, excepto en los casos de los 
articulos 88, restricción 2, 122 y 133. 


CXVIII. Acto continuo, si fuere posible, deberá dar su declaración 
sin juramento, no difiriéndose ésta en ningún caso por más tiempo que 
el de cuarenta y ocho horas. 


CXIX. Infraganti todo delincuente puede ser arrestado por cual- 
quiera persona, y conducido á la presencia del juez. 


CXX. En las causas criminales el juzgamiento será público: recono- 
cido el hecho y declarado por jurados (cuando se establezcan), y la ley 
aplicada por Jos jueces. 


CXXI. No se usará jamás del tormento, ni exigirá confesión. 


CXXII. Queda abolida toda confiscación de bienes y toda pena cruel 
y de infamia trascendental. El código criminal limitará en cuanto sea po- 
sible la aplicación de la pena capital. 


CXXIIL. Si en circunstancias extraordinarias la seguridad de la Repú- 
blica exigiere la suspensión de algunas de las formalidades prescriptas en 
éste capítulo, podrán las Cámaras decretarlo. Y si éstas no se hallasen 
reunidas, podrá el ejecutivo desempeñar esta misma función, como me- 
dida provisional, y dará cuenta de todo en la próxima apertura de las 
Cámaras, quedando responsable de los abusos que haya cometido. 


TITULO VII 


Del régimen interior de la República. — Capítulo único. 
CXXIV. El gobierno superior político de cada departamento residirá 
en un prefecto. 
CXXV. El de cada provincia en un gobernador. 
CXXVI. El de los cantones en un corregidor. 


CXXVIL En cada pueblo cuyos habitantes no bajen de cien almas, por 
<i ó en su comarca, habrá un juez de paz. 


CXXVIML. Donde el vecindario en el pueblo ó en su comarca pase 
de mil almas habrá (á más de un juez de paz por cada doscientos) un 
alcalde, y en donde el número de almas pase de mil, habrá por cada 
gjuinientos un juez de paz, y por cada dos mil un alcalde. 


CXXIX. Los destinos de alcaldes y de jueces de paz son concejiles, 
y ningún ciudadano, sin causa justa, podrá eximirse de desempeñarlos. 


CXXX. Los prefectos, gobernador y corregidores durarán en el des- 
empeño de sus funciones por el término de cuatro años; pero podrán se: 
reelegidos. 


CXXXI. Los alcaldes y jueces de paz se renovarán cada dos años, 
más podrán ser reelegidos. 


CXXXIIL Las atribuciones de los prefectos, gobernadores, corregido- 
res y alcaldes serán determinadas por la ley, para mantener el orde 
y seguridad pública, con subordinación gradual al Gobierno supremo. 


CXXXIIIL. Les está prohibido todo conocimiento judicial; pero si la 
tranquilidad pública exigiese la aprehensión de algún individuo, y las 
circunstancias no permitieren ponerlo en noticia del juez respectivo, po- 
drán ordenarla desde luego dando cuenta al juzgado que compete, dentro 
de cuarenta y ocho horas. Cualquiera exceso que cometan estos magis- 
trados, relativo á la seguridad individual 6 á la del domicilio, produce 
acción popular. 


TITULO VIII. — DE LA FUERZA ARMADA 


Capítulo único. 


CXXXIV. Habrá en la República una fuerza armada permanente. 


CXXXV. La fuerza armada se compondrá del ejército de línea y de 
una escuadra. 


CXXXVI. Habrá en cada provincia cuerpos de milicias nacionales 
compuestos de los habitantes de cada una de ellas. 


CXXXVII. Habrá también un resguardo militar, cuya principal iu- 
cumbencia será impedir todo comercio clandestino. Por un reglamento 
especial se detallará la organización y constitución peculiar de este cuerpo 


Capítulo I. — Reforma de la Constitución. 


CXXXVHIL. Si pasados ..... años después de jurada la Constitución 
se advierte que algunos de sus artículos merece reforma, se hará la pro- 
posición por escrito, firmada por diez miembros, al menos, de la Cámara 
de tribunos, y apoyada por las dos terceras partes de los miembros pre- 
sentes en la Cámara. 
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CXXXIX. La proposición será leída por tres veces con el intervalo 
de seis días de una á otra lectura, y después de la tercera deliberará la Cá- 
mara de tribunos si la proposición podrá ser ó no admitida á discusión, 
siguiéndose en todo lo demás lo prevenido para la formación de las leyes. 


CXL. Admitida á discusión, y convencidas las Cámaras de la nece- 
sidad de reformar la Constitución, se expedirá una ley por la cual se man- 
dará á los Cuerpos electorales confieran á los diputados de las tres Cá- 
maras poderes especiales para alterar ó reformar la Constitución, indicando 
las bases sobre que deba recaer la reforma. 


CXLI. En las primeras sesiones de la legislatura siguiente á la en 
que se hizo la moción sobre alterar ó reformar la Constitución, será la 
materia propuesta y discutida, y lo que las Cámaras resuelvan se cumplirá, 
consultado el Poder ejecutivo sobre la conveniencia de la reforma. 


Capítulo 1. — Propuestas y responsabilidades de los empleados. 


CXLII. Toda propuesta de empleados se hará en terna al Poder eje- 
cutivo. Éste elegirá uno y lo presentará para su confirmación á la Cámara 
que corresponda. Si ésta no lo aprobase, se le presentará el segundo. Si 
también fuese éste rechazado, se le presentará el tercero, y en caso de ne- 
garle la Cámara su aprobación, tendrá ésta precisamente que admitir 
uno de los tres propuestos por el ejecutivo. 


CXLIH. Los empleados públicos son estrictamente responsables de 
los abusos que cometieren en el ejercicio de sus funciones. 


TITULO IX. — DE LAS GARANTIAS 


Capítulo único. 


CXLIV. La libertad civil, la seguridad individual, la propiedad y la 
igualdad ante la ley se garantizan á los ciudadanos por la Constitución. 


CXLV. Todos pueden comunicar sus pensamientos de palabra ó por 
escrito, y publicarlos por medio de la imprenta sin censura previa, pero 
bajo la responsabilidad que la ley determine. 


CXLVI. Todo boliviano puede permanecer ó salir del territorio de 
la República según le convenga, llevando consigo sus bienes; pero guar- 
dando los reglamentos de policía y salvo siempre el derecho de tercero. 
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CXLVII. Toda casa de boliviano es un asilo inviolable. De noche 
no se podrá entrar en ella sino por su consentimiento, y de día sólo se 
franqueará su entrada en los casos y de la manera que determine la ley, 


CXLVIII. Las contribuciones se repartirán proporcionalmente, sin nin- 
guna excepción ni privilegio. 


CXLIX. Quedan abolidos los empleos y privilegios hereditarios y las 
vinculaciones, y son enajenables todas las propiedades, aunque pertenez- 
cas á obras pías, á religiosas ó á otros objetos. 


CL. Ningún género de trabajo, industria ó comercio puede ser prohi- 
bido, á no ser que se oponga á las costumbres públicas, á la seguridad y á 
la salubridad de los bolivianos. 


CLI. Todo inventor tendrá la propiedad de sus descubrimientos y de 
sus producciones. La ley le asegura un privilegio exclusivo temporal ó re- 
sarcimiento de la pérdida que tenga en el caso de publicarlo. 


CLII. Los Poderes constitucionales no podrán suspender la Constitu- 
ción ni los derechos que corresponden á los bolivianos sino en los casos 
y circunstancias expresados en la misma Constitución, señalando indispen- 
sablemente el término que debe durar la suspensión. 
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DIMISION QUE HACE EL GENERAL BOLIVAR 
DE LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA 


Cuartel General Libertador, 
Caracas, Febrero 6 de 1827-17. 


A S. E. el Presidente de la Honorable Cámara del Senado. 


Excmo. Sr. — En ninguna circunstancia era tan necesaria á la Repú- 
blica la augusta autoridad del Congreso como en esta época en que los 
disturbios internos habían dividido los ánimos y aun conmovido toda la 
nación. : 

Llamado por V. E. para prestar el juramento de estilo como Presi- 
dente de la República, vine á la capital, de donde me fué preciso salir 
prontamente para estos departamentos de la antigua Venezuela. 

Desde Bogotá hasta esta ciudad he dado decretos tan importantes que 
me atreveré á llamar de instante urgencia. V. E. se servirá reclamar la 
atención del Congreso sobre ellos, y de encarecerle de mi parte que los 
considere en su sabiduría. Si me he excedido de mis atribuciones, es mía 
la culpa; pero yo consagro gustoso hasta mi inocencia á la salvación de la 
patria. Este sacrificio me faltaba y me glorio de no haberlo ahorrado. 

Cuando supe en el Perú, por aviso oficial, el nombramiento de Pre- 
sidente de la República que el pueblo ha hecho en mí, respondí al Poder 
ejecutivo denegándome á aceptar la primera magistratura de la nación. 
Catorce años ha que soy jefe supremo y Presidente de la República: los 
peligros me forzaban á llenar este deber; no existen ya y puedo retirarme 
á gozar de la vida privada. 

Yo ruego al Congreso que recorra la situación de Colombia, de la 
América y del mundo entero: todo nos lisonjea. No hay un español en el 
continente americano. La paz doméstica reina en Colombia desde el pri- 
mer día de este año. Muchas naciones poderosas reconocen nuestra exis- 
tencia política, y algunas son nuestras amigas. Una gran porción de Estados 
americanos están confederados con Colombia, y la Gran Bretaña amenaza 
á la España. ¡Qué más esperanzas! Sólo el arcano del tiempo puede contener 
la inmensidad de los bienes que la Providencia nos ha preparado; ella sola 
es nuestra custodia. En cuanto á mí, las sospechas de una usurpación 
tiránica rodean mi cabeza y turban los corazones colombianos. Los repu- 
blicanos celosos no saben considerarme sin un secreto espanto, porque la 
historia les dice que todos mis semejantes han sido ambiciosos. En vano el 
ejemplo de Washington quiere defenderme, y en verdad, una Ó muchas 
excepciones no pueden nada contra toda la vida del mundo, oprimido 
siempre por los poderosos. 
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Yo gimo entre las agonías de mis conciudadanos, y los fallos que me 
esperan en la posteridad. Lo mismo no me siento inocente de ambición, 
y por lo mismo me quiero arrancar de las garras de esta furia para librar 
á mis conciudadanos de inquietudes, y para asegurar después de mi muerte 
una memoria que merezca la libertad. Con tales sentimientos renuncio una, 
mil y millones de veces la Presidencia de la República. El Congreso y el 
pueblo deben ver esta renuncia como irrevocable. Nada será capaz de 
obligarme á continuar en el servicio público después de haber empleado 
en él una vida entera. Y ya que el triunfo de la libertad ha puesto á todos 
en uso de tan sublime derecho, ¿sólo yo estaré privado de esta prerroga- 
tiva? No; el Congreso y el pueblo colombiano son justos: no querrán in- 
molarme á la ignominia de la deserción. Pocos días me restan ya, más de 
dos tercios de mi vida han pasado: que se me permita, pués, esperar una 
muerte obscura en el silencio del hogar paterno. Mi espada y mi corazón 
siempre serán, sin embargo, de Colombia, y mis últimos suspiros pedirán 
al cielo su felicidad. 

Yo imploro del Congreso y del pueblo la gracia de simple ciudadano. 


Simón Bolívar. 
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PROCLAMA DE BOLIVAR AL PUEBLO COLOMBIANO 


Simón BoLívar, LIBERTADOR, PRESIDENTE, ETC., ETC. 


Colombianos: Vuestros enemigos amenazan la destrucción de Colom- 
bia. Mi deber es salvarla. 

Catorce años ha que estoy á vuestra cabeza, por la voluntad casi 
unánime del pueblo. En todos los períodos de prosperidad y gloria para 
la República, he renunciado el mando supremo, con la más pura since- 
ridad; nada he deseado tanto como desprenderme de la fuerza pública, 
instrumento de la tiranía, que aborrezco más que la misma ignominia. Pero 
¿deberé yo abandonaros en la hora del peligro? ¿Será ésta la conducta de 
un soldado y de un ciudadano? ¡No, colombianos! Estoy resuelto á arros- 
trarlo todo por que la anarquía no reemplace á la libertad y la rebeldía á la 
Constitución. 

Como ciudadano, libertador y presidente, mi deber me impone la glo- 
riosa necesidad de sacrificarme por vosotros. Marcho, pues, hasta los con- 
fines meridionales de la República, á exponer mi vida y mi gloria por 
libraros de los pérfidos, que después de haber hollado sus deberes más 
sagrados, han enarbolado el estandarte de la traición para invadir los de- 
partamentos más leales y más dignos de nuestra protección. 

Colombianos: La voluntad nacional está oprimida por los nuevos pre- 
torianos que se han encargado de dictar la ley al soberano que debieran 
obedecer. Ellos se han arrogado el derecho supremo de la nación, ellos 
han violado todos los principios; en fin, las tropas colombianas que fueron 
auxiliares al Perú, han vuelto á su patria á establecer un gobierno nuevo 
y extraño sobre los despojos de la República, que ultrajan con mayor bal- 
dón que nuestros antiguos opresores. 

¡Colombianos! Yo apelo á vuestra gloria y á vuestro patriotismo: reu- 
níos en torno del pabellón nacional, que ha marchado en triunfo desde 
las bocas del Orinoco hasta las cimas del Potosí. Queredlo, y la nación 
salvará su libertad, y pondrá en plena independencia á la voluntad nacio- 
nal, para que decida sobre sus destinos. 

La gran convención es el grito de Colombia, es su más urgente nece- 
sidad. El Congreso la convocará, sin duda, y en sus manos depondré el 
bastón y la espada que la República me ha dado, ya como presidente 
constitucional, ya como autoridad suprema extraordinaria que el pueblo 
me ha confiado. 

Yo no burlaré las esperanzas de la patria. Libertad, gloria y leyes 
habéis obtenido contra nuestros antiguos enemigos: libertad, gloria y leyes 
conservaremos á despecho de la monstruosa anarquía. 

Bolívar. 

Cuartel General en Caracas, á 19 de Junio de 1827. 
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14. 


ARENGA DEL PRESIDENTE DEL CONGRESO DE BOLIVIA 
AL GENERAL SUCRE, CON MOTIVO DEL JURAMENTO 
DE ESTE, Y SU CONTESTACION 


Puesto el Presidente de la República bajo el dosel, el general Urdi- 
ninea, presidente del Congreso, le dirigió la palabra en los términos si- 
guientes: 


“Ilustre hijo de la victoria. — Hoy vais á llenar las esperanzas de Bo- 
livia; sois el objeto de sus votos, el fundamento de su libertad y el autor 
de su existencia política. Mucho os debe, señor, esta joven República para 
que quisierais abandonarla en su infancia. Hasta ahora vuestra moderación 
ha sido una muralla, que ni la gratitud ni la efectiva conveniencia de los 
bolivianos ha podido propasar. Mas ya no hay medio, señor: ó disponeos 
á destruir todos los bienes que nos habéis proporcionado hasta aquí, ó 
encargaos este día constitucionalmente de la presidencia del Estado”. 


En seguida prestó aquél el juramento á la Constitución, y vuelto á su 
sitio pronunció la alocución siguiente: 


“Señor. — Un juramento que multiplica mis deberes públicos y añade 
reatos á mi conciencia, es el nuevo sacrificio de un americano á nuestra 
causa gloriosa. Los hombres experimentados en la ciencia del gobierno 
no han podido cambiar repentinamente el sistema de la administración 
de los pueblos, sin ser, por lo común, ellos mismos víctimas de su celo, 
y sin pasar por los horrores de la sangre y de las desgracias. Un soldado 
inexperto en la carrera política y extraño enteramente á esta ciencia ¿qué 
puede hacer por la dicha de un pueblo que aspira á perfectas instituciones? 

”Los bolivianos al romper sus cadenas han llevado sus inciensos y su 
corazón á la libertad, y luchando entre los hábitos de la educación colonial 
y sus deseos, están llegando al término de sus esperanzas. Ellas se encie- 
rran en la Constitución que acabamos de jurar, en donde la nación ha 
depositado los derechos y los deberes de los bolivianos; profesándole el 
pueblo y el Gobierno un santo respeto, será en todos los peligros el arca 
de salvación. 

Señor: limitado yo por sagradas obligaciones á ejercer la presidencia 
de la República por un corto período, no podré prometerme que el esta- 
blecimiento de esta Constitución sea mi obra, cuando ella necesita que el 
tiempo las arraigue en el amor de los pueblos; así es que no me lisonjearé 
en mi administración con los bienes que ella produzca, ni seré responsable 
en tanto de los males que ella haga; le profesaré una veneración profunda, 
que sea el ejemplo de la que han de tributar todos los bolivianos á las leyes. 

”La Constitución me prescribe deberes para cuyo desempeño esforzaré 
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toda mi capacidad, pero muchos de ellos penden del Cuerpo legislativo, 
sin cuya concurrencia serán efímeros mis trabajos. Me lisonjeo que los 
representantes del pueblo sean la mejor ayuda y el más firme apoyo de 
mi recta conducta. Todo el poder que me ha conferido el Congreso consti- 
tuyente, lo emplearé para satisfacer la confianza con que me ha honrado 
Bolivia, y si antes de la reunión del primer Congreso constitucional, que 
ha de admitir mi resignación á la Presidencia, se debilitare la fuerza moral 
que me han considerado los pueblos al darme su voto para la magistratura 
suprema, yo recurriré á la Constitución, que es la fuente del bien, y exi- 
giendo sólo obediencia á la carta sagrada, devolveré 4 los padres de la 
patria una autoridad que siempre angustia mi conciencia y que sólo admito 
porque se cree garantida por la opinión pública. Esta, señor, será mi cons- 
tante guía; las libertades de la nación, el objeto de todos mis conatos; la 
prosperidad y el engrandecimiento de Bolivia, el primer sentimiento de 
mi corazón”. 
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DOCUMENTO N? 47 
EL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN, LIBERTADOR 


ESTATUTO PROVISIONAL 


DADO POR EL PROTECTOR DE LA LIBERTAD DEL PERU 
PARA EL MEJOR REGIMEN 
DE LOS DEPARTAMENTOS LIBRES INTERIN SE ESTABLECE 
LA CONSTITUCION PERMANENTE DEL ESTADO 


(Lima, 8 de octubre de 1821) 


Al resumir en mí el mando supremo bajo el título de protector del 
Perú, mi pensamiento ha sido dejar puestas las bases sobre que deben 
edificar los que sean llamados al sublime destino de hacer felices á los 
pueblos. Me he encargado de toda la autoridad, para responder de ella 
á la nación entera: he declarado con franqueza mis designios, para que se 
juzgue de ellos según los resultados; y de los campos de batalla donde he 
buscado la gloria de destruir la opresión, unido 4 mis compañeros de 
armas, he venido á ponerme al frente de una administración difícil y de 
vasta responsabilidad. En el fondo de mi conciencia están escritos los 
motivos de la resolución que adopté el 4 de agosto, y el estatuto que voy á 
jurar en este día los explica y sanciona á un mismo tiempo. 

Yo habría podido encarecer la liberalidad de mis principios en el es- 
tatuto provisorio, haciendo magníficas declaraciones sobre los derechos del 
pueblo, y aumentando la lista de los funcionarios públicos, para dar un 
aparato de mayor popularidad á las formas actuales. Pero convencido de 
que la sobreabundancia de máximas laudables, no es al principio el mejor 
medio para establecerlas, me he limitado á las ideas prácticas que pueden 
y deben realizarse. 

Mientras existan enemigos en el país, y hasta que el pueblo forme 
las primeras nociones del gobierno por sí mismo, yo administraré el poder 
directivo del Estado, cuyas atribuciones sin ser las mismas, son análogas 
á las del poder legislativo y ejecutivo. Pero me abstendré de mezclarme 
jamás en el solemne ejercicio de las funciones judiciarias, porque su inde- 
pendencia es la única y verdadera salvaguardia de la libertad del pueblo; 
y nada importa que se ostenten máximas exquisitamente filantrópicas, cuan- 
do el que hace la ley ó el que la ejecuta, es también el que la aplica. 

Antes de exigir de los pueblos el juramento de obediencia, yo voy á 
hacer á la faz de todos el de observar y cumplir el estatuto que doy por 
garante de mis intenciones. Los que con la experiencia de lo pasado medi- 
ten sobre la situación presente y estén más en el hábito de analizar 


186 


el influjo de las medidas administrativas, encontrarán en la sencillez de 
los principios que he adoptado, la prueba de que yo no ofrezco más de 
lo que juzgo conveniente cumplir; que mi objeto es hacer el bien y no 
frustrarlo, y que conociendo en fin la extensión de mi responsabilidad, he 
procurado nivelar mis deberes por la ley de circunstancias, para no expo- 
nerme á faltar á ellos. 

Con tales sentimientos, y fiado en la eficaz cooperación de todos mis 
conciudadanos, me atrevo á esperar, que podré en tiempo devolver el 
depósito de que me he encargado, con la conciencia de haberlo mantenido 
fielmente. Si después de libertar al Perú de sus opresores, puedo dejarlo 
en posesión de su destino, yo iré á buscar en la vida privada mi última 
felicidad, y consagraré el resto de mis días á contemplar la beneficencia 
del grande Hacedor del universo, y renovar mis votos por la continuación 
de su propicio influjo sobre la suerte de las generaciones venideras. 


Sección primera 
Religión * 


Art. 19 — La religión católica, apostólica, romana es la religión del 
Estado: el gobierno reconoce como uno de sus primeros deberes el man- 
tenerla y conservarla por todos los medios que estén al alcance de la 
prudencia humana. Cualquiera que ataque en público ó privadamente 
sus dogmas y principios, será castigado con severidad, á proporción del 
escándalo que hubiese dado. 

Art. 22 — Los demás que profesen la religión cristiana, y disientan 
en algunos principios de la religión del Estado, podrán obtener permiso 
del gobierno con consulta de su consejo de Estado para usar del derecho 
que les compete, siempre que su conducta no sea transcendental al orden 
público. 

Art. 8% — Nadie podrá ser funcionario público, si no profesa la reli- 
gión del Estado. 

Sección segunda 


Art. 19 — La suprema potestad directiva de los departamentos libres 
del Estado del Perú reside por ahora en el protector: sus facultades ema- 
aan del imperio de la necesidad, de la fuerza, de la razón y de la exigencia 
del bien público. 

Art. 22 — El protector del Perú es el generalísimo de las fuerzas de 
mar y tierra, y siendo su principal deber libertar á todos los pueblos que 
son parte integrante del territorio del Estado, él podrá aumentar ó dismi- 
nuir la fuerza armada como juzgue conveniente. 

Art. 32 — Podrá imponer contribuciones, establecer derechos y exigir 


1 Título adicionado por el autor. — N. de la R. 
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empréstitos para subvenir á los gastos públicos con consulta de su consejo 
de Estado. 

Art. 4% — Formará reglamentos para el mejor servicio y organización 
de las fuerzas navales y terrestres, comprendiendo en ellos la milicia del 
Estado. 

Art. 52 — Arreglará el comercio interior y exterior conforme á los 
principios liberales de que esencialmente depende la prosperidad del país. 

Art. 62 — Hará las reformas que juzgue necesarias en todos los de- 
partamentos de la administración pública, aboliendo los empleos que exis- 
tían en el régimen antiguo ó creando otros nuevos. 

Art. 7% — Establecerá el cuño provisional del Estado, pero no alterará 
el peso y ley que ha tenido hasta el presente la moneda del Perú. 

Art. 8% — Nombrará los enviados y cónsules cerca de las cortes ex- 
tranjeras, y promoverá el reconocimiento de la independencia del Perú, 
ajustando tratados diplomáticos ó comerciales que sean conformes á los 
intereses del país, todo con consulta de su consejo de Estado. 


Art. 9% — Tendrá el tratamiento de excelencia, el que no podrá darse 
á ningún otro individuo ó corporación, exceptuando la que se indicará 
luego, por exigirlo así la dignidad del gobierno. Todos los que antes 
tenían el tratamiento de excelencia, tendrán en adelante el de vuestra se- 
ñoría ilustrísima. 
Sección tercera 


Art. 1? — Los ministros de Estado son los jefes inmediatos en su res- 
pectivos departamentos de todas las autoridades que dependen de cada 
uno de ellos. 

Art. 22 — Expedirán todas las órdenes y dirigirán las comunicaciones 
oficiales á nombre del protector dentro y fuera del territorio del Estado, 
bajo su responsabilidad y única firma, debiendo quedar rubricado el 
acuerdo de unas y otras por el protector en el libro correspondiente á 
cada ministerio. 

Art. 3% — Las órdenes y reglamentos que diese el protector para la 
reforma de la administración irán firmados por él, y por el ministro á 
quien corresponda. 

Art. 4? — En las comunicaciones con los gobiernos extranjeros se di- 
rigirán al ministerio á quien competan, guardando la misma regla respecto 
del que las remita. 

Art. 52 — Todas las comunicaciones oficiales se harán directamente á 
los ministros, observando la clasificación de los negocios sobre que versen. 

Art. 6? — El tratamiento de los ministros será el de usía ilustrísima, 
con el dictado de ilustrísimo señor. 
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Sección cuarta 


Art. 1? — Habrá un consejo de Estado compuesto de doce individuos, 
á saber: los tres ministros de Estado, el presidente de la alta cámara de 
justicia, el general en jefe del ejército unido, jefe del estado mayor general 
del Perú, el teniente general conde de Valle-Oselle, el deán de esta santa 
iglesia, el mariscal de campo marqués de Torre-Tagle, el conde de la 
Vega y el conde de Torre-Velarde. La vacante que queda se llenará en 
lo sucesivo. 

Art. 22 — Sus funciones serán las siguientes: dar su dictamen al go- 
bierno en los casos de difícil deliberación, examinar los grandes planes 
de reforma que tuviese en contemplación el protector, hacer sobre ellos 
las observaciones que mejor consulten el bien público, y proponer los 
que sean ventajosos á la prosperidad del país. 

Art. 32 — El consejo de Estado tendrá sus sesiones en palacio: á ellas 
asistirá cuando convenga el protector, para resolver, después de consultar 
y discutir sobre las árduas deliberaciones. 

Art. 4? — El consejo de Estado nombrará un secretario sin voto, quien 
extenderá las actas que celebre, y se encargará de redactar los proyectos 
que forme, según el artículo 20, 

Art. 5% — El consejo se remitirá siempre que la necesidad lo exija, y la 
urgencia de los negocios será la regla que siga para aumentar ó disminuir 
sus sesiones. 

Art. 69 — El consejo de Estado tendrá el tratamiento de excelencia. 


Sección quinta 


Art. 12 — Los presidentes de los departamentos son los ejecutores in- 
mediatos de las órdenes del gobierno en cada uno de ellos. 

Art. 22 — Sus atribuciones especiales son: administrar el gobierno 
económico del departamento, y aumentar la milicia en caso de necesidad 
hasta donde lo juzgue conveniente, con amuencia del inspector general 
de cívicos, promover la prosperidad de la hacienda del Estado, celando 
escrupulosamente la conducta de los empleados en este importante ramo, 
y proponiendo al gobierno las reformas ó mejoras de que él sea suscep- 
tible, según las circunstancias locales de cada departamento. Cuidar que 
la justicia se administre imparcialmente, que todos los funcionarios públi- 
cos inferiores á ellos, cumplan los deberes de que se hallan encargados, 
corrigiendo á los infractores y dando cuenta de ello al gobierno. 

Art. 32 — Los presidentes son los jueces de policía en los departamen- 
tos, y como tales velarán sobre la observancia de la moral pública, sobre 
los establecimientos de primeras letras, y su progreso, y sobre todo lo que 
tenga relación con el adelantamiento de los pueblos y sanidad de sus 
habitantes. : 
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Art. 4? — Quedan sancionados los artículos 59, 6% y 90 del reglamento 
provisional de Huaura del 12 de febrero de este año, relativo á las facul- 
tades de los presidentes de los departamentos. 


Sección sexta 


Art. 19 — Las municipalidades subsistirán en la misma forma que 
hasta aquí, y serán presididas por el presidente del departamento. 

Art. 22 — Las elecciones de los miembros del cuerpo municipal desde 
el año venidero, se harán popularmente, conforme al reglamento que se 
dará por separado. 

Art. 32 — El tratamiento de la municipalidad de la capital será el de 
vuestra señoría ilustrísima, y el de todas las demás del Estado el de vues- 
tra señoría. 

Sección séptima 


Art. 1% — El poder judiciario se administrará por la alta cámara de 
justicia y demás juzgados subalternos que por ahora existen ó que en lo 
sucesivo se establezcan. 


Art. 22 — Á la alta cámara de justicia corresponden las mismas atri- 
buciones que antes tenían las denominadas audiencias, y á más conocerá 
por ahora de las causas civiles y criminales de los cónsules y enviados 
extranjeros y de los funcionarios públicos que delinean en el ejercicio de 
su autoridad. También se extiende por ahora su jurisdicción á conocer 
sobre las presas que se hicieren por los buques de guerra del Estado, ó por 
los que obtuvieren patentes de corso, conforme á la ley de las naciones. 
Las funciones del tribunal de minería quedan del mismo modo reasumidas 
en la alta cámara. 

Art. 32 — La alta cámara nombrará una comisión compuesta de indi- 
viduos de su propio seno, y de otros jurisconsultos que se distingan por su 
probidad y luces para formar inmediatamente un reglamento de admi- 
nistración de justicia que simplifique la de todos los juzgados inferiores, 
que tenga por base la igualdad ante la ley de que gozan todos los ciuda- 
danos, la abolición de los derechos que percibían los jueces, y que desde 
ahora quedan terminantemente prohibidos. La misma comisión presen- 
tará un reglamento para la substanciación del juicio de presas. 

Art. 4? — Los miembros de la alta cámara permanecerán en sus des- 
tinos mientras dure su buena conducta. El tratamiento de la cámara será 
el de vuestra señoría ilustrísima. 


Sección octava 


Art. 1% — Todo ciudadano tiene igual derecho á conservar y defen- 
der su honor, su libertad, su seguridad, su propiedad y su existencia, y no 
podrá ser privado de ninguno de estos derechos sino por el pronuncia- 
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miento de la autoridad competente, dado conforme á las leyes. El que 
fuese defraudado de ellos injustamente, podrá reclamar ante el gobierno 
esta infracción, y publicar libremente por la imprenta el procedimiento 
que dé lugar á su queja. 

Art. 2% — La casa de un ciudadano es un sagrado que nadie podrá 
allanar sin una orden expresa del gobierno, dada con conocimiento de 
causa. Cuando falte aquella condición, la resistencia es un derecho que 
legitima los actos que emanen de ella. En los demás departamentos será 
privativo á los presidentes el dar los allanamientos indicados, y sólo en 
los casos de traición ó subversión del orden, podrán darlo los goberna- 
dores y tenientes gobernadores. 

Art. 32 — Por traición se entiende toda maquinación en favor de 
los enemigos de la independencia del Perú: el crimen de sedición sólo 
consiste en reunir fuerza armada en cualquier número que sea para 
resistir las órdenes del gobierno, en conmover un pueblo ó parte de él 
con el mismo fin, y en formar asociacienes secretas contra las autorida- 
des legítimas: nadie será juzgado como sedicioso por las opiniones que 
tenga en materias políticas, si no concurre alguna de las circunstancias 
referidas. 

Art. 4% — Queda sancionada la libertad de imprenta bajo las reglas 
que se prescribirán por separado. 


Sección novena 


Art. 1? — Son ciudadanos del Perú los que hayan nacido ó nacieren 
en cualquiera de los estados de América que hayan jurado la indepen- 
dencia de España. 

Art. 22 — Los demás extranjeros podrán ser naturalizados en el país, 
pero no obtendrán carta de ciudadanos sino en los casos que se prescriben 
en el reglamento publicado el 4 del presente, que desde luego se sanciona. 


Sección última 


Art. 1? — Quedan en su fuerza y vigor todas las leyes que regían en 
el gobierno antiguo, siempre que no estén en oposición con la indepen- 
dencia del país, con las formas adoptadas por este estatuto, y con los 
decretos ó declaraciones que se expidan por el actual gobierno. 

Art. 2% — El presente estatuto regirá hasta que se declare la inde- 
pendericia en todo el territorio del Perú, en cuyo caso se convocará inme- 
diatamente un congreso general que establezca la constitución perma- 
nente y forma de gobierno que regirá en el Estado. 
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Artículos adicionales 


Art. 1? — Animado el gobierno de un sentimiento de justicia y equi- 
dad, reconoce todas las deudas del gobierno español que no hayan sido 
contraídas para mantener la esclavitud del Perú y hostilizar 4 los demás 
pueblos independientes de América. 

Art. 22 — El presente estatuto será jurado por el protector como la 
base fundamental de sus deberes, y como una garantía que da á los pue- 
blos libres del Perú de la franqueza de sus miras, y en seguida todas las 
autoridades constituídas y ciudadanos del Estado jurarán por su parte 
obedecer al gobierno y cumplir el estatuto provisional del Perú. En los 
demás departamentos los presidentes jurarán ante las municipalidades, 
y ante ellos lo harán todos los empleados y demás ciudadanos. La fórmula 
de los juramentos que deben prestar es la que sigue. 


Juramento del protector 
Por Dios, la patria y el honor * 
“Juro á Dios y á la patria, y empeño mi honor que cumpliré fiel- 
mente el estatuto provisional dado por mí para el mejor régimen y di- 


rección de los departamentos libres del Perú, ínterin se establece la cons- 
titución permanente del Estado; que defenderé su independencia y liber- 


£ 


tad y promoveré su felicidad por cuantos medios estén á mi alcance”. 


Juramento de los ministros de Estado 


“Juramos cumplir y hacer cumplir el estatuto provisional del Perú, y 
desempeñar con todo el celo y rectitud que exige el servicio público, los 
deberes que nos impone el ministerio de que nos hallamos encargados”. 


Juramento de los funcionarios públicos 
y demás ciudadanos 


“Juro á Dios y á la patria reconocer y obedecer en todo al gobierno 
protectoral, cumplir y hacer cumplir en la parte que me toca el estatuto 
provisional de los departamentos libres del Perú, defender su indepen- 
dencia y promover con celo su prosperidad”. 

Dado en el palacio protectoral de Lima, á 8 de octubre de 1821. 


JOSE DE S.” MARTIN 
BERNARDO MONTEAGUDO — JUAN García DEL Río 


HiróLITO UNANUE 


1 Título adicionado por el autor. — N. de la R. 
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Preparación de la película sobre el Libertador 


El Instituto Nacional Sanmartiniano prestará asesoramiento histó- 
rico, sin intervenir en lo más mínimo en la financiación de la misma, 
ni en la elección de productores, directores ni artistas 


21 de abril de 1948. 
A. S. E. el Señor Secretario de Educación, 
Doctor D. Oscar Ivanissevich. 
S/D. 


He tenido el honor de recibir al doctor D. Angel J. Rivera, quien 
fuera comisionado por V. E. para transmitirme la idea del Excelentísimo 
Señor Presidente de la Nación de que este Instituto Nacional Sanmarti- 
niano debía encargarse de la redacción del libro sobre la película de gran 
metraje que se proyecta realizar sobre el Libertador. Además recabar mi 
opinión respecto a la interpretación del punto. 

El Excelentísimo Señor Presidente de la Nación, desea sin duda que 
se cumplimenten los Decretos N% 22.131/44 artículo 2? y 10.274/46. 

En el caso de la película de gran metraje, este Instituto Nacional San- 
martiniano hace mucho tiempo, que en atención a la proximidad del cen- 
tenario del fallecimiento del Gran Capitán en Boulogne-sur-Mer, el 17 de 
agosto de 1850, nombró una comisión de Consejeros Superiores consti- 
tuída por el Señor D. Julio B. Jaimes Répide, Doctor D. Aníbal Eugenio 
Sorgaburu y Doctor D. Ernesto García la cual ha atendido desde enton- 
ces las distintas proposiciones presentadas por particulares y empresarios 
cinematográficos, así como, ha estudiado las proposiciones de la Sub-Co- 
misión presidida por el Capitán de Corbeta D. José Salvá, Miembro Ho- 
norario del Instituto Nacional Sanmartiniano y Vicepresidente de la Junta 
de Estudios Históricos de San José de Flores, la cual no pudo llevarse ade- 
lante por carecer en absoluto de fondos, no siendo por otra parte, misión 
del Instituto Nacional Sanmartiniano financiar las películas ni ofrecer sub- 
vención del Estado para su realización. 

El suscripto ha tomado conocimiento de todas las presentaciones a 
la Comisión de Prensa, Radiodifusión y Cinematógrafo del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano y tiene a su cargo personal la revisión en primer 
término de los argumentos que se presenten, cualesquiera que sea la em- 
presa o particular que lo hiciere, siempre que se comprometa a financiar 
la película por sus propios medios, así como, a solicitar por sí de los co- 
rrespondientes Ministerios y Secretarías de la Nación la colaboración que 
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crea puedan hacerle, en lo cual el Instituto Nacional Sanmartiniano sólo 
tomará parte como simple asesor de los mismos en el caso de ser solicitado 
asesoramiento. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano pide, además, que la película, 
antes de ser exhibida al público, cuente con el asesoramiento prescripto 
por el Decreto N? 10.274/46. 

En cuanto al libro de argumento y detalles para la película, el sus- 
cripto pone en conocimiento de V. E. que no dispone de personal con la 
técnica necesaria para ello, y los Señores Consejeros Superiores, doctos en 
historia, no disponen de tiempo para dedicarlo a ese trabajo dadas sus 
múltiples ocupaciones públicas y privadas, no siendo sanmartiniano el 
aceptar una remuneración por el mismo. 

Como colaboración, y salvo naturalmente mejor criterio de V. E. 
propongo: 

Que una vez escrito el libro o parte del mismo, el Instituto Nacional 
Sanmartiniano cumpliría su misión de asesoramiento histórico, eleván- 
dolo a quien correspondiese, sea la Secretaría de Educación o a la empresa 
que realizara la película, haciéndolo conocer a la Presidencia de la Na- 
ción por intermedio de S. E. el Señor Ministro de Guerra. 

En cuanto a la empresa o empresario, así como el autor del libro a 
que hace referencia el Excelentísimo señor Presidente de la Nación, el 
Instituto Nacional Sanmartiniano no tiene predilección alguna, y cree que 
debe llamarse a todos sin excepción, y si resultase la posibilidad de reali- 
zar varias cintas de grande o pequeño metraje, con la suficiente garantía 
técnica y económica, deberían aceptarse todas a condición absoluta de 
ser realizadas íntegramente en el país. 

Si sólo se prefiriesen las grandes empresas y los grandes escritores, el 
Estado no cumpliría su misión de fomento integral intelectual o industrial 
dando a todos oportunidad de surgir. 

En la elección de las principales figuras de actores, sería de lo más 
simpático, que Dn. Bernardo O”Higgins fuese representado por un actor 
chileno; el capitán Bermúdez por un uruguayo; el coronel Bogado por un 
paraguayo; el mariscal Castilla por un peruano y Bolívar por un venezo- 
lano; el gran ayudante del Libertador, capitán O'Brien por un inglés. 

En cuanto a la expresión fisonómica del Libertador, dentro de lo que 
permita la técnica, debe respetarse la que corresponda a la época de su 
actuación conforme a las que pueden considerarse con fundamento histó- 
rico, y no por deducciones de los artistas. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano entiende que hay una limitación 
en la concepción artística en cuanto a la fisonomía del prócer, la cual está 
dada por la realidad. 

En lo demás, los artistas tienen el más amplio campo para su ins- 
piración dentro del hecho histórico. 

Deben respetarse los uniformes y vestimentas de la época, costum- 
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bres, maneras, etc., todo lo cual da tono de tradición y llena el alma 
nacional. á 

Este Instituto Nacional Sanmartiniano al ratificar en resumen lo con- 
versado con el señor Delegado de V. E., cumpliendo su misión de cola- 
borar con las autoridades en la difusión de la obra del prócer dentro 
del país, se permite expresar la íntima satisfacción tenida al escuchar al 
Señor Delegado, a quien por sus sentimientos y conocimientos históricos 
invitó a adherirse al Instituto Nacional Sanmartiniano, y el suscripto con- 
forme a la reglamentación en vigor respecto al Emblema del mismo, pro- 
cedió a colocárselo personalmente en su solapa en presencia de un grupo 
de Consejeros Superiores. 

Quedamos, Excelentísimo Señor Secretario, en comunión espiritual con 
la Secretaría de Educación a su digno cargo y esperamos hacernos acree- 
dores a recibir sus gratas órdenes. 

Esta oportunidad me es propicia para saludar a V. E. con mi más 
alta y respetuosa consideración. 

Cnel. (R.) Bartolomé Descalzo 
Presidente del I. N. Sanmartiniano 


SECRETARÍA GENERAL 


S. G. 9707 - (C. del 1. N. S.) 
29.641/47 - Cde. 12 (M. G.) 
AS. E. el Señor Ministro de Guerra. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano previó en su oportunidad la im- 
portancia de alta docencia que en la exaltación de las glorias sanmartinia- 
nas, puede desempeñar el cinematógrafo. 

En su consecuencia y advirtiendo la necesidad de realizar toda la 
serie de producciones imaginables que, inspirándose en los múltiples as- 
pectos de la extraordinaria personalidad del Libertador, sirvieran para dar 
una obra que utilizara al máximo las posibilidades del cinematógrafo, for- 
mó dentro del Instituto Nacional Sanmartiniano una comisión encargada 
de realizar los estudios correspondientes. 

Simultáneamente, y como una consecuencia natural de la fervorosa 
exaltación sanmartiniana que es dable advertir en el pueblo argentino, 
se presentaron a este Instituto Nacional varias empresas productoras de 
películas, que en sus respectivos programas de producción, consideraban 
la posibilidad de realizar películas inspiradas en aspectos ya parciales, ya 
totales, de la vida gloriosa del Libertador. 

En este estado, se anunció por la Secretaría de Educación de la Na- 
ción, el deseo de realizar una biografía cinematográfica del General 
San Martín. 

Cumpliendo instrucciones precisas del Excmo. señor Presidente de 
la Nación, respecto a que, existiendo un órgano específico del Estado, el 
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Instituto Nacional Sanmartiniano, éste debería intervenir en todo lo vincu- 
lado al aspecto de fidelidad histórica, relacionado con la persona, hechos, 
ambiente, tiempo y acontecer de la epopeya sanmartiniana, la Secretaría 
de Educación destacó, para entrevistarse con el suscripto, a un alto fun- 
cionario de la misma, el que solicitó la colaboración de este Instituto 
Nacional. 

Se resolvió prestar el apoyo solicitado, designando el Instituto Na- 
cional dos de sus consejeros, para que colaboraran exclusivamente en la 
formulación del aspecto sanmartiniano de la película, pero, claro está, sin 
delegar en los mismos el cumplimiento de las obligaciones impuestas al 
Instituto Nacional Sanmartiniano por el Decreto de su constitución y por 
el N? 10.274/46. 


La resolución de la Secretaría de Educación de la Nación 


La resolución de la Secretaría de Educación de la Nación, del 19 de 
julio de 1948, se adelanta a resolver por sí la participación de este Instituto 
por intermedio de dos representantes en la citada comisión especial, lo que 
este Instituto Nacional debe observar, pues en la organización ministe- 
rial de la República, el Instituto depende del Ministerio de Guerra (Art. 30, 
Decreto 22.131/44) y se gobierna del modo que determinan las comunes 
disposiciones para esta clase de organismos académicos (Arts. 4% y 5% de 
dicho Decreto). 

No siendo por disposición de la Superioridad correspondiente, la par- 
ticipación de un organismo autárquico del Estado en una comisión espe- 
cial, sólo puede determinarse por la previa aceptación formal del mismo, 
lo que no ha ocurrido en este caso, en que la Secretaría de Educación 
de la Nación adoptó la Resolución del 19 de julio de 1948, sin cursar 
nota previa al Instituto Nacional Sanmartiniano. 

No se trata, señor Ministro, de una observación de secundario carác- 
ter formalista, sino de un importante principio de orden administrativo 
que, en este caso, hubiera servido para fijar con toda claridad el carác- 
ter especialísimo de la colaboración prestada por este Instituto Nacional 
Sanmartiniano con la designación de dos de sus consejeros, la limitación 
con que intervendrían y, sobre todo, se habría señalado que la designa- 
ción de los mismos no liberaba al Instituto de las obligaciones emergentes 
del Artículo 1? del Decreto 10.274/46, que no está facultado para delegar. 

Los consejeros designados por el Instituto Nacional Sanmartiniano no 
pueden encargarse “de proponer las medidas que permitan elegir un libro 
cinematográfico sobre la gesta sanmartiniana”, porque se trata de una ta- 
rea propia de quien debe realizar un film —ya el Estado, ya una empresa— 
y porque ello implica intervenir en una serie de tareas que trascienden 
la alta función del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Los consejeros del mismo podrían intervenir en la formulación de los 


196 


planes, de los temas, o de las instrucciones respecto a las fases más sus- 
ceptibles de destacarse en la expresión cinematográfica, pero nunca in- 
tervenir en otros actos que trasciendan este limitado programa que se ha 
señalado. 

Terminada la intervención de los consejeros del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, el libreto que la comisión especial designada por la Secre- 
taría de Educación de la Nación elija, debe ser sometido a la aprobación 
de este Instituto Nacional, de acuerdo con las ya referidas disposiciones 
legales. 

En cuanto a la designación de dichos señores consejeros, ha sido erró- 
neamente formulada al señor Ministro, pues por las disposiciones de los 
artículos 4% y 5% del Decreto 22.131/44, el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano está facultado para hacerla por sí. 


Cnel. (R.) Bartolomé Descalzo 
Presidente del 1. N. Sanmartiniano 


Buenos Aires, 26 de agosto de 1948. 


LIQUIDACION DE GASTOS 
DE LA REVISTA SAN MARTIN N* 20 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.040 ejem- 


PAE $ 10.496.00 
Por distintos clisés en colores y en negro ...... $ 5.451.90 
AVE: even RRE AAA $ 500.00 
Indemnización por trabajos de texto ........... $ 600.00 
Correctores de 1? y 2% pruebas ................ $ 450.00 
Ensobrado de los 3.040 ejemplares, a razón de 

CONSI Errata $ 237.15 
Distribución: derechos de expedición al Correo .. $ 7.00 

$ 17.742.05 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 
de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTIN N? 20 ha ascen- 
dido a $ 5.83, aproximadamente. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


EN 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 
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2. — Pintado en Bruselas en 1827: por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de. que San Martín, padre, * 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la. reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
- en su gratitud. : 


Precio de costo de Revista San Martín (ver página 198) .......... $S 5.83 
Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) S 4.00 
Precio de costo y venta del Emblema .........oo.ooooommmoo...”.. $ 0.90 


